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Síntesis 
 
A pesar de ser polémicas, las cuotas de género electorales se usan actualmente en prácticamente 
la mitad de los países del mundo. Hasta hace poco, Europa no se encontraba al frente de este 
nuevo avance. No obstante, el presente informe demuestra que cinco países del Espacio 
Económico Europeo (EEE) de la UE han introducido por ley las cuotas de género —los más 
recientes han sido España, Portugal y Eslovenia— y que, en más de la mitad de los países 
EEE/UE, los partidos políticos han adoptado cuotas de partido voluntarias para sus listas 
electorales.  
 
Este informe traza la difusión de las cuotas de género en Europa y enumera los múltiples tipos de 
cuota que se usan. Se analizan los argumentos a favor y en contra de las cuotas y se supervisa la 
aplicación y el efecto de las cuotas de género. Se han llevado a cabo estudios pormenorizados en 
ocho países, cuatro de los que cuentan con legislación sobre cuotas de género (Bélgica, Francia, 
Eslovenia y España) y cuatro con cuotas de género voluntarias (Alemania, Polonia, Suecia y 
Reino Unido). Un cuestionario, enviado a todos los partidos políticos de los países UE/EEE, 
revela entre los partidos que respondieron algunas diferencias de actitud por lo que respecta a las 
cuotas de género (encuesta PARQUOTA).  
 
El informe demuestra que las cuotas de género han originado un aumento considerablemente 
rápido de la representación de las mujeres en algunos casos, pero también cierta decepción en 
otros. La principal conclusión es que, para que sea eficaz, un sistema de cuotas debe ser 
compatible con el sistema electoral en vigor y que la normativa sobre cuotas —por ejemplo, del 
30 % o 40 % de mujeres en listas electorales— debe complementarse con normas relativas al 
orden de clasificación —en el caso de sistemas de cuotas legislados— así como sanciones legales 
efectivas.  
 
Las cuotas son sólo algunas de las muchas medidas destinadas a aumentar la representación 
política de las mujeres. En general, los partidos políticos son los responsables de equilibrar el 
género en la toma de decisiones políticas, puesto que controlan «el jardín secreto de las 
candidaturas». El estudio concluye con seis recomendaciones para medidas futuras.  
 

1. Con o sin cuotas de género, los partidos políticos deberían adoptar planes de acción para 
contar con un número equivalente de mujeres y hombres como candidatos a ocupar escaños 
«que se pueden ganar» y, en general, para que los partidos políticos sean más inclusivos.  
2. Deberían desarrollarse herramientas para el control de las cuestiones de género de las 
candidaturas y elecciones.  
3. Deberían desarrollarse y aplicarse múltiples medidas tales como programas de creación de 
capacidades.  
5. En el caso de aplicar cuotas de género, éstas deben ser compatibles con el sistema electoral, 
si se desea que sean efectivas.  
5. Se necesitan normas explícitas sobre la aplicación de cuotas de género tales como normas 
de orden de clasificación, sanciones legales por incumplimiento (cuotas legisladas) y un 
«contrato» con las organizaciones locales de los partidos (cuotas de partido voluntarias).  
6. En el caso de sistemas de cuotas legislados, los órganos institucionales deberían supervisar 
la aplicación. Deberían proporcionarse más fondos para una mayor investigación sobre la 
aplicación y efecto de las cuotas de género.   
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1. Descripción de cuotas de género electorales: frecuencia y tipos 
 
Introducción 
 
En aproximadamente la mitad de los países del mundo se han introducido cuotas de género para 
aumentar la representación política de las mujeres. Unos 45 países han introducido por ley cuotas 
de género mientras que en otros 50, aproximadamente, algunos partidos políticos han incluido 
cuotas de partido voluntarias en sus estatutos. Hasta la fecha, Europa no ha estado al frente de 
este nuevo avance. No obstante, recientemente también se han adoptado numerosas medidas  
nuevas en un contexto europeo con el fin de conseguir el equilibrio entre los sexos en las 
asambleas políticas.  
 
Actualmente, las mujeres constituyen aproximadamente el 18 % de los miembros de todos los 
parlamentos del mundo. En Europa, en 1998, el 15,2 % de los escaños parlamentarios estaban 
ocupados por mujeres y en la actualidad, diez años después, la cifra sólo ha ascendido hasta el 
21,1 %1. Por lo que respecta a los promedios regionales, se está llevado a cabo un proceso de 
convergencia entre la mayoría de las principales regiones del mundo. Durante mucho tiempo los 
países nórdicos y los Países Bajos eran los únicos que encabezaban la clasificación mundial por lo 
que respecta a la representación política de las mujeres. Sin embargo, esto ha cambiado. La 
mayoría de los países que actualmente pueden competir con la posición de los países nórdicos y 
de los Países Bajos ha introducido algún tipo de cuota electoral de género, como es el caso de 
Argentina, Bélgica, Costa Rica, Ruanda, Sudáfrica y España; todos estos países han superado el 
umbral del 30 % (<http://www.ipu.org>; <http://www.quotaproject.org>).  
 
El presente informe investiga la adopción de cuotas electorales de género, su aplicación y sus 
repercusiones en la representación política de las mujeres. Consta de dos secciones: La sección A 
muestra la distribución y análisis por país y partido del uso de las cuotas de género en la Unión 
Europea (UE) y los países del Espacio Económico Europeo (EEE)2. Esta sección consta de tres 
temas: En primer lugar, una descripción de la adopción de las cuotas electorales de género, en 
segundo lugar, un análisis de los argumentos empleados en los debates sobre las cuotas y, en 
tercer lugar, un estudio de la aplicación de las cuotas de género y sus posibles efectos.  
 
La Sección B contiene ocho estudios, en los que se incluye Bélgica, Francia, Alemania, Polonia, 
Eslovenia, España, Suecia y el Reino Unido (RU). Para debatir la selección de estos casos, véase 
el anexo 1 sobre la metodología del estudio. Entre las cuestiones para todos los estudios se 
incluyen:  
 
1. ¿Cuáles son los argumentos más usados a favor y en contra de la aplicación del sistema de 
cuotas?  
2. ¿Qué tipos de regulaciones sobre cuotas se usan, qué entrañan, a qué niveles de elecciones se 
dirigen y en qué medida son compatibles con el sistema electoral en uso?  
3. ¿En qué medida se aplican los reglamentos sobre cuotas, en el caso de existir? ¿Existe algún 
mandato de inclusión, sanciones por incumplimiento y órganos encargados del cumplimiento de 
la legislación?  
4. ¿En qué medida la infrarrepresentación de mujeres pertenecientes a minorías étnicas y de 
mujeres inmigrantes ha sido identificado como un problema a escala nacional? ¿Qué medidas se 
han introducido para abordar esta cuestión?  
 
Las fuentes en las que se basa este análisis, por tanto, son los ocho estudios pormenorizados 
realizados por países, además de los datos recopilados sobre el empleo de cuotas en todos los 

                                                 
1 Miembros europeos de la OSCE (<http://www.ipu.org>).  
2 En este estudio se incluyen los siguientes países: Los 27 Estados miembros de la UE: Austria, Bélgica, Bulgaria, Chipre, la 
República Checa, Dinamarca, Estonia, Finlandia, Francia, Alemania, Grecia, Hungría, Irlanda, Italia, Letonia, Lituania, 
Luxemburgo, Malta, Países Bajos, Polonia, Portugal, Rumania, Eslovenia, Eslovaquia, España, Suecia y Reino Unido.  
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países UE/EEE. Por otra parte, se remitió un cuestionario a todos los partidos políticos de estos 
países en los que se planteaban preguntas sobre el uso real de cuotas y otras medidas para 
aumentar la representación política de las mujeres así como su actitud con respecto a dichas 
medidas (véase el anexo 1 sobre la metodología). El presente informe también hace referencia a 
estudios llevados a cabo por otros investigadores sobre cuotas de género en el mundo y a nuestro 
informe previo (véase la lista de referencias al final de la Sección A).  
 
En Europa, como en el resto del mundo, las mujeres todavía están infrarrepresentadas en las 
asambleas encargadas de la toma de decisiones políticas. No obstante, muchas iniciativas han 
empezado a promover el aumento de la representación de las mujeres en política. Desde 1994 
cinco países en la UE/EEE han introducido cuotas electorales de género legisladas (también 
denominadas «por ley») en sus constituciones y/o leyes electorales, siendo los más recientes 
Portugal, Eslovenia y España. En muchos otros países europeos, los partidos políticos han 
introducido cuotas de partido voluntarias para sus propias listas electorales, como mostrará este 
informe. No obstante, la encuesta PARQUOTA, que fue devuelta por 80 partidos políticos 
(véase el anexo 1), también muestra que, incluso entre los partidos políticos que no usan cuotas 
de género, muchos han introducido en su lugar recomendaciones y directrices o han trabajado de 
forma activa de otro modo para aumentar la representación política de las mujeres en asambleas 
políticas y dentro de las propias organizaciones de los partidos. Sin embargo, existen partidos 
políticos que están haciendo poco o nada para mejorar la representación de las mujeres.  
 
El objeto de este estudio se refiere a la introducción de las disposiciones relativas a las cuotas de 
género para las listas electorales, recogidas en la ley o en los estatutos individuales de los partidos 
3. Por tanto, hay otros muchos tipos de medidas para aumentar la representación de las mujeres 
que no son objeto de investigación en este informe, aunque puedan ser de igual importancia.  
 
1.1. Recomendaciones internacionales 
 
Actualmente, la comunidad internacional recomienda que se adopten una serie de medidas para 
promover una representación más equilibrada de hombres y mujeres en los órganos encargados 
de la toma de decisiones. Esta tendencia en la política de igualdad hacia políticas de acción 
positiva está respaldada por la Convención sobre la eliminación de todas las formas de 
discriminación de la mujer (CEDAW, 1979), según la cual los países que se han adherido tienen 
que informar regularmente sobre su progresos, así como por las Conferencias Mundiales sobre 
Mujeres de las Naciones Unidas. Estos documentos han sido importantes para las políticas en 
este ámbito, a escala nacional e internacional, así como para la legitimación de las exigencias de 
las organizaciones de mujeres para lograr el equilibrio entre los sexos en la escena política.  
 
Uno de los doce objetivos de la Plataforma de Acción de Pekín, aprobado en la Cuarta 
Conferencia Mundial sobre las Mujeres en 1995, fue formulado como la igualdad de acceso y la 
plena participación de las mujeres en las estructuras de poder y de toma de decisiones. Existe un 
objetivo claramente definido en el documento consistente en lograr un equilibrio entre los sexos 
en el proceso de designación, así como en los procesos de toma de decisiones. La Plataforma 
habla de «actitudes y prácticas discriminatorias» y de «relaciones de poder desiguales», por tanto, 
desvía el tema de (la falta de) recursos de las mujeres hacia la práctica de las instituciones políticas 
y partidos políticos. Por tanto, se recomienda el uso de estrategias positivas incluso aunque no se 
mencione la polémica palabra «cuota».  
 
El equilibro de género en la toma de decisiones es un objetivo manifiesto de la Unión Europea y 
todas las principales instituciones de la UE han adoptado medidas reguladoras legislativas de 
incentivo para poner remedio a la infrarrepresentación de las mujeres en la toma de decisiones4. 

                                                 
3 Esta definición corresponde a la usada para el sitio Web mundial sobre cuotas: <http://www.quotaproject.org>.  
4 Véase, por ejemplo, la Recomendación 96/694/CE relativa a la participación equilibrada de las mujeres y de los hombres en los 
procesos de toma de decisión, de la Comisión Europea, 1996.  
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La hoja de ruta de la Comisión Europea de la igualdad entre hombres y mujeres para el período 
2006-2010 incluye la promoción de la igualdad de representación de mujeres y hombres en la 
toma de decisiones como una de las seis áreas de acción prioritarias; todo ello dentro del marco 
regulador del reconocimiento de la igualdad entre mujeres y hombres como uno de los principios 
fundamentales de la Comunidad, dispuestos en los tratados desde el Tratado de Amsterdam. El 
Consejo de Europa también ha trabajado de forma activa en este ámbito. Su Recomendación del 
Comité de Ministros (2003) 3 sobre la participación equilibrada de mujeres y hombres en los 
procesos de decisión política y pública pide medidas de «acción positiva»5.  
 
1.2. Reforma constitucional y rechazo 
 
En algunos países del mundo, las cuotas de género han sido adoptadas en momentos de reforma 
constitucional. Los participantes de las campañas a favor de las cuotas, incluidos los agentes de la 
sociedad civil, los actores estatales y los actores transnacionales, en muchas ocasiones han 
utilizado las reformas constitucionales como una ventana a la oportunidad de fomentar la 
introducción de cuotas. Es una trayectoria bastante común en países que han atravesado 
conflictos.  
 
En otros casos, las constituciones existentes se han empleado para oponer resistencia o darle la 
vuelta a las cuotas. En Francia, por ejemplo, la Asamblea Nacional en 1982 votó a favor de la 
introducción de las cuotas de género en elecciones municipales como parte de una ley de reforma 
electoral municipal. Se decidió que las listas de candidatos no debían incluir más del 75 % de 
candidatos del mismo género. La disposición sobre cuotas, no obstante, fue declarada 
inconstitucional por el Consejo Constitucional que revisó la ley, alegando que el artículo 3 de la 
Constitución y el artículo 6 de la Declaración de los Derechos del Hombre y del Ciudadano 
fomentaba el principio de igualdad ante la ley y excluía cualquier tipo de categorización de 
votantes y candidatos (véase el estudio sobre Francia).  
 
A la luz de esta sentencia judicial, las campañas a favor de las cuotas realizadas en los años 
ochenta y noventa revolucionaron el principio de igualdad de la época y las implicaciones 
normativas de la reforma. Mientras los defensores de las cuotas argumentaban a favor de la 
necesidad de la reforma constitucional, los detractores se remitían al precedente jurídico. Cuando 
la constitución fue modificada en 1999 con la frase «la ley favorece la igualdad de oportunidades 
para el acceso de mujeres y hombres a los mandatos electorales y las funciones electivas» y el 
principio de igualdad (parité) se especificó en la ley electoral de 2000, los juristas habían separado 
cuidadosamente la exigencia de igualdad de la exigencia de cuotas y asociaron la reforma 
propuesta con los objetivos del republicanismo francés (Ley Constitucional nº 99-569 y Ley 
nº 2000-493).  
 
Otro ejemplo es el Reino Unido, donde la política del Partido Laborista de 1993 sobre las listas 
reducidas sólo de mujeres (AWS), que forzaba a determinados distritos a aprobar listas en las que 
sólo aparecieran mujeres, fue declarada ilegal por un Tribunal industrial en 1996. En este caso, 
dos miembros masculinos del partido que habían intentado obtener una candidatura en distritos 
designados para el sistema exclusivo para mujeres alegaron que su exclusión de la selección de 
candidatos violaba la Ley sobre discriminación por razones de género y llevaron el caso ante el 
Tribunal industrial de Leeds. El Tribunal se pronunció a favor de los dos hombres, puesto que la 
política de las listas de solo mujeres no permitía que en estos distritos los hombres fueran 
considerados como candidatos. En 2002, no obstante, se volvió a introducir la política cuando se 
aprobó la ley sobre discriminación por razones de género, que permitía que los partidos aplicaran 
una acción positiva sin poner en peligro el procedimiento jurídico a la hora de elegir a los 
candidatos a la Cámara de los Comunes, el Parlamento Europeo, el Parlamento escocés y la 
Asamblea Nacional de Gales y los ayuntamientos.  
                                                 
5 Consejo de Europa, Recomendación Rec (2003) 3 del Comité de Ministros sobre la participación equilibrada de mujeres y 
hombres en los procesos de decisión política y pública, 12 de marzo de 2003; véase también Sineau 2003.  
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1.3. Descripción del uso de cuotas de género 
 
En la tabla 1 se ofrece una descripción general de la representación de las mujeres en las 
asambleas nacionales de los países UE/EEE. Muestra que en la mayoría de los países que han 
superado el umbral del 30 % (más recientemente, Bélgica y España) se usa algún tipo de 
disposición sobre cuotas en forma de sistemas de cuotas legislados o de cuotas de partido 
voluntarias. Además, la tabla muestra que la mayoría de los países con un alto porcentaje de 
mujeres en sus parlamentos aplican un sistema electoral de representación proporcional (RP). Se 
trata de una tendencia global. La representación de las mujeres en los parlamentos del mundo es 
aproximadamente el doble en países con sistemas electorales de representación proporcional que 
en los países que usan sistemas electorales de mayoría o pluralidad (Norris, 2006).  
 
Tabla 1. Representación de las mujeres en los Parlamentos nacionales de los países 
UE/EEE: grado de representación, tipo de cuota y sistema electoral (cámara baja o 
parlamento unicameral) 
País Representación de 

mujeres (últimas 
elecciones) 

Tipo de cuota Sistema electoral 

Superior al 40 %    
Suecia 47,3 % (2006) Cuotas de partido Lista RP 
Finlandia 42,0 % (2007) Sin cuotas Lista RP 
39–30 %    
Noruega 37,9 % (2005) Cuotas de partido Lista RP 
Dinamarca 37,4 % (2007) Sin cuotas Lista RP 
Países Bajos 36,7 % (2006) Cuotas de partido Lista RP 
Bélgica 36,7 % (2007) Cuotas legisladas Lista RP 
España 36,3 % (2008) Cuotas legisladas Lista RP 
Austria 32,2 % (2006) Cuotas de partido Lista RP 
Alemania 31,8 % (2005) Cuotas de partido Mixto 
Islandia 31,7 % (2007) Cuotas de partido Lista RP 
29–20 %    
Liechtenstein 24,0 % (2005) Sin cuotas Lista RP 
Estonia 23,8 % (2007) Sin cuotas Lista RP 
Portugal 21,3 % (2005) Cuotas legisladas Lista RP 
Italia 
Bulgaria 

21,1 % (2008) 
20,8 % (2005) 

Cuotas de partido 
Sin cuotas 

Lista RP 
Lista RP 

Lituania 20,6 % (2004) Cuotas de partido Paralelo 
Polonia 20,4 %(2007) Cuotas de partido Lista RP 
Luxemburgo 20,0 % (2004) Cuotas de partido Lista RP 
19–10 %    
Reino Unido 19,8 % (2005) Cuotas de partido Mayoría relativa 
Letonia 19,0 % (2006) Sin cuotas Lista RP 
Francia 18,5 % (2007) Cuotas legisladas Dos vueltas 
Grecia 16,0 % (2007) Cuotas de partido Lista RP 
Eslovaquia 16,0 % (2006) Sin cuotas Lista RP 
República Checa 15,5 % (2006) Cuotas de partido Lista RP 
Chipre 14,6 % (2006) Sin cuotas Lista RP 
Irlanda 13,3 % (2007) Sin cuotas Sistema 

uninominal con 
transferencia 

Eslovenia 12,2 % (2004) Cuotas legisladas Lista RP 
Rumanía 11,5 % (2004) Cuotas de partido Lista RP 
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Hungría 10,4 % (2006) Cuotas de partido Mixto 
Por debajo del 10 %    
Malta 8,7 % (2008) Cuotas de partido Lista RP 
Sistemas electorales 
Mayoría relativa = sistema electoral en el que se resulta elegido por mayoría relativa; Lista RP = sistema de 
representación proporcional con listas de partido que incluyen a varios candidatos; Mixto = combinación 
de sistema RP y distritos electorales uninominales; Sistema uninominal con transferencia= sistema de 
elección uninominal preferencial con transferencia de votos; Dos vueltas= sistema de distrito uninominal 
de dos vueltas; Paralelo = aplicación de dos sistemas distintos, una lista de RP y (normalmente) un sistema 
de pluralidad/mayoría. Las clasificaciones del sistema electoral empleadas aquí son de Reynolds, Andrew, 
Reilly, Ben y Ellis, Andrew, Electoral System Design: The New International IDEA Handbook (Estocolmo: 
International IDEA, 2005). Quota types  
Las cuotas legisladas (también denominadas «por ley») se encuentran recogidas en las constituciones o leyes 
electorales. Las cuotas de partido son medidas voluntarias adoptadas por partidos políticos concretos. Si al 
menos uno de los tres partidos mayoritarios con representación en el Parlamento nacional usa cuotas para 
sus listas electorales, el país se considera aquí como país con cuotas de partido voluntarias.  
Fuentes: Unión Interparlamentaria, 2008, <http://www.ipu.org>; International IDEA y Universidad de 
Estocolmo, 2008, <http://www.quotaproject.org>; estadísticas oficiales, datos del día de las elecciones, es 
decir, los cambios producidos tras dicho día no se incluyen, lo cual explica las diferencias entre esta tabla y 
<http://www.ipu.org>.  
 
La tabla 1 muestra que dos países UE/EEE tienen más de un 40 % y ocho tienen entre un 39 % 
y un 30 % de mujeres en sus Parlamentos nacionales (la cámara baja o una única cámara en un 
parlamento unicameral). Sin embargo, como el informe de enero de 2008 de la Presidencia 
eslovena de la UE muestra, la tabla general es mixto (Antíc Gaber, 2008). Aunque se ha 
producido un aumento de la representación de las mujeres en los Parlamentos nacionales, 12 
países todavía tienen menos de un 20 % de mujeres.  
 
La tabla 1 indica que, de los 30 países UE/EEE, cinco —Bélgica, Francia, Portugal, Eslovenia y 
España— han introducido cuotas por ley que son vinculantes para todos los partidos políticos. 
En 16 de los países, al menos uno de los tres partidos mayoritarios ha incluido cuotas electorales 
de género en sus estatutos, que es la definición empleada en este estudio para un país con cuotas 
de partido voluntarias para las elecciones. En nueve de los países, no se usan cuotas de género 
para las elecciones generales 6. La tabla 1 indica claramente que en la mayoría de los países 
UE/EEE se emplea algún tipo de cuota de género para las elecciones de cargos públicos.  
 
No obstante, la tabla también revela que las cuotas de género no son una condición necesaria 
para obtener un elevado grado de representación femenina, como indican los casos de Finlandia y 
Dinamarca. Tampoco las cuotas son una condición suficiente para conseguir una alta 
representación de mujeres. Como demostrará este informe, el diseño específico del sistema de 
cuotas es fundamental para la correcta aplicación de las cuotas.  
Las cuotas electorales de género no sólo se usan a escala nacional para los parlamentos sino 
también en las elecciones municipales, regionales y autonómicas y en las elecciones al Parlamento 
Europeo. El grado en el que las cuotas de género se usan a distintas escalas en los ocho países 
estudiados aparece en la tabla 1. Como demuestra esta distribución, las regulaciones específicas 
sobre cuotas de género aprobadas en los países con cuotas legisladas se aplican a todos los 
ámbitos electorales. Francia constituye una excepción a esta norma.  
 
En Italia, las legislaciones de cuotas previas para el Parlamento nacional han sido abolidas aunque, 
recientemente, se han introducido cuotas legisladas para las elecciones italianas al Parlamento 
Europeo. En algunos casos, las legislaciones sobre cuotas se han aprobado de forma secuencial. Es el 
caso de Eslovenia, donde las cuotas legisladas se introdujeron por primera vez para las elecciones al 

                                                 
6 Según la definición empleada aquí, un país en el que sólo los partidos minoritarios usan cuotas de género en las elecciones no se 
considera como un país con cuotas de partido voluntarias.  



 
 

 13  

 

Parlamento Europeo y, posteriormente, para otras elecciones (esto se analiza con mayor profundidad en 
el estudio sobre Eslovenia). En el caso de las cuotas de partido voluntarias, un partido aplicará 
normalmente una normativa sobre cuotas a sus listas de elecciones a todas las escalas7. No obstante, 
algunas elecciones municipales no se basan en listas de partidos políticos en la misma medida que las 
elecciones nacionales y autonómicas, lo cual puede limitar el efecto de las normativas sobre cuotas 
adoptadas por una organización central de un partido.  
 
Gráfico 1. Descripción de cuotas de género en diferentes niveles electorales: los ocho 
estudios de caso 
 
Cuotas 
legisladas
/de 
partido  

País Eleccion
es 
nacional
es 
(única 
cámara/
cámara 
baja)  

Elecciones 
autonómicas 
y regionales 

Elecciones 
regionales 

Elecciones 
municipales 

Elecciones  
al  
Parlamento  
Europeo 

Cuotas 
legisladas 

Bélgica Cuotas 
legisladas 

Cuotas 
legisladas 

Cuotas 
legisladas 

Cuotas 
legisladas 

Cuotas 
legisladas 

 Franciaa Cuotas 
legisladas 

– Cuotas 
legisladas 

Cuotas 
legisladas 

Cuotas 
legisladas 

 Esloveniab Cuotas 
legisladas 

– - Cuotas 
legisladas 

Cuotas 
legisladas 

 España Cuotas 
legisladas 

Cuotas 
legisladas 
(varía) 

Cuotas 
legisladas 

Cuotas 
legisladas 

Cuotas 
legisladas 

Cuotas de 
partido 

Alemania Cuotas de 
partido 

Cuotas de 
partido 

Cuotas de 
partido 

Cuotas de 
partido 

Cuotas de 
partido 

 Polonia Cuotas de 
partido 

– Cuotas de 
partido 

Cuotas de 
partido 

Cuotas de 
partido 

 Suecia Cuotas de 
partido 

– Cuotas de 
partido 

Cuotas de 
partido 

Cuotas de 
partido 

 Reino 
Unido 

Cuotas de 
partido 

    

Nota: Según la definición de la tabla 1, un país se considera con cuotas de partido voluntarias si al menos 
uno de los tres partidos mayoritarios con representación en el parlamento usa cuotas para sus listas 
electorales.  
a A escala local la legislación francesa sobre igualdad solo es obligatoria para municipios con más de 3 500 
habitantes. Además, la legislación sobre igualdad (parité) sólo es obligatoria para las asambleas regionales (26 
regiones) pero no para los consejos generales (conseils généraux) de los 3 966 cantones.  
b Eslovenia todavía no ha celebrado unas elecciones generales con la nueva legislación de cuotas. 
Fuente: los ocho estudios.  
 
En Europa también se usan otros tipos de cuotas de género para puestos de designación en las 
asambleas de toma de decisión: (a) la legislación o reglamentos relativos a la composición de 

                                                 
7 Dinamarca constituye una excepción porque las cuotas de género fueron suprimidas tras haber sido usadas durante sólo unos 
cuantos años y nunca fueron aplicadas a todas las escalas. El partido socialdemócrata aplicó cuotas de género sólo para 
elecciones al Parlamento Europeo y sólo durante los años 1988-1996. El partido socialista usó las cuotas de género para las 
elecciones al parlamento nacional y para los ayuntamientos durante el período 1988-1990 y para las elecciones al Parlamento 
Europeo durante 1983-1990. En ambos partidos, las cuotas de género fueron abolidas porque ya no se consideraban necesarias. 
No obstante, en los últimos diez años el crecimiento estable previo a la representación de las mujeres en Dinamarca se ha 
estancado a escala nacional, regional y local (Freidenvall et al., 2006).  
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género de los órganos y comités públicos fueron introducidos en los países nórdicos en los años 
ochenta y en otros muchos países posteriormente; (b) la legislación para lograr el equilibrio de 
género en los comités y puestos de dirección de política municipal se aprobó en Finlandia y 
Noruega en los años noventa y más recientemente en España; y (c) la legislación por la que se 
exige un determinado mínimo de mujeres en los órganos directivos de las empresas públicas y 
privadas ha sido aprobada recientemente en Noruega y España.  
 
1.4. Tipos de cuotas de género 
 
Las cuotas en política pueden definirse como una medida positiva que establece un porcentaje o 
cifra fijos para la designación o representación de un grupo específico —en este caso, mujeres— 
en la mayoría de los casos en forma de un porcentaje mínimo que puede ser 20, 30 ó 40 
(Dahlerup, 2006: 19). Las cuotas se usan normalmente para incrementar la participación de 
grupos infrarrepresentados en posiciones de toma de decisiones, por ejemplo, en parlamentos, 
gobiernos y ayuntamientos (Dahlerup, 2006: 19; Squires, 2007: 91; Phillips, 1995: 62–3). Algunos 
investigadores hablan de sólo tres tipos de cuotas electorales de género (Norris, 2004: 190; 
Lovenduski, 2005a: 94). Sin embargo, un análisis más detallado demostrará que en la actualidad se 
usan muchos más tipos.  
 
Entre los partidos y los gobiernos está asimismo generalizado el hecho de adoptar distintas 
formas de objetivos, recomendaciones o directrices relativas al equilibrio entre los sexos en 
órganos representativos, denominadas como «cuotas blandas» (Dahlerup, 2006: 21; Krook et al. 
2006: 199–200). Éstas pueden ser definidas como una forma menos estricta del requisito de 
establecer cuotas. Las directrices podrían conllevar, por ejemplo, objetivos relativos a cuándo y 
cómo debería alcanzarse un determinado porcentaje (Dahlerup, 2006: 21).  

Dos dimensiones de sistemas de cuotas 
 
Debería establecerse una distinción entre dos dimensiones de sistemas de cuotas (Dahlerup, 2006: 
19; Dahlerup y Freidenvall, en preparación). La primera dimensión se refiere a dónde es obligatorio el 
sistema de cuotas, en la constitución, en la legislación electoral o en los estatutos de los partidos, 
como refleja la tabla 1. Las cuotas legisladas de candidatos se incluyen en la constitución y/o en las 
leyes electorales de un país y tienen por objeto la composición de género de las listas electorales 
de todos los partidos políticos, por ejemplo, la obligatoriedad de que un determinado número de 
candidatos sean mujeres. Las cuotas de partido voluntarias son adoptadas de forma voluntaria por los 
partidos políticos y toman la forma de obligaciones internas de partido de designar como mínimo 
un número o porcentaje determinado de mujeres para cargos electos.  
 
Sin embargo, existe una segunda dimensión. Esta segunda dimensión se refiere al grado de selección 
y proceso de designación para el que se usan las cuotas de género. Un sistema de cuotas puede 
pretender modificar la composición de ambos sexos de: (a) la reserva de candidatos potenciales, 
denominados aspirantes; (b) los candidatos presentados a la elección; y/o (c) los electos 
(Dahlerup, 2006: 19). La tabla 2 muestra varias combinaciones de estas dos dimensiones. En esta 
tabla aparecen los ocho países de estudio en función del tipo de cuota. 
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Gráfico 2. Cuotas en distintas fases del proceso de designación 
Obligatorio por/grado Aspirantes Candidatos  Elegidos 
    
Cuotas legisladas 
(constitución o leyes 
electorales) 

Cuotas primarias Cuotas de candidatos 
Bélgica 
Francia 
Eslovenia 
España 

Escaños reservados 

Cuotas de partido 
voluntarias 

Cuotas de aspirantes 
(listas reducidas) 
 
Reino Unido 

Cuotas de candidatos 
Alemania 
Polonia 
Suecia 

Escaños reservados 

Nota: Cuotas de partido voluntarias: un país se considera con cuotas de partido voluntarias si al menos uno 
de los tres partidos mayoritarios con representación en el parlamento usa cuotas para sus listas electorales.  
Fuente: Dahlerup D. (ed.), Women, Quotas and Politics (Nueva York y Londres: Routledge, 2006), p. 21. Para 
ver las diferencias regionales en el uso de tipos de cuotas, véase Dahlerup, op. cit: 294, tabla 14.1.  
 
El primer paso del proceso de selección electoral es encontrar aspirantes que puedan ser 
considerados para su designación, ya sea mediante elecciones primarias o mediante comisiones de 
designación y otras partes de la organización de los partidos. En esta fase, las cuotas de género 
están designadas como una obligación de que un determinado número o porcentaje de mujeres o 
de cualquier género tengan representación en la reserva de candidatos sometida a debate. Estos 
tipos de cuotas con frecuencia se denominan aspirantes o cuotas primarias y han sido usadas en 
países con sistemas electorales de pluralidad o mayoría (Sawer, 2006). Dichas disposiciones sobre 
cuotas pueden ser obligatorias legalmente, como es el caso de las primarias de Panamá, o 
voluntarias como es el caso del Partido Laborista británico, como muestra la tabla 2. 
 
En la segunda fase del proceso de selección, los partidos políticos designan y nombran 
candidatos en sus listas de partido para la elección pública. Una forma extendida de normativa 
sobre cuotas consiste en que un determinado porcentaje de candidatas femeninas deba aparecer 
en las listas de los partidos, por ejemplo, el 20 %, 30 %, 40 % o incluso 50 %, aunque también 
puede ser formulada de una forma neutra en cuanto al género. Esta forma se usa 
fundamentalmente en países con sistemas electorales de representación proporcional. De igual 
modo, las cuotas de candidatos pueden ser obligatorias legalmente, como es el caso de Francia, 
Eslovenia, España y Bélgica, o voluntarias, como en Suecia, Polonia y Alemania, como se 
muestra en la columna central de la tabla 2. 
 
En la tercera fase, centrada en las personas que resultan elegidas, las cuotas adoptan la forma de 
escaños reservados. Un determinado número o porcentaje de escaños está reservado a diputadas 
en el Parlamento nacional, ya sea mediante regulación en la constitución o en la ley electoral. En 
la actualidad, cada vez más a menudo los escaños reservados están sujetos a elección, 
normalmente elegidos mediante un electorado especial o mediante una votación adicional, como 
es el caso de Ruanda y Uganda8. Los escaños reservados se dan mayoritariamente en países de 
Asia y de Oriente Próximo y en países de África que han atravesado conflictos (Matland, 2006: 
286; Dahlerup, 2006: 294, tabla 14.1). En los países UE/EEE, no se usan los escaños reservados 
para mujeres. Sin embargo, algunos países europeos, como Croacia, han adoptado escaños 
reservados para minorías. Las cuotas de partido voluntarias a escala del candidato son el tipo de 
cuotas más usado en los países UE/EEE.  
 

                                                 
8 Aunque los escasos reservados se encuentran recogidos normalmente en la constitución o en las leyes electorales, en Marruecos 
los partidos políticos han adoptado una forma especial de escaños reservados mediante la que se reservan 30 escaños en una lista 
nacional, elegidos a escala nacional, para candidatos que sean mujeres (Dahlerup y Freidenvall, en preparación: 4).  



 
 

 16  

 

El conocimiento de los distintos sistemas electorales de cuotas demuestra que el resultado de un 
sistema específico depende en parte del grado de compatibilidad con el sistema electoral (Norris, 
2004; Dahlerup, 2006; Dahlerup y Freidenvall, en preparación).  
 

¿Cuotas para mujeres o cuotas neutras de género? 
 
Las cuotas pueden ser específicas de género o neutras en cuanto al género. Las cuotas para mujeres exigen 
un número o porcentaje determinado de mujeres. Las disposiciones sobre cuotas neutras de 
género establecen un mínimo y un máximo para ambos géneros, normalmente, no superior al 
60 % y no inferior al 40 % de los puestos para ambos géneros. En el caso de las disposiciones de 
cuotas neutras de género, la cuota establece un máximo para ambos géneros, lo cual no sucede 
con las cuotas para mujeres (Dahlerup, 2005: 142).  
 
En países con un elevado grado de parlamentarias, tales como los países escandinavos, las cuotas 
neutras en cuanto al género en algunos casos han originado que los hombres asciendan en las 
listas con el fin de cumplir el requisito de cuotas (Freidenvall et al. 2006: 69). En Dinamarca, un 
hombre fue elegido al Parlamento Europeo en 1984 gracias a la disposición sobre cuotas neutras 
en cuanto al género del Partido Socialista. Tras la votación para la designación entre los 
miembros del partido había sido elegido como número 5 y ascendió al puesto número 2 gracias a 
la disposición sobre cuotas. Al final, sólo fueron elegidos dos diputados al Parlamento de dicho 
partido.  
 
1.5. Sistemas electorales y designación de cuotas 
 
En función del sistema electoral que se use, las cuotas tienen distintas designaciones y se usan en 
distintas fases del proceso de designación (Larserud y Taphorn, 2007).  
 

Cuotas en sistemas de representación proporcional 
 
En países con sistemas electorales de representación proporcional, las cuotas de candidatos se 
usan mayoritariamente para las listas de partido (la fase del candidato), ya sea de forma voluntaria 
a través de los partidos políticos o de forma obligatoria por ley. Se encuentran cuotas de 
candidatos en varios partidos en la UE/EEE, generalmente aprobadas de forma voluntaria por 
los partidos políticos (véase tabla 1). Las normativas con frecuencia estipulan que un determinado 
número o porcentaje de candidatos de los partidos en las listas debería ser mujeres. En los países 
de la UE/EEE la proporción oscila entre el 20 % y el 50 %. El porcentaje global más 
generalizado es del 30 % para las cuotas de partido voluntarias (<http://www.quotaproject.org>).  
 
En general, resulta más fácil construir un sistema de cuotas compatible con un sistema electoral 
de representación proporcional puesto que es posible introducir un mayor número de candidatos 
en las listas de partido y dado que los partidos tratan de forma consciente de equilibrar las listas 
con el fin de ganar escaños. Las cuotas de partido voluntarias, por ejemplo, se usan en Suecia y 
Alemania, donde los partidos políticos han aprobado distintas regulaciones para garantizar que un 
determinado número de candidatas aparezcan en las listas de los partidos. Esto se analiza más 
detenidamente en los estudios. En Bélgica, las cuotas legisladas de candidatos se aplican en su 
sistema de representación proporcional, como se analiza en el estudio sobre Bélgica. A escala 
mundial, las cuotas legisladas oscilan entre un 10 % y un 50 %. En Europa (países del Consejo de 
Europa), las variaciones oscilan entre el 15 % (Armenia) y el 30 % (Bosnia y Herzegovina) hasta 
el 50 % (Bélgica y Francia). En los países de la UE/EEE, los sistemas de cuotas legislados en 
función del género oscilan entre el 50 % y el 33 % (Portugal).  
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Cuotas en sistemas electorales de pluralidad/mayoría y mixtos 
 
En general, resulta mucho más difícil construir cuotas de género adaptadas a sistemas electorales 
de distritos uninominales ((Dahlerup y Freidenvall, en preparación). Tan sólo un tercio de los 
países del mundo con sistemas electorales de pluralidad o mayoría han introducido algún tipo de 
cuotas de género, en comparación con los cuatro quintos de países con sistemas de 
representación proporcional (Dahlerup, 2007: 80–1).  
 
En la mayoría de los sistemas de pluralidad o mayoría sólo se elige un candidato por partido y 
distrito electoral y, por tanto, no es posible introducir hombres y mujeres al mismo tiempo como 
en el sistema de representación proporcional. En cambio, las cuotas pueden ser introducidas en la 
fase de aspirante del proceso de designación.  
 
Un ejemplo de cuotas de aspirante que con frecuencia se cita es el debatido modelo introducido 
por el Partido Laborista británico denominado «listas reducidas de solo mujeres». Una lista 
reducida consiste en la reserva de candidatos potenciales de entre los cuales el partido selecciona 
al candidato actual. Las listas reducidas de mujeres sólo incluyen  candidatas potenciales y se 
aplican en la mitad de los escaños laboristas «seguros» en los que un diputado al Parlamento se ha 
retirado así como en la mitad de los escaños objetivo marginales. Otro tipo de cuota que puede 
enmarcarse entre las categorías de las cuotas de aspirantes y las cuotas de candidatos es el exitoso 
«sistema de hermanamiento» aplicado por el Partido Laborista escocés. En él participaron dos 
distritos electorales reunidos para elegir un hombre y una mujer, respectivamente, con el fin de 
lograr una representación equilibrada. Este modelo fue usado en las primeras elecciones al 
Parlamento de Escocia en 1999 pero ya no se usa (véase también Lovenduski, 2005b: 119; Norris, 
2004: 203; Krook et al., 2006: 203; y el estudio sobre el Reino Unido). En países que combinan 
un sistema electoral de pluralidad o mayoría con listas de representación proporcional, las cuotas 
de partido normalmente sólo se han aplicado a las elecciones basadas en listas, como es el caso de 
Alemania. Sin embargo, gracias al sistema de hermanamiento, el Partido Laborista escocés 
registró su cifra mayor de diputados mujeres elegidos de la parte de la elección de 
circunscripciones uninominales, lo cual es poco frecuente.  
 
La legislación sobre cuotas radicales de Francia, denominada ley de parité (parité significa igualdad 
o equilibrio) que exige un equilibrio de género entre todos los candidatos de un partido político 
supuso una gran decepción en las elecciones a la Asamblea Nacional ya que dio lugar a sólo un 
12,3 % de mujeres elegidas en las primeras elecciones con parité en 2002 y un 18,2 % en las 
elecciones de 2007. Las elecciones a la Asamblea Nacional se basan en un sistema de pluralidad o 
mayoría de dos rondas. Por el contrario, la ley fue un éxito a escala local, que se aplica a 
municipios con más de 3 500 habitantes elegidos en sistemas de representación proporcional. La 
pluralidad de los sistemas de cuota en uso se describe en el estudio sobre Francia.  
 
1.6. Partidos políticos como responsables 
 
Muchos estudios no tienen en cuenta que no sólo los países, sino también los partidos políticos 
dentro de cada país, difieren en cuanto a la proporción de mujeres que incluyen en las fracciones 
parlamentarias. Los partidos varían en cuanto al número de mujeres que designan, si sitúan a 
mujeres en las listas de partidos y en qué distritos electorales promueven los candidatos 
femeninos así como en cuanto a la proporción de mujeres que los representan en los órganos 
electos. Además, los partidos varían con respecto a sus normas internas en cuanto a la selección 
de candidatos femeninos, ya que pueden desde no tener normativas en absoluto a tener objetivos 
generales para cuotas voluntarias (Lovenduski, 2005b; Norris, 2006). El proceso de selección y 
designación a veces es denominado «el jardín secreto de las candidaturas», ya que se refiere al 
hecho de que, a menudo, los votantes tienen poco conocimiento sobre el modo en el que han 
salido elegidos los candidatos entre los que pueden elegir. Aunque los votantes pueden elegir a 
los candidatos, sólo lo hacen una vez que los partidos políticos han limitado las opciones. Por 
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tanto, los partidos son los verdaderos responsables de los órganos públicos de toma de decisión 
(Norris y Lovenduski, 1995).  
Durante todas las fases del proceso de designación (véase la tabla 2), los partidos políticos 
desempeñan una función muy importante en la tarea de equilibrar la representación política de 
mujeres y hombres. Los votantes pueden decidir cuántos mandatos recibe un partido, pero son 
los partidos políticos quienes constituyen el factor más decisivo a la hora de decidir quién recibe 
los mandatos, incluso en la mayoría de los sistemas de listas abiertas.  
 
La ideología del partido influye en la aprobación de normativas formales para la representación 
política de las mujeres. Los estudios han demostrado que las cuotas voluntarias de candidatos son 
más frecuentes en partidos de izquierda, entre los que se incluye a los socialdemócratas, laboristas, 
comunistas, socialistas y ecologistas. La asociación internacional de mujeres socialistas, 
International Socialist Women, una organización de mujeres socialdemócratas, ha logrado llevar a 
cabo con éxito una campaña a favor de cuotas de género tanto en Europa Central y Oriental 
como en Europa Occidental. No obstante, aunque la ideología de izquierda tenía una gran 
influencia en la representación política de las mujeres y en la adopción de cuotas, el apoyo a las 
candidatas femeninas se ha extendido en todas las ideologías y las cuotas de género o «cuotas 
blandas» también se han usado en partidos de orientación de centro y derecha (Norris, 2004: 198; 
Matland y Studlar, 1996; Caul, 1999).  
 
Otro aspecto que tiene que ser tenido en cuenta es el proceso de imitación o contagio. Los 
científicos políticos Richard Matland y Donley T. Studlar (1996) argumentan que el apoyo a las 
cuotas se ha difundido entre los partidos debido a un proceso de contagio. El contagio es un 
proceso mediante el que los partidos dominantes se ven obligados a adoptar cuotas al sentirse 
seriamente amenazados por partidos minoritarios, normalmente de izquierdas. Una vez que un 
partido ha introducido una nueva política, este hecho desencadena un proceso mediante el que 
otros partidos se pueden sentir obligados a seguir su ejemplo. Mediante la designación de mujeres, 
los partidos pequeños demuestran que no existe ninguna penalización por promover a las 
mujeres y los partidos mayores se sentirán predispuestos a responder a presiones internas y 
externas mediante al apoyo activo a las mujeres. Según Matland y Studlar, este será claramente el 
caso de los partidos que están ideológicamente cerca de los partidos que iniciaron la promoción 
de las mujeres. Estos partidos temen la pérdida de votantes a favor del partido innovador. Con el 
tiempo, puesto que cada partido reacciona ante una amenaza electoral de los competidores 
políticos cercanos, la necesidad palpable de designar a mujeres conducirá en mayor o menor 
medida a que todos los partidos se ajusten a las nuevas normas con el fin de demostrar su 
compromiso con la igualdad de derechos, como es el caso noruego. La falta de cuotas de género 
entre los partidos de derechas y centro de Alemania, sin embargo, muestra los límites de esta 
teoría. Si no hay presión por parte de los votantes —en este caso de los votantes de derecha o de 
centro— para que haya más mujeres en las listas, entonces los partidos pueden considerar el 
género como algo irrelevante y evitarán las cuotas de género.  
 
2. Cuotas: una cuestión muy debatida 
 
Al mismo tiempo que la introducción de las cuotas de género se ha expandido rápidamente por el 
mundo y está incrementando la esperanza de que se aumente la representación política de las 
mujeres, las cuotas también encuentran una fuerte oposición. No todas las mujeres están a favor 
de las cuotas, ni siquiera todas las feministas y los hombres también se muestran divididos en 
cuanto a la cuestión. Como demuestran los estudios realizados, existen diversas opiniones en 
función de los efectos y repercusiones pero también con respecto al significado de los conceptos 
fundamentales del análisis político, tales como «igualdad», «representación» y «derechos».  
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2.1. Argumentos a favor y en contra de las cuotas 
 
A continuación se enumeran algunos de los argumentos más generalizados a favor y en contra de 
las cuotas.  
 

Argumentos en contra de las cuotas 
 
• La representación política consiste en la representación de ideas e intereses y no de género ni en 
la representación de grupos sociales.  
• La representación política es una cuestión de mérito: ¡que gane el mejor candidato!  
• Las cuotas van en contra del principio de igualdad de oportunidades para todos y el principio de 
igualdad de trato puesto que se concede prioridad a un grupo.  
• Las cuotas son discriminatorias puesto que será favorecido un grupo de candidatos a costa de 
apartar a los candidatos más cualificados. De este modo, las cuotas representan una 
discriminación a la inversa en la que los hombres más cualificados perderán por lograr una cuota 
para las mujeres.  
• Las cuotas van en contra del principio de autonomía local puesto que la prerrogativa de las 
organizaciones de partidos deciden si su proceso de selección de candidatos está restringido.  
• Las cuotas no son democráticas puesto que los votantes deberían tener la última palabra sobre 
quién les va a representar.  
• Muchas mujeres no desean ocupar cargos. Si lo hicieran, la cifra de éstas en política aumentaría.  
• Muchas mujeres no quieren ser elegidas solo porque sean mujeres. Las cuotas contribuyen a 
fomentar la sospecha de que las mujeres han sido promocionadas gracias a su género y no a su 
talento.  
• Las cuotas para mujeres irán seguidas de solicitudes de cuotas para otros grupos que dará lugar 
a lo que ha sido denominado como una mayor «balcanización» de la política y una política de 
representación íntegramente de intereses de grupo (Phillips, 1995: 22).  
• Las cuotas son irrelevantes. Mujeres y hombres son iguales en la sociedad.  
• Las cuotas son símbolo de una emancipación forzada al «estilo soviético».  
 

Argumentos a favor de las cuotas 
 
• Las asambleas políticas deberían reflejar los principales grupos sociales de la sociedad. Dado 
que las mujeres constituyen la mitad de la población, deberían tener la mitad de los puestos en los 
órganos públicos de toma de decisión.  
• La representación política no consiste únicamente en mérito y competencia. Se trata de 
representar al pueblo.  
• La representación política se refiere a derechos y justicia. Las mujeres tienen derecho como 
ciudadanos a la igualdad de representación. ¿De qué modo puede justificarse el hecho de que los 
hombres ocupen más del 80 % de los escaños parlamentarios del mundo?  
• Las cuotas para mujeres no son discriminatorias. Al contrario, compensan las barreras 
existentes que impiden que las mujeres reciban su cuota justa de escaños políticos e impiden que 
se creen más barreras y mecanismos de exclusión.  
• Las cuotas para mujeres no son discriminatorias para los hombres. Al contrario, las normativas 
sobre cuotas limitan la tendencia de los partidos políticos a designar principalmente a hombres y 
obligarles a que busquen candidatas femeninas competentes y activas. Para los votantes, se 
amplían las oportunidades puesto que ahora es posible votar a partidos con candidatos que sean 
mujeres.  
• Las mujeres están tan cualificadas como los hombres pero sus cualificaciones están 
menospreciadas y minimizadas en un sistema político dominado por hombres.  
• La experiencia de las mujeres es necesaria en la vida política. Las asambleas políticas deberían 
aprovechar todos los recursos y todas las reservas de competencia de la sociedad.  
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• Las mujeres están mejor representadas por mujeres puesto que comprenden lo que la igualdad 
significa para ellas, un entendimiento que los hombres no tienen.  
• Las cuotas son un método rápido para aumentar el número de mujeres elegidas. La 
introducción de cuotas, por tanto, agiliza el proceso y da lugar a mayores avances en el número 
de mujeres elegidas.  
• Las cuotas ya se usan en otros países y los objetivos para conseguir la representación política de 
las mujeres están reconocidos en varios convenios reconocidos internacionalmente, tales como 
CEDAW y la Plataforma de Acción de Pekín de 1995.  
• Las cuotas, de manera formal o informal, ya están en uso para otras categorías de procesos de 
designación, tales como territorios geográficos, intereses sindicalistas, profesión, edad, etc.   
• El hecho de incluir a las mujeres puede contribuir al proceso de democratización y aumentar la 
legitimidad de las democracias establecidas.  

 
Como muestran estas listas, los argumentos a favor y en contra se basan en diversas presunciones 
relativas a conceptos fundamentales tales como «igualdad», «representación» y «derechos». Por 
ejemplo, mientras los detractores de las cuotas argumentan que las cuotas están en conflicto con 
los principios de igualdad de trato y de no discriminación y se convierten en una forma de 
discriminación de hombres, los defensores de las cuotas argumentan que no son una forma de 
discriminación en contra de los hombres sino una respuesta a la discriminación en contra de las 
mujeres y un esfuerzo para impedir mecanismos  de exclusión presentes y futuros. Las cuotas son 
un intento de conseguir justicia. Por tanto, mientras que los oponentes de las cuotas basan sus 
argumentos en la noción liberal clásica de igualdad como igualdad de oportunidades y la 
supresión de barreras formales, los defensores basan sus argumentos en la noción de igualdad 
como una igualdad de oportunidades real o incluso una igualdad de resultados (Dahlerup, 2007). 
La supresión de las barreras formales tales como la ampliación de los derechos de voto a las 
mujeres no basta para lograr una cuota equitativa de influencia política. Deben introducirse más 
bien medidas activas para lograr una igualdad sustancial.  
 
Además, la controversia discursiva sobre las cuotas está relacionada con un debate relativo a la 
relación entre la representación descriptiva y sustantiva de las mujeres y las posibles 
consecuencias de que haya más mujeres en política. Muchos detractores de las cuotas argumentan 
que las cuotas eluden los procesos competitivos y por tanto ignoran el principio del mérito que 
garantiza que se selecciona para el puesto a la persona más cualificada. En consecuencia, las 
cuotas conducirán en última instancia al deterioro de la competencia: puesto que las mujeres 
serán seleccionadas basándose en normativas de cuotas, no habrá necesidad de que mejoren sus 
habilidades. Tampoco los hombres lo harán puesto que sabrán de antemano que perderán en 
beneficio de las mujeres.  
 
Los defensores de las cuotas preferirían asumir que las cuotas no sólo mejorarán el grado de 
representantes femeninas (representación descriptiva) sino que también conducirán a una agenda 
«más favorable a las mujeres» (representación sustantiva). De este modo, las mujeres aportarán 
una experiencia y conocimientos específicos a la política que, a su vez, será beneficiosa para la 
sociedad que contribuirá a aportar beneficios económicos, ventajas organizativas y otras ventajas 
que se conseguirán por el hecho de tener órganos de toma de decisión más equilibrados e 
integrados.   
 
Asimismo, incluso aunque las mujeres no representen ideas, intereses o preferencias comunes 
podrían contrarrestar la parcialidad de quienes actualmente dominan los órganos electos y 
podrían aportar nuevas ideas y modos de solucionar problemas comunes. De este modo, la 
democracia será revitalizada.  
 
Además, los debates sobre cuotas alimentan los debates de derechos y, en concreto, de justicia y 
democracia. Según el argumento de justicia, la representación numéricamente equitativa de 
mujeres y hombres en órganos electos es por sí misma una expresión de paridad –—paridad de 
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democracia— independientemente de las ideas e intereses de los elegidos o de las políticas 
defendidas. Basados en esta línea de argumentación, los defensores de las cuotas argumentan que 
la cuestión de los órganos de toma de decisiones con igualdad de género es una cuestión de 
democracia. Una sociedad que no tiene órganos electos con equilibrio de género no puede ser 
considerada como una democracia que funcione de forma eficaz.  
 

¿Cuotas como trato preferencial, discriminación positiva o acción positiva? 
 
Al mismo tiempo que muchos detractores de cuotas argumentan que las cuotas son una medida 
discriminatoria en la que participan el trato de individuos o grupos de personas de forma desigual, 
los defensores de las cuotas con frecuencia se refieren a ellas como trato preferencial o como una 
discriminación positiva. Esto se hace, en parte, para contrarrestar los argumentos sobre cuotas 
discriminatorias en contra de los hombres. Sin embargo, como el científico político australiano 
Carol Lee Bacchi ha destacado, la referencia a las cuotas como trato preferencial puede tener 
graves repercusiones negativas. La caracterización de las cuotas como trato preferencial corre el 
riesgo no sólo de estigmatizar a quienes son objeto de estas medidas sino también de menoscabar 
la eficacia de las propias medidas. Al referirse al trato preferencial se puede tener la impresión de 
que algunas personas necesitan «ayuda especial» para mejorar y, por tanto, considerar a estas 
personas como el problema, por ser «discapacitadas». Esto se basa en el entendimiento de que la 
sociedad generalmente funciona de forma justa aunque algunas personas se enfrenten a prejuicios 
que les impiden avanzar.  
 
De igual modo, las referencias a la discriminación positiva indican que la discriminación se está 
produciendo y que el principio de igualdad de trato está siendo dado de lado y, por tanto, dando 
lugar a asociaciones negativas. Sin embargo, las cuotas no son un trato preferencial ni una 
discriminación positiva, según Bacchi. Al contrario, debe desviarse el centro de las cuotas como 
trato preferencial a cuotas como acción positiva e intentar remediar los problemas de privilegios 
arraigados y conseguir justicia (Bacchi, 2006: 35).  
 
En resumen, los argumentos a favor y en contra de las cuotas destacan conceptos políticos 
fundamentales tales como la «igualdad», «representación» y «justicia» y el debate también puede 
tener graves repercusiones para las mujeres en política. Como se mostrará a continuación, las 
distintas formas en las que se enmarcan los problemas de las mujeres infrarrepresentadas en 
política y los conceptos en los que se basan tienen consecuencias para las estrategias que se 
presentan como soluciones relevantes.  
 
2.2. Vía rápida frente a vía incremental 
 
Se ha sugerido que un movimiento hacia una representación política equilibrada de género puede 
adoptar una vía incremental o una vía rápida (Dahlerup y Freidenvall, 2005). Por ejemplo, se ha 
sugerido que los países nórdicos han adoptado una vía incremental: han hecho falta unos 60 años 
para que Dinamarca, Finlandia, Islandia, Noruega y Suecia superaran el umbral del 20 % y 70 
años para que alcanzaran el 30 %. Por el contrario, países como Argentina, Bélgica y Ruanda han 
adoptado la vía rápida, mediante la introducción de cuotas legisladas en situaciones en las que las 
mujeres sólo constituían una pequeña minoría en el Parlamento y mediante el aumento del 
porcentaje de mujeres de manera muy rápida. Bélgica, por ejemplo, pasó del 9,4 % al 36,7 % en 
tan sólo unas cuantas elecciones. En general, la vía rápida ha conllevado la introducción de cuotas 
de género legisladas (Dahlerup y Freidenvall, 2005).  
 
La vía incremental y la vía rápida no sólo representan dos versiones diferentes de la actual 
velocidad de los avances históricos en la representación política de las mujeres. También pueden 
considerarse como dos tipos diferentes de política de igualdad según las cuales una fomenta la 
igualdad formal basada en el principio de igualdad de género así como la igualdad de 
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oportunidades y la otra promueve la igualdad sustantiva basada en el principio de igualdad de 
género como igualdad de resultados.  
 
Puede considerarse también que las dos vías conllevan dos modelos, construidos como una 
distinción analítica entre dos tipos ideales, basados en identificaciones de problemas distintos con 
respecto al diagnóstico de la infrarrepresentación de las mujeres, distintos objetivos con respecto 
a la representación política de las mujeres y, en consecuencia, distintas estrategias políticas de 
cambio. Los dos modelos se basan asimismo en distintas percepciones del avance histórico.  
 
Gráfico 3. El modelo de vía incremental y el modelo de vía rápida  
 El modelo incremental El modelo de vía rápida 
Diagnóstico Falta de recursos para las mujeres Discriminación y mecanismos de 

exclusión 
Objetivo Más mujeres en política Órganos electos equilibrados en 

género 
Estrategia Actividades de creación de 

capacidades 
Medidas activas, tales como 
cuotas de género 

Visión sobre el avance histórico La igualdad de género se 
alcanzará a su debido tiempo 

La igualdad de género no se 
alcanzará por sí sola 

Fuente: Adaptado de Dahlerup, Drude y Freidenvall, Lenita, «Quotas as a “Fast Track” to Equal 
Representation of Women: Why Scandinavia is No Longer the Model», International Feminist Journal of Politics, 
7/1 (2005), p. 29.  

 
De acuerdo con el discurso de la vía incremental, el principal problema de las infrarrepresentación de 
las mujeres en política es que las mujeres no tienen los mismos recursos políticos que los 
hombres, por ejemplo, en cuestiones de educación, experiencia, tiempo y dinero. Asimismo, 
mientras que se admiten actitudes arraigadas y prejuicios en contra de las mujeres, se presupone 
que acabarán desapareciendo a medida que la sociedad avanza. Por tanto, hay una noción 
inherente de gradación, a menudo arraigada en una visión  optimista lineal de progreso. Con 
dicho diagnóstico, se fomenta la formación de destrezas para las mujeres, tales como las escuelas 
de candidatos políticos para mujeres donde se forma a las mujeres para los discursos y las 
campañas electorales, entre otras cosas, proyectos de mentores, etc. Además, se promueven las 
actividades de cuidado de niños, las horas de reuniones modificadas, entre otras cosas, para 
ayudar a las mujeres a conciliar la vida política con las responsabilidades familiares.  
 
Por el contrario, el discurso de la vía rápida, rechaza el ideal de la mejora gradual de la 
representación de las mujeres. Se asume incluso que un aumento de los recursos podría no 
conducir automáticamente a una representación equitativa. La discriminación y los mecanismos 
de exclusión se identifican como el núcleo del problema cuya solución podría ser la adopción de 
medidas especiales, tales como la acción positiva. Basado en el nuevo diagnóstico del problema 
asociado con el discurso de la vía rápida, según el que el equilibrio de género no sería automático 
—e incluso podría producirse una violenta reacción— existe un sentimiento creciente de 
impaciencia entre las mujeres (y hombres) que no están dispuestas a esperar décadas para lograr 
un funcionamiento eficaz de la democracia.  
 
Por tanto, mientras que ambos modelos se basan en la percepción de que es importante contar 
con más mujeres en política, las formas de enmarcar y diagnosticar los problemas relativos a la 
infrarrepresentación de mujeres tienen repercusiones para las que las estrategias políticas se 
consideran relevantes. Si el problema se considera como una experiencia y conocimiento limitado 
de las mujeres, las estrategias tales como la formación de destrezas y otras actividades de creación 
de capacidades para las mujeres se consideran como soluciones relevantes. Si el problema se 
considera como normas ocultas en la selección de los candidatos, discriminación abierta o 
encubierta y otros mecanismos institucionales de exclusión, la carga de la responsabilidad se 
desvía hacia el propio sistema político y hacia los partidos políticos. Aunque ambos modelos 
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sugieren importantes estrategias, el último no se centra en las mujeres como el problema y como 
quienes necesitan cambiar para adaptarse a las inadecuaciones del sistema político y de los 
partidos políticos que tienen la responsabilidad de actuar.  
 
2.3. Discursos sobre cuotas en los ocho estudios 
 
Los estudios de este informe ilustran varios discursos a favor y en contra de las cuotas de género.  
 

Discursos en contra de las cuotas 
 
El discurso más dominante en contra de las cuotas gira en torno al discurso de la vía incremental. En 
la mayoría de los países, la representación política de las mujeres y, en última instancia, los 
órganos de toma de decisión equilibrados en cuanto al género son objetivos admitidos. No 
obstante, aunque muchos partidos políticos han identificado barreras para las mujeres, incluso en 
política, se han rechazado las cuotas o se ha mostrado oposición en contra de las mismas como 
una opción para conseguir más mujeres en los cargos políticos. Sólo algunos partidos políticos 
rechazan completamente la importancia del género por lo que respecta a la representación (véase 
el estudio sobre Polonia). Por el contrario, la mayoría de los partidos y países trabajan duro para 
contratar, educar y designar mujeres con el fin de conseguir que haya más mujeres en los órganos 
de toma de decisión, por lo que se demuestra que las cuotas son innecesarias. Muchos partidos 
han fomentado asimismo la presencia de mujeres en política mediante cuotas blandas. De este 
modo, el predominio del discurso de la vía incremental demuestra que muchos partidos están de 
acuerdo con respecto al objetivo pero difieren en cuanto a los métodos mediante los que debería 
llevarse a cabo. Este discurso se da fundamentalmente en Suecia, Alemania y, más recientemente, 
en el RU.  
 
Otro discurso común en contra de las cuotas es el discurso liberal individualista. Aunque el género se 
considera como una categoría importante, el objetivo es que no debería desempeñar una función 
vital en política. Cualquier intento de abordar la infrarrepresentación de determinados grupos de 
la sociedad (p. ej. género, raza, etc.) mediante las cuotas pone así de manifiesto los distintos 
grupos y categorías en lugar de tratar a cada uno de ellos de forma individual. En consecuencia, 
las cuotas valoran los principios de igualdad de oportunidades y de méritos como las 
consideraciones fundamentales que hay que tener en cuenta en la selección del candidato. Este 
discurso está extendido en los modelos de ciudadanía liberal que favorecen la igualdad de 
oportunidades y hacen recaer la responsabilidad de los resultados y perspectivas desiguales de 
cambio en los propios individuos. Este discurso se da, en particular, en el Reino Unido.  
 
Un discurso común de Europa Central y Oriental en contra de las cuotas es el que podría ser 
calificado como oposición postcomunista, según el cual las cuotas están relacionadas con el estilo 
soviético de «emancipación forzada». Aunque las cuotas de mujeres durante el comunismo no 
eran tan frecuentes como normalmente se creía, los argumentos para las cuotas han tenido 
dificultades a la hora de conseguir la aceptación en países postcomunistas. Éste ha sido un 
argumento sólido en Eslovenia que, sin embargo, ha sido recientemente superado con la 
aprobación de la legislación sobre cuotas.  
 
Otro discurso, aunque menos extendido, es el de la visión tradicional de la política como asunto de 
hombres. La oposición a las cuotas se basa en este sentido en visiones patriarcales del papel de las 
mujeres en la sociedad con las mujeres como principales responsables del hogar y la familia. En 
este discurso las mujeres no desean participar en política y no deberían ser obligadas a hacerlo. 
Parece que dichas actitudes tradicionales han disminuido durante las últimas décadas, como 
sugiere el caso del estudio sobre Polonia.  
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Discursos a favor de las cuotas 
 
El discurso más generalizado a favor de las cuotas gira en torno a justicia y democracia. El principal 
problema de la infrarrepresentación de las mujeres en política son las deficiencias del 
funcionamiento de la democracia. De este modo, se considera que las cuotas son un método de 
abordar las deficiencias democráticas y la injusticia. Este discurso es muy común en modelos 
consociativos y de ciudadanía corporativa que, en general, comparte un compromiso con la 
asociación y el consenso social y con la democracia definida como «el mayor número posible» y 
no de «una simple mayoría». Los estudios sobre Bélgica y España, así como los de Alemania y 
Suecia, constituyen un ejemplo de esta postura. Este discurso también es frecuente en estados 
republicanos en los que se promueve el universalismo y no el individualismo y en los que las 
cuotas se consideran como un método para promover la igualdad de oportunidades. El estudio 
francés constituye un ejemplo de esto.  
 
En muchas de las sociedades que han atravesado conflictos, así como en países que se encuentran 
bajo una gran reconstrucción, representa una ventana de oportunidades para la inclusión de 
mujeres y de grupos minoritarios. Aquí, las cuotas se han introducido con ayuda de países 
donantes, otras fuerzas —tales como el Task Force sobre género que funciona bajo el Pacto de 
Estabilidad para Europa suroriental— y los movimientos locales de mujeres. La formulación del 
discurso aquí se ha centrado en torno a la democratización y adaptación a las normas internacionales 
sobre representación. El estudio sobre Eslovenia demuestra esta posición en cierta medida.  
 
El discurso de la vía rápida sobre la infrarrepresentación como una discriminación y exclusión ha 
sido menos dominante en los ocho países estudiados. Ha sido usada fundamentalmente por los 
movimientos feministas y por partidos minoritarios de izquierda. La razón principal es que 
probablemente las cuotas de género siguen resultando polémicas y que las campañas a favor de 
las cuotas están enmarcadas en creencias prevalecientes y basadas contextualmente en igualdad, 
representación y derechos.  
 
2.4. Visiones políticas de partido sobre cuotas 
 
En la encuesta PARQUOTA, enviada a todos los partidos políticos de la UE/EEE como parte 
de este proyecto, se pidió a los partidos políticos que manifestaran su posición general sobre la 
importancia del género en la selección del candidato eligiendo la opción más cercana a la 
orientación general de su partido. El resultado aparece en la tabla 2. 
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Tabla 2. Opiniones de los partidos políticos sobre la importancia del género en la 
selección del candidato 
Las cifras son porcentajes de quienes respondieron a la encuesta. 
 El género es un criterio 

fundamental en la 
selección del candidato 
puesto que hay una 
presión externa e interna 
para tener órganos de 
toma de decisión más 
equilibrados en cuanto al 
género 

El género es importante 
en la selección del 
candidato debido a la 
presión interna, por 
ejemplo, de los grupos de 
mujeres 

El género es importante 
en la selección del 
candidato puesto que si 
hay más mujeres entre 
los candidatos del 
partido se atraerá a un 
número mayor de 
votantes 

El género no es 
importante en la 
selección del 
candidato 

Partidos     
Todos (N=63) 54,0 11,1 17,5 17,5 
Izquierda 66,7 10,0 16,7 6,7 
Centro 50,0 9,1 22,7 18,2 
Derecha 27,3 18,2 9,1 45,5 
     
Representación de 
mujeres en el grupo 
parlamentario 

    

Todos (N=67) 50,8 10,8 18,5 20,0 
0–25 %  23,5 11,8 29,4 35,3 
26–45 %  50,0 10,0 23,3 16,7 
>45 %  77,8 11,1 0,0 11,1 
Fuente: Encuesta PARQUOTA, 2008. N: 63; 67. Se pidió a los partidos políticos que se posicionaran como 
de izquierda, centro o derecha.  
 
Como muestra la tabla 2, la mayoría de los partidos que contestaron la encuesta PARQUOTA 
señalaron que el género es un criterio fundamental en la selección del candidato. Los partidos de 
izquierda y centro eligieron esta opción en mayor medida que los partidos de derecha. Mientras 
que dos tercios de los partidos de izquierda (66,7 %) y la mitad de los partidos de centro (50 %) 
consideran que el género es fundamental en la selección del candidato, una minoría de los 
partidos de derecha (27,3 %) comparte esta visión. Prácticamente la mitad de los partido de 
derecha (45,5 %) señaló que el género no es importante en la selección del candidato.  
 
La tabla 2 también demuestra que los partidos con más mujeres parlamentarias (entre el 26 % y el 
46 % o más) señalaron que el género es un criterio fundamental en la selección del candidato. De 
la misma manera, los partidos con menos mujeres parlamentarias (entre el 0 % y el 25 %) 
mostraban una mayor división con respecto a la cuestión: mientras un cuatro de los encuestados 
eligió la opción de que el género es fundamental, un tercio pensaba lo contrario y el resto de 
partidos señaló una de las otras dos opciones.  
 
Se pidió asimismo a los partidos que eligieran una de las tres opciones relativas a las cuotas que 
consideraran más cercana a la orientación general de su partido. La tabla 3 muestra la posición 
general sobre las cuotas de género de los partidos que respondieron (encuesta PARQUOTA, 
2008).  
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Tabla 3. Posiciones generales de los partidos políticos sobre las cuotas de género 
Las cifras son porcentajes de quienes respondieron a la encuesta.   
 Las cuotas 

son un 
método 
adecuado y 
justo 

Las cuotas son un mal necesario puesto que 
es el único modo de aumentar rápidamente la 
cifra de mujeres en los órganos electos 

Las cuotas son 
inadmisibles y, en 
principio, un error 

Partidos    
Todos (N=65) 35,4 32,3 32,3 
Izquierda 66,7 26,7 6,7 
Centro 13,0 47,8 39,1 
Derecha 0,0 16,7 83,3 
    
Representación 
de mujeres en el 
grupo 
parlamentario 

   

Todos (N=66) 33,3 31,8 34,8 
0–25 %  22,2 22,2 55,6 
26–45 %  20,0 40,0 40,0 
>45 % 67,7 27,8 5,6 
    
Líder del partido    
Todos (N=67) 34,3 31,3 34,3 
Hombres 26,7 31,1 42,2 
Mujer* 50,0 31,8 18,2 
* Líder del partido masculino o femenino.  
Se pidió a los partidos políticos que se posicionaran como de izquierda, centro o derecha.  
Fuente: Encuesta PARQUOTA, 2008. N: 65; 66; 67.  
 
La tabla 3 muestra que los partidos se encuentran divididos con respecto a las cuotas de género. 
Mientras un tercio de los encuestados (35,4 %) eligió la opción de que las cuotas de género eran 
un método adecuado y justo, un tercio (32,3 %) eligió la opción de que las cuotas son un mal 
necesario y un tercio (32,3 %) consideró que las cuotas son inadmisibles y, en principio, un error.  
 
Además, como demuestra la tabla 3, entre los partidos que contestaron la encuesta los partidos de 
izquierda parecen mostrarse más positivos con respecto a las cuotas que los partidos de centro y 
mucho más positivos que los partidos de derecha. Mientras el 66,7 % de los partidos de izquierda 
que respondieron eligieron la alternativa de que las cuotas son un método adecuado y justo, solo 
el 13,0 % de los partidos de centro marcaron esta alternativa y, entre ellos, ninguno de los 
partidos era de derecha.  
 
Además, la tabla 3 muestra que las fracciones de partido con una mayor proporción de mujeres 
parlamentarias eligieron la alternativa de que las cuotas son un método adecuado y justo en 
mayor medida que los partidos con una menor proporción de mujeres parlamentarias. De igual 
modo, la alternativa de que las cuotas son un método adecuado y justo fue elegida en mayor 
medida por partidos con una líder de partido femenina o un líder de partido masculino y 
femenino que los partidos con un líder de partido masculino.  
 
Por tanto, esta encuesta demuestra que existe una correlación importante entre la posición de un 
partido de izquierda-derecha y las opiniones que manifiesta sobre el género como un criterio 
importante en la selección del candidato y sobre las cuotas. Además, muestra que existe una 
correlación entre una proporción de mujeres del partido en la fracción parlamentaria del partido y 
su opinión sobre el género como un criterio importante de selección del candidato y sobre las 
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cuotas. Cuantas más mujeres haya en una fracción parlamentaria del partido, más positivo se 
muestra el partido con respecto al presupuesto de que el género es un criterio fundamental para 
la selección del candidato y a las cuotas de género. De igual modo, los datos demuestran que 
existe una correlación entre el género del líder del partido y la posición del partido sobre las 
cuotas.  
 
Por último, si comparamos las dos tablas, puede apreciarse una correlación entre las actitudes del 
partido sobre el género como un criterio fundamental en la selección del candidato y el apoyo a 
las cuotas. Los partidos que manifiestan una actitud positiva con respecto al género como un 
criterio fundamental de selección tienden a estar a favor de las cuotas de género. Al contrario, de 
igual modo, los partidos que consideran que el género no es importante en la selección del 
candidato tienden a tener una posición más negativa sobre las cuotas de género.  
 
3. La aplicación de las cuotas de género 
 
Gran parte del debate a favor y en contra de las cuotas de género radica en las predicciones sobre 
el futuro. ¿La representación de las mujeres se incrementará realmente con las cuotas? ¿Sucederá 
rápidamente, tras el denominado modelo de vía rápida o son los efectos de las cuotas 
fundamentalmente graduales? ¿Qué otros factores distintos del porcentaje de cuotas son 
importantes para la aplicación exitosa de las cuotas? Además, ¿habrá suficientes candidatos que 
sean mujeres y se elegirá a las mujeres sobre la base de que las cuotas estén destinadas 
especialmente a incrementar las cuestiones relativas a las política sobre género o acaso esta 
pregunta, frecuentemente planteada, está de hecho mal planteada?  
 
Aunque las cuotas de género son un fenómeno relativamente reciente, ahora es posible sacar 
algunas conclusiones preliminares sobre el funcionamiento de las cuotas, al menos, a corto plazo. 
Las cuotas son actualmente objeto de muchos estudios, en su mayoría, de un solo país. No 
obstante, con el fin de aumentar el conocimiento sobre los discursos de cuotas, los tipos de 
cuotas y la aplicación de cuotas, es importante llevar a cabo una investigación comparativa a 
escala nacional y de partido como la del presente estudio. El siguiente análisis se basa en los ocho 
estudios así como en otras experiencias de investigación con cuotas de todo el mundo, incluida la 
nuestra (Ballington y Binda, 2005; Dahlerup y Freidenvall 2005; Dahlerup, 2006; Dahlerup, 2007; 
Larserud y Taphorn 2007; Dahlerup y Freidenvall, en lo sucesivo).  
 
Una conclusión general es que, en muchos casos, las cuotas de género han conducido a dar saltos 
históricos en la representación de las mujeres pero que el efecto real de las cuotas depende de 
muchos factores, tales como el diseño del sistema de cuotas. Las cuotas no conducen 
automáticamente a la representación más elevada de mujeres. Por otra parte, no son el único 
modo de incrementar la representación de las mujeres y, por tanto, no son una condición 
necesaria para una alta representación de mujeres en política como demuestran los casos de 
Finlandia y Dinamarca (véase la tabla 1). Además, las cuotas no garantizan que se elegirá a un 
determinado número de mujeres (salvo en los casos de sistemas de escaños reservados). La 
mayoría de las regulaciones sobre cuotas pretenden garantizar que las mujeres se encuentren 
entre los candidatos susceptibles de ser elegidos (Dahlerup, 2007).  
 
En consecuencia, la cuestión importante que debe plantearse es la siguiente: ¿en qué otras 
circunstancias podrían las cuotas de género producir lo que la mayoría de los defensores de las 
cuotas buscan —un aumento de la representación política de las mujeres o incluso un «equilibrio 
de género» en las asambleas políticas—? Para responder a esta pregunta este estudio analizará la 
interacción entre los tipos de cuota y los sistemas electorales en las regulaciones relativas al orden 
y las sanciones por incumplimiento. Una de las preguntas planteadas con mayor frecuencia es si 
se prefieren las cuotas de partido voluntarias o las cuotas obligadas por ley.  
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El efecto de las cuotas debería ser evaluado con respecto a los distintos tipos de cuotas y el modo 
en el que se aplican. La tabla 4 compara los resultados electorales de los 30 países UE/EEE en 
función de su tipo de cuota.  
 
Gráfico 4. Representación de las mujeres en los Parlamentos nacionales por tipo de cuota 

 

Nota: Los países con cuotas de partido voluntarias se definen como países en los que al menos uno de los 
tres partidos políticos mayoritarios en el parlamento tiene cuotas para las mujeres. Esto es independiente 
del modo en el que los partidos políticos apliquen las cuotas. Los parlamentos en los que solo los partidos 
minoritarios aplican cuotas se han clasificado como «sin cuotas» a la hora de llevar a cabo esta comparación. 
Dado que las nuevas legislaciones sobre cuotas en Eslovenia y Portugal todavía no han sido aplicadas en 
unas elecciones generales, dichos países se encuentran clasificados entre los países con cuotas de partido 
puesto que dichas cuotas se usaban previamente a la elaboración de la legislación.  
 
Como muestra la tabla 1, las cuotas de género son una medida ampliamente extendida en los 
países UE/EEE. La tabla 4 revela, tal vez de forma sorprendente, que la representación media de 
mujeres es muy similar con los tres regímenes de cuotas con países que aplican cuotas 
legisladas/jurídicas a la cabeza con un 30,5 % de mujeres. Esto no debería ser sorprendente 
puesto que las cuotas legisladas se aplican a todos los partidos en un país mientras que solo 
algunos partidos pueden haber aprobado cuotas si son voluntarias. Además, países como 
Dinamarca y Finlandia contribuyen a la alta representación de mujeres en países sin cuotas.  
 
No obstante, dentro de cada categoría, se producen grandes variaciones entre los partidos 
políticos como demuestra la encuesta PARQUOTA: entre partidos con cuotas de partido 
voluntarias se detectan altos niveles de representación de mujeres en la fracción parlamentaria del 
partido así como entre partidos sin dichas regulaciones sobre cuotas.  
 
Se han seleccionado las siguientes citas procedentes de varios partidos políticos para mostrar la 
amplia variedad de medidas adoptadas por cada uno de los partidos políticos: desde una rigurosa 
aplicación de cuotas de género escritas hasta varios tipos de cuotas blandas y hasta ninguna 
medida en absoluto para reclutar mujeres en las listas electorales.  
 
Citas de partidos relativas a las medidas que aplican para incluir mujeres en sus listas 
electorales y sus actitudes sobre las cuotas (de la encuesta PARQUOTA). Se ha incluido 
el porcentaje de mujeres de la fracción parlamentaria de los partidos. 
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«Toda la lista debe tener un 50 % de representación de mujeres. Asimismo el candidato nº 1 y el nº 2 no deben 
pertenecer al mismo género. Alentamos la práctica de cualquier otro candidato femenino» (Partido Laborista 
noruego, 40 % de mujeres en la fracción parlamentaria). 
 
«Tenemos un partido muy joven y sólo hemos participado en unas elecciones. En el caso de dichas elecciones, 
realmente nos faltaban candidatos. Sin embargo, sí que equiparamos el género en las listas autonómicas de los 
candidatos» (Partido Verde estonio, 17 % de mujeres).  
 
«Organización especial para mujeres dentro del partido, cursos de liderazgo para mujeres y fomento de la 
participación de las mujeres, etc.» (Alianza para el Futuro de Austria, BZÖ, 14 % de mujeres).  
 
«No creemos en las cuotas como modo óptimo de garantizar la igualdad, queremos fomentar la igualdad no 
dictaminarla. Aplicamos una perspectiva de género en las distintas actividades de los partidos, tanto de tipo 
organizativo como político, pero no aplicamos cuotas puesto que preferimos hacer uso de otras medidas. 
Garantizamos que tenemos una perspectiva de género mediante el análisis continuo de la distribución y 
representación con respecto a las distintas posiciones pero sin establecer un sistema de cuotas que tenga que ser 
cumplido mediante un porcentaje de objetivos definitivo y fijado» (Partido de Centro, Suecia, 38 % de mujeres).  
 
«La campaña para el equilibrio de género se creó en 2001 como alternativa a las cuotas de género. La campaña 
ofrece planes de tutelaje, formación específica y eventos de red de trabajo para las candidatas femeninas actuales y 
potenciales» (Demócratas Liberales, Reino Unido, 14 % de mujeres).  
 
«Además, en lugar de cuotas, el partido tiene modos menos formales de aumentar el número de representantes 
mujeres. En 2004, la Unión Cristiana aprobó una resolución que pide a los órganos y comités de los partidos 
nacionales y subnacionales que tengan al menos una mujer entre los tres primeros puestos. Una vez más: no es un 
reglamento de partido formal sino la expresión de una ambición» (Unión Cristiana, Países Bajos, 33 % de 
mujeres).  
 
«Ha sido una buena tradición (normativa informal) la de poner a las mujeres en puestos que se pueden ganar en 
las listas electorales. Por ejemplo, en las pasadas elecciones generales había mujeres entre los tres primeros 
candidatos en diez de las doce listas regionales (Partido de Centro estonio, 32 % de mujeres)  
 
«Todas estas medidas están destinadas a dar un trato preferencial, lo cual no es justo. Siempre deja a otros en 
situación de desventaja. A todos se les deberían conceder las mismas oportunidades pero también tienen que 
merecérselas. Hay que poner a la persona adecuada en el lugar adecuado, independientemente de su género o raza. 
Ni el género ni la raza son importantes en la selección del candidato. Sería mejor evaluar los méritos y capacidades 
de los candidatos potenciales» (Vlaams Belang, Bélgica, 21 % de mujeres).  
 
La encuesta PARQUOTA demuestra que las cuotas de género son una cuestión muy debatida 
dentro de los partidos políticos tanto para las listas electorales como para la organización interna 
del partido. En este sentido puede apreciarse una división izquierda-derecha. En respuesta a la 
pregunta sobre si había habido debates dentro del partido sobre las cuotas de género para las 
elecciones, el 47 % de los partidos de izquierda que contestaron respondieron que «sí, mucho 
debate» y el 38 % contestó que «sí, pero no mucho debate», mientras que sólo el 15 % respondió 
que «no había habido debate». Para los partidos de centro las cifras son del 32 %, 44 % y 24 %, 
mientras que las respuestas de los partidos de derecha que contestaron demostraron que había 
habido menos debate sobre las cuotas de género: El 14 % respondió que «mucho debate», el 
36 % que «sí, pero no mucho» y el 50 % que no había habido ningún debate en absoluto sobre las 
cuotas de género.  
 
El siguiente análisis se centra en cuáles son los factores que influyen en los efectos de las actuales 
cuotas electorales de género una vez que han sido aprobadas ya sea por ley o como cuotas de 
partido voluntarias.  
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3.1. Los efectos del sistema electoral 
 
El sistema electoral es extremadamente importante para la aplicación de cuotas. Un factor 
fundamental es el número de candidatos a escaños disponibles que compiten sobre ellos, es decir, 
los distritos y magnitudes de partido. Se acepta de forma generalizada en que los distritos 
electorales más grandes e incluso más, en magnitudes de partido grandes de cada distrito 
(sistemas de representación proporcional) son favorables a la elección de mujeres y facilitan 
asimismo los sistemas de cuotas puesto que esto permite la designación de muchos candidatos 
para escaños que pueden ser ganados9.  
 
Sin embargo, los investigadores no están de acuerdo con respecto a la importancia de las listas 
cerradas en oposición a las listas abiertas en cuanto a las posibilidades de que las mujeres salgan 
elegidas. Con el sistema de listas abiertas los votantes, al votar a candidatos individuales, pueden 
modificar el orden de los candidatos en las listas, mientras que en los sistemas de listas cerradas la 
designación del orden de clasificación del partido de los candidatos resulta decisiva para que los 
candidatos sean elegidos. Al evaluar el efecto que tiene en las mujeres el sistema de listas abiertas 
en oposición al de listas cerradas, todo depende de si se espera que los partidos o los votantes 
sean más favorables hacia los candidatos mujeres. No es posible llegar a una conclusión general 
sobre las listas abiertas frente a las listas cerradas puesto que los resultados de la votación 
preferencial a favor de las mujeres parece variar en el tiempo, entre países e incluso entre partidos 
dentro del mismo país. En algunos partidos y en algunas elecciones, los candidatos que son 
mujeres reciben un apoyo electoral más fuerte. En otros partidos y otras elecciones, los votantes 
favorecen a los candidatos que son hombres (Caul, 2001; Htun y Jones, 2002; Matland, 2006).  
 
Además, un sistema de cuotas que no sea compatible con el sistema electoral en vigor seguirá 
siendo meramente simbólico (Matland, 2006; Dahlerup y Freidenvall en preparación). Dada la 
dificultad de aplicar un sistema de cuotas a un sistema electoral basado en distritos electorales de 
un solo miembro, como demuestran los casos del RU y Francia (a escala nacional), la nueva 
tendencia de introducir cuotas tenderá a aumentar el vacío existente en la representación de 
mujeres entre países con sistemas de pluralidad o mayoría y de aquellos con sistemas de 
representación proporcional. No obstante, Escocia y Gales, han mostrado la existencia de un 
modo de combinar las cuotas y los distritos electorales uninominales, al igual que India con su 
33 % de escaños reservados para las mujeres en las elecciones municipales.  
 
3.2. ¿Qué es mejor: cuotas voluntarias o legisladas? 
 
Para los defensores de las cuotas la cuestión fundamental es ¿cuál es más efectiva por lo que 
respecta al aumento de la representación de las mujeres —las cuotas de género voluntarias o 
legisladas—? Los resultados de la tabla 2 no ayudan en este sentido puesto que sólo muestran 
medias. Existen varios criterios que parecen ser relevantes a la hora de evaluar la eficacia de las 
cuotas legisladas frente a las cuotas de partido voluntarias. El análisis muestra que existen puntos 
en común y diferencias entre estos dos tipos de cuota fundamentales.  
 
El primer criterio es el modo en el que funcionan los dos tipos de sistema de cuotas por lo que 
respecta a la aplicación exitosa. Si se comparan las cuotas legisladas y las cuotas de partido 
voluntarias a escala del candidato, la conclusión es que los dos tipos funcionan en gran medida de 
la misma forma y que el éxito del proceso de aplicación depende en gran medida de los mismos 
factores —el tipo específico de sistema electoral, el partido medio y la magnitud del distrito, las 
normas de orden de clasificación, listas abiertas o cerradas y las sanciones por incumplimiento—.  
 
Lo que, en general, es importante para las cuotas de candidatos, ya sean voluntarias o legisladas, 
es que las regulaciones sobre cuotas inician un proceso dentro de cada uno de los partidos 
                                                 
9La magnitud del distrito es el número de representantes que un distrito electoral elige para la legislatura. La magnitud media de 
partido es el promedio de escaños elegidos por partido en el distrito (Matland, 2006: 284).   



 
 

 31  

 

políticos en los que el liderazgo del partido hace mayor hincapié en intentar conseguir el mayor 
número de candidatos que sean mujeres y que lo trata de forma más seria.  
 
Algunos consideran que las cuotas de género legisladas se derivan de lo anterior y que dejan sin 
preparar a las organizaciones locales de los partidos y los posibles candidatos que sean mujeres. 
Puede haber algo de cierto en esto. Sin embargo, desde el punto de vista de las organizaciones 
locales de los partidos, incluso las cuotas de partido voluntarias pueden considerarse como 
procedentes «de arriba». La única sanción disponible en el caso de cuotas de candidatos 
voluntarias es la presión de las organizaciones centrales de los partidos y del público si un órgano 
de designación municipal no cumple las normativas sobre cuotas del partido. En general, las 
organizaciones locales deben participar en este proceso, ya sea mediante cuotas de partido 
legisladas o de partido voluntarias, para lograr resultados a largo plazo con respecto a la 
concesión de poderes a mujeres. En general, la fuerza de los grupos de mujeres dentro de los 
partidos políticos y del movimiento internacional, nacional y municipal de las mujeres, así como 
el cumplimiento de buena fe por parte de los partidos políticos, es fundamental.  
 
El segundo criterio es el grado de cumplimiento. La principal diferencia entre las cuotas de partido 
voluntarias y las legisladas es que las primeras son vinculantes para todos los partidos. Además, 
las cuotas legisladas permiten tener sanciones legales a los partidos que no cumplan con las 
normativas sobre cuotas que pueden ser ejecutadas por las autoridades electorales. Por el 
contrario, las cuotas de partido voluntarias sólo son vinculantes sobre los partidos individuales 
que las adoptan y el grado de cumplimiento en los distritos locales puede variar. Sin embargo, 
incluso con cuotas de partido voluntarias, los partidos individuales y sus múltiples distritos de 
partido pueden mostrar un elevado grado de cumplimiento, como en los casos de los partidos 
políticos suecos y alemanes con cuotas de género. En los Países Bajos, los partidos políticos 
centrales a veces han suscrito acuerdos (contratos) con sus organizaciones locales de los partidos 
relativos a los porcentajes estipulados de mujeres (Leyenaar, 2004: 174). Además, incluso las 
cuotas legisladas pueden no ser respetadas por todos los partidos políticos como ha demostrado 
el estudio sobre Francia. En este caso, el tipo de sanción es importante (véase a continuación).  
 
Sin embargo, un tercer criterio es el grado de facilidad de aprobar regulaciones sobre cuotas en primer lugar 
en los dos sistemas. Las posibilidades de conseguir aprobar una reforma de cuotas es una 
consideración importante para los defensores de las cuotas y, en este sentido, existen diferencias 
entre los dos sistemas de cuotas. Aunque se prefieran las cuotas legisladas, por ser vinculantes 
para todos los partidos, obviamente se requiere una mayoría del Parlamento para introducirlas y 
esto puede resultar difícil. No obstante, todos los parlamentos del mundo dominados por 
hombres —todos los parlamentos del mundo tienen una mayoría de diputados masculinos— han 
aprobado recientemente leyes sobre cuotas de género para incluir a más mujeres. Esto constituye 
un avance verdaderamente sorprendente.  
 
Por el contrario, las cuotas de partido voluntarias pueden comenzar con solo un partido —
normalmente el partido más sensible a las cuestiones de género—. El primer paso puede 
comenzar por una reacción en cadena que ofrezca legitimidad e impulso a las demandas de 
cuotas de género en otros partidos debido a la competitividad entre partidos.  Este tipo de 
reacción en cadena —un efecto de contagio— se ha producido, por ejemplo, en Suecia y 
Alemania, aunque sólo entre partidos de izquierda. En algunos otros casos, por ejemplo, en 
Eslovenia, Bosnia y Herzegovina, Bélgica y España, las cuotas de partido voluntaria antecedieron 
a las cuotas legisladas. Normalmente, las leyes sobre cuotas han sido promovidas por aquellos 
partidos que ya usaban cuotas de partido voluntarias.  
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3.3. Cambio radical frente a cambio gradual 
 
La tabla 4 muestra con una perspectiva histórica la representación de las mujeres a escala nacional 
en los ocho países seleccionados centrándose en las últimas cuatro elecciones. Se han usado 
elecciones sucesivas y no años específicos puesto que la experiencia demuestra que pueden ser 
necesarias varias elecciones para llevar a cabo un sistema de cuotas. 
 
Tabla 4. Representación nacional de mujeres en los ocho casos a través de las cuatro 
elecciones —antes y después de la introducción de cuotas—. 

País Elección 4 
 

Elección 3 Elección anterior Elección más 
reciente 

Differenc
ia 
(1–4) 

Bélgica (L) 1995: 12 % * 1999: 23,3 % 2003: 35,3 % 2007: 36,7 % +24,7 
Francia (L) 1993: 6,0 % 1997: 10,9 % * 2002: 12,3 % 2007: 18,5 % +12,5 
Eslovenia (L)a 1992: 12,2 % 1996: 7,8 % 2000: 13,3 % 2004: 12,2 %   ±0 
España (L) 1996: 21,6 % 2000: 28,3 % 2004: 36,0 % * 2008: 36,3 % +14,7 
Alemania (P)b * 1994: 26,3 % 1998: 30,9 % 2002: 32,2 % 2005: 31,8 % + 5,5 
Polonia (P) 1997: 13,0 % * 2001: 20,2 % 2005: 20,4 % 2007: 20,4 % +7,4 
Suecia (P)c * 1994: 40,4 % 1998: 42,7 % 2002: 45,2 % 2006: 47,3 % +6,9 
Reino Unido (P) 1992: 9,2 % * 1997: 18,2 % 2001: 17,9 % 2005: 19,8 % +10,6 

Fuente: Unión Interparlamentaria (UIP) y los estudios. Las primeras elecciones tras la introducción de 
cuotas están marcadas con el símbolo *.  
Claves para las cuotas:  
Cuotas legales o legisladas (L) redactadas en las constituciones o leyes electorales.  
Cuotas de partido (P) son medidas voluntarias adoptadas por partidos políticos individuales. Se considera que 
se han introducido cuotas cuando al menos uno de los tres partidos mayoritarios representados en el 
Parlamento lo ha hecho.   
a Eslovenia introdujo cuotas legisladas para el Parlamento nacional en 2006 por lo que no se han usado en 
ningunas elecciones.  
b Según esta definición de cuotas de partido, se considera que Alemania ha introducido cuotas en 1990 
cuando el Partido socialdemócrata decretó que el 40  % de todas las listas de candidatos deberían ser 
mujeres. En las elecciones de 1990, las mujeres elegidas representaban el 20,5  % del total. c En Suecia, los 
socialdemócratas aprobaron las cuotas de partido en 1993. En las elecciones realizadas antes de la 
introducción de cuotas, el porcentaje de mujeres en el Parlamento nacional ya era elevado, con un 33,5  %.  
 
La tabla 4 muestra asimismo si la introducción de las cuotas ha tenido un efecto inmediato en la 
representación de las mujeres. Si un cambio radical se define como un cambio radical en la 
representación de las mujeres de unas elecciones a las siguientes y supera los diez puntos 
porcentuales, la tabla muestra que la introducción de las cuotas de género parece haber tenido un 
efecto inmediato incluso aunque otros factores, evidentemente, puedan haber jugado algún papel.  
 
En Bélgica se produjo un salto del 23,3  % en 1999 al 35,3  % en 2003. El efecto combinado de 
cuotas y de los distritos electorales más grandes fue importante, como demuestra el estudio sobre 
Bélgica. Los distritos más grandes no necesariamente conducen a un mayor número de 
candidatos que sean mujeres. Sin embargo, se puede decir a modo de conclusión que esta 
reforma supuso una ventana de oportunidades para dar un impulso a más mujeres proporcionado 
por la ley y el debate general sobre la infrarrepresentación de las mujeres.  
 
En Francia la exitosa ley sobre cuotas a escala local dio lugar a un cambio radical en unas 
elecciones de unos veinte puntos porcentuales mientras que el resultado en las elecciones de la 
Asamblea General fue muy decepcionante. En el ámbito de la designación, Eslovenia experimentó 
un cambio radical debido a la nueva legislación sobre cuotas —del 21,2  % de candidatos 
femeninos en las elecciones locales de 2002 al 32,8  % de 2006— aunque el incremento de la 
cuota de mujeres elegidas fue solo del 13,5  % al 21,5  %. En España, por otra parte, la legislación 
sobre cuotas no dio lugar a ningún aumento, probablemente, porque la representación de las 
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mujeres ya era elevada en España y las normativas introducidas sobre el orden de clasificación no 
añadieron ningún incentivo a la práctica existente de los partidos políticos.  
 
De forma general, las cuotas legisladas han producido varios saltos históricos en la representación 
de las mujeres, la mayoría, sobre todo en Costa Rica y Argentina, donde las cuotas legisladas 
aumentaron la representación de las mujeres; en Argentina del 5  % en 1995 al 34  % en 2003 y 
en Costa Rica del 19  % al 35  % en 2002, en el último caso en sólo unas elecciones (Araújo y 
García, 2006).  
 
«Se necesitan tres elecciones para aplicar una nueva normativa sobre cuotas», se dijo en el debate 
noruego sobre cuotas de los años ochenta (Dahlerup, 1988). El motivo es que la mayoría de los 
partidos se muestran dudosos a la hora de deshacerse de un diputado al Parlamento en ejercicio 
(la mayoría de los cuales son hombres) y, por tanto, prefieren aguardar a que un escaño se quede 
vacante. En general, la investigación ha demostrado que el factor de la titularidad es importante e 
impide un rápido aumento de la representación de mujeres y minorías.  
 
En comparación con las cuotas legisladas, las cuotas voluntarias suelen dar lugar únicamente a 
aumentos graduales en la representación general de las mujeres, como indica la anterior cita. Con 
cuotas voluntarias, al contrario que en las cuotas legisladas, no todos los partidos llegan a estar 
vinculados por reglamentos sobre cuotas al mismo tiempo. Por tanto, al estudiar el efecto de las 
cuotas de partido voluntarias, hay que centrarse en cada uno de los partidos de forma individual.  
 
Las listas reducidas del Partido Laborista británico son una excepción que dio lugar a un cambio 
radical en las elecciones de 1997 en las que la aplicación de todas las listas reducidas de solo 
mujeres aumentó el porcentaje de mujeres entre los diputados al Parlamento del Partido 
Laborista desde el 13,7  % en 1992 al 24,2  % en 1997. 
 
En Suecia, las cuotas de partido voluntarias condujeron a una mejora de la representación de las 
mujeres más reducida y gradual, aunque constante. El punto de partida era alto (el denominado 
cuotas de alta escala) e incluso el reglamento sobre cuotas de «cremallera» de 1993 del Partido 
Socialdemócrata aumentó el porcentaje de los diputados socialdemócratas al Parlamento que eran 
mujeres desde el 41  % al 48  %, entre las elecciones de 1991 y de 1994 (Freidenvall et al. 2006: 
75). En un sistema de cremallera, los candidatos masculinos y femeninos se alternan en la lista. 
Dado que el Partido Socialdemócrata ha sido el mayor partido político del Parlamento sueco, las 
cuotas de los socialdemócratas (junto a la reelección del Partido de los Verdes y el fracaso del 
partido de derecha, Nueva Democracia, que debe ser reelegido) contribuyeron a una nueva 
subida de la representación general de las mujeres en el Parlamento sueco —40,4  % en 1994 con 
respecto al 33,5  % de las elecciones de 1991—. De igual modo, el elevado nivel de la 
representación de mujeres en la nueva democrática Sudáfrica en 1994 fue también el resultado de 
una regulación sobre cuotas dentro del partido dominante, el Congreso Nacional Africano 
(ANC).  
 

3.4. LA IMPORTANCIA DE LAS NORMATIVAS SOBRE EL ORDEN DE CLASIFICACIÓN 
 
En todos los sistemas electorales —y con las cuotas legisladas así como las cuotas de candidatos 
voluntarias— es importante que las disposiciones sobre cuotas incluyan normas sobre la 
clasificación según el género de los candidatos en las listas y según los escaños susceptibles de ser 
ganados. De hecho, un sistema de cuotas que no incluya dichas regulaciones sobre el orden de 
clasificación puede ser meramente simbólico. El 30  % de las mujeres situadas al final de una lista 
de candidatos en un sistema de representación proporcional —abierta o cerrada— sólo puede 
conducir a la decepción. En consecuencia, muchos sistemas de cuotas actuales combinan normas 
sobre el número total de mujeres y de hombres en las listas de los candidatos, por ejemplo, no 
menos del 40  % y no más del 60  % de cada género, con normas específicas relativas a la 
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composición por género entre los candidatos principales (en los sistemas de representación 
proporcional). Asimismo, en los sistemas de pluralidad o mayoría, el hecho de tener un 50  % de 
candidatos que sean mujeres puede dar lugar a la elección de muy pocas mujeres si las candidatas 
femeninas se encuentran fundamentalmente en las circunscripciones en los que el partido 
normalmente es débil. A continuación se ofrecen algunos ejemplos de los sistemas de orden de 
clasificación.  
 
En Eslovenia, la legislación sobre cuotas para las elecciones municipales exige que al menos haya 
un 40  % de cada género y una alternancia por género en la primera mitad de la lista. Sin embargo, 
para el primer período transitorio sólo se exige que el 20  % de los candidatos sean mujeres y sólo 
un candidato de cada género en al menos uno de los tres primeros puestos.  El estudio sobre 
Eslovenia demuestra que todos los partidos políticos cumplieron las obligaciones transitorias.  
 
El sistema de orden de clasificación más radical que se usa en la actualidad es el sistema de 
cremallera que, en circunstancias idóneas ofrece un resultado próximo al equilibrio de género 
mediante la alternancia de mujeres y hombres en la lista, como demuestran los casos de Suecia y 
Alemania. Para los partidos pequeños, incluso un 50  % y 50  % de cuotas combinado con las 
normas cremallera puede dar lugar a que salgan elegidas pocas mujeres:  
 
«La mayoría de los distritos de los partidos se adhieren a la política del 50  %. Sin embargo, puesto que a menudo 
solo se elige un representante de cada distrito, esto no garantiza que haya tantas mujeres como hombres entre los 
representantes» (los Demócrata-cristianos de Suecia, 38  % de mujeres en la fracción parlamentaria 10).  
 
Esta cita destaca la importancia, no solo de la denominada magnitud del distrito, sino también del 
promedio de escaños ganados por los partidos —lo que Richard Matland denomina importancia 
de la magnitud del partido (Matland, 2006). Teniendo en cuenta esto, el Partido de los Verdes en 
Alemania ha decidido que la lista de cremallera debe estar encabezada por una mujer, como 
describe el estudio sobre Alemania. En general, los partidos ecologistas han estado a la 
vanguardia en muchos países a la hora de lograr el equilibrio de género. Algunos partidos 
ecologistas incluso permiten una mayoría de mujeres, mientras que la mayoría del resto de 
partidos tienen como objetivo lograr un estricto equilibrio de género. A continuación se muestra 
un ejemplo de las cuotas de género en la organización de los partidos:  
 
«Si hay un número suficiente de candidatas femeninas, los órganos de los partidos y las presidencias de las 
asambleas serán ocupados según un criterio de paridad. La paridad se logra si al menos la mitad de los puestos 
están ocupados por mujeres. Si el número de puestos es desigual, la proporción ocupada por mujeres debe ser más de 
la mitad para lograr la paridad» (Los Verdes, Luxemburgo11).  
 
En la tabla 5 se muestra una visión general de la construcción de cuotas de género en cinco países 
europeos. Las obligaciones de cuotas oscilan entre el 33  % y el 50  %, aunque resultan más 
importantes por lo que respecta a las variaciones de los resultados las normas sobre orden de 
clasificación y las sanciones por incumplimiento. La nueva legislación española sobre cuotas de 
2007 exige que las listas de las elecciones en todos los ámbitos estén compuestas de no más del 
60  % de cada género. Además, esta norma se aplica asimismo a cada cinco puestos de la lista. 
Los resultados de las primeras elecciones generales tras la legislación sobre cuotas fueron 
decepcionantes para los defensores de las cuotas puesto que no se produjo ningún cambio en la 
representación de las mujeres en el Congreso de los Diputados español, como demuestra el 
estudio sobre España. La explicación es que probablemente estas normas sobre orden de 
clasificación no impulsaron en absoluto a los partidos puesto que España ya contaba con un 
grado de representación femenina relativamente alto (más del 30  %).  

                                                 
10 Encuesta PARQUOTA, respuesta a una pregunta abierta.  
11 Encuesta PARQUOTA, respuesta a una pregunta abierta.  
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Tabla 5: la construcción de cuotas de género en cinco países europeos 
Elecciones generales (cámara baja o parlamento unicameral). Elecciones más recientes 

Normas sobre 
cuotas 

Bélgica Francia Eslovenia España Portugal 

      
Cuota (%) 50 50 35a 40 33 
      
Normas sobre orden 
de 
clasificación/escaños 
que se pueden 
ganarb 

1 de los 3 
primeros 
/posterior a 
1 de los 2 
primeros 

Ninguno Ninguno 40  % de los 
puestos 

Cada tercer 
candidato 

      
Sanciones Los puestos 

quedarán 
vacíos 

Multa 
económica 

Lista 
rechazada 

Lista 
rechazada 

Multa 
económica 

      
Candidatas mujeres 50 % 42 % NDd 47 % ND 
      
Variación en la 
representación de 
mujeres en los 
grupos 
parlamentarios 

0–50 % 0–26 % 0–29 % 0–42 % ND 

      
Mujeres elegidas 36,7 % 18,5 % (12,2  %)d 36,3 % (21,3  %)e 

Nota: ND = información no disponible. 
a Para las primeras elecciones realizadas tras la nueva ley solo se exige el 25  %.  
b  Las normas sobre orden de clasificación son obligaciones mínimas, por ejemplo, en el caso de Bélgica al 
menos uno de ambos géneros en los tres primeros puestos de la lista. Todos estos países han formulado 
sus regulaciones sobre cuotas de una forma neutral en cuanto al género.  
c. Se concede a los partidos un plazo breve para que modifiquen las listas.  
d Todavía no se han celebrado ningunas elecciones generales al Parlamento en Eslovenia desde que se creó 
la nueva ley sobre cuotas.  
e  Todavía no se han celebrado ningunas elecciones generales en Portugal desde que se creó la nueva 
legislación sobre cuotas.  
 

En Bélgica, las regulaciones sobre cuotas se han reforzado de forma gradual. La ley aprobada en 
2002 dispone que las listas deban incluir una cuota equivalente de mujeres y de hombres. En caso 
de no ser así, los puestos en las listas tienen que dejarse abiertos. Por otra parte, en las primeras 
elecciones en las que se aplicó la legislación las tres primeras posiciones de las listas no podían ser 
ocupadas por miembros del mismo género. En las elecciones posteriores, los dos primeros 
puestos de la lista no pueden ser del mismo género. En cuanto al resto de la lista, no se disponen 
normas sobre el orden de clasificación. Como demuestra el estudio sobre Bélgica, solo algunas 
mujeres ocupaban las principales posiciones. El resultado más bajo procedía del Parlamento de 
Valonia en el que los partidos políticos cumplieron la disposición general de un número 
equitativo de hombres y mujeres pero obtuvieron un resultado de tan solo un 19  % de mujeres 
elegidas. El estudio sobre Bélgica vuelve a demostrar que la construcción actual de las normas de 
orden de clasificación en combinación con las magnitudes de distrito y partido resultan decisivas 
para el resultado.  
 
Incluso aunque todos los partidos franceses hubieran cumplido la legislación y designado al 
50  % de mujeres y hombres en las elecciones de 2002 y 2007 — cosa que la mayoría no hizo— 
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el equilibro de género no habría estado garantizado. Si la mayoría de las mujeres van a ser 
ubicadas en distritos con escasas posibilidades de elección para dicho partido, entonces la 
exigencia de que el 50 % de los candidatos sean mujeres tiene escaso efecto. En los distritos 
uninominales, las normas sobre cuotas deberían tener como objetivo escaños seguros o que se 
pueden ganar para poder tener efecto, como las listas reducidas de solo mujeres del Partido 
Laborista británico (véase la sección 1.5 y el estudio de este informe).  
 
3.5. Sanciones por incumplimiento 
 
La efectiva aplicación de las cuotas también depende de las sanciones por su incumplimiento. 
Aun cuando las sanciones legales sólo son posibles en caso de sistemas de cuotas legislados, los 
órganos centrales de los partidos han poder influir en las decisiones durante el proceso de 
nominación de los órganos locales.  
 
Las sanciones pueden ser económicas, como en el caso de Francia en el plano nacional. Sin 
embargo, este caso demuestra que sólo los pequeños partidos no se pueden permitir el 
incumplimiento. En general, el análisis de las cuotas de género en todo el mundo evidencia que la 
sanción más eficaz implica la facultad de las autoridades electorales de rechazar las listas que no 
incluyan un número suficiente de mujeres en los puestos requeridos, y que se haga uso de esa 
facultad. La sanción radical, en general, se aplica rara vez. ¿Por qué? Porque los partidos políticos, 
para evitar que se rechacen sus listas, se afanan por captar un número suficiente de mujeres.  
 
En líneas generales, todo sistema de cuotas en función del género se ha de basar en cambiar el 
modelo de captación de los partidos políticos y en obligarles a buscar activamente un mayor 
número de candidatas.  
 
La tabla 6 ilustra los principales elementos de sistemas voluntarios de cuotas en seis partidos 
democráticos europeos. La tabla muestra diferencias en los objetivos (35 %-50 %) y en las reglas 
de situación en listas, así como en las sanciones por incumplimiento. La tabla permite apreciar el 
grado de cumplimiento y los resultados en cuanto a representación femenina.  
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Tabla 6. Descripción y resultados de sistemas voluntarios de cuotas de género en 
seis partidos democráticos europeos 
Cuotas de partido para elecciones generales (cámara baja de parlamento unicameral) en las 
últimas elecciones celebradas 
 

 Austria Alemania Irlanda Noruega Suecia Reino 
Unido 

Partido Sozial 
demokratische 
Partei 
Österreich  

Sozial 
demokratische 
Partei 
Deutschland 
(SPD) 

Labour Party Arbeider 
partiet 

Social 
Demokraterna 

Labour 
Party 

Reglas aplicadas       
1. Cuota (%) 40 % 40 % 40 % target 50 % 50 % 35 % 
2. Reglas sobre el 
orden \ 
Escaños posibles 
 

Sí 
Recomendada 
cremallera: 
alternancia entre 
mujeres y 
hombres en la 
lista del partido 

Sí 
sistema 
cremallera:  
cada lugar en la 
lista se asigna 
por turnos a un 
hombre y a una 
mujer, y cada 
quinta posición 
puede ser para 
un hombre o 
para una mujer 

No 
Sin reglas 
estrictas 
debido al 
sistema de 
votación STV 

Sí 
– los dos 
primeros 
candidatos de la 
lista deben ser 
de distinto sexo   
– 50 % de las 
mujeres entre 
los 6 primeros 
candidatos 
– 50 % de 
mujeres en la 
lista 
– cremallera 
recomendada 

Sí 
sistema 
cremallera: 
alternancia 
entre mujeres 
y hombres en 
la lista del 
partido 

Sí 
AWS en la 
mitad de 
los escaños 
vacantes de 
la 
circunscrip
ción 

 Austria Alemania Irlanda Noruega Suecia Reino Unido 
3. Sanciones 
internas del partido 

Sí 
Un control 
general 
documenta el 
progreso 

No Sí 
El comité 
electoral debe 
recabar la 
dispensa del 
comité 
ejecutivo 
nacional del 
partido si no se 
encuentran 
candidatas 

Sí 
Se pide a los 
órganos del 
partido que 
renominen 

No No 

4. cumplimiento de 
las cuotas en las 
últimas elecciones 
generales 

En la mayoría  
de las 
circunscripciones 

En la mayoría  
de las 
circunscripciones 

ND En todas las 
circunscripciones 

En la mayoría  
de las 
circunscripcione
s 

ND 

5. Mujeres elegidas 
en el grupo 
parlamentario del 
partido 

38,2 % 36,0 % 35,0 % 49,2 % 50,0 % 28,0 % 

6. representación 
femenina en el 
parlamento (todos 
los partidos) 

32,2 % 31,8 % 13,3 % 37,9 % 47,3 % 19,8 % 

Nota: ND = información no disponible; STV = voto individual transferible 
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Fuentes: Encuesta PARQUOTA 2008; análisis de los casos de Alemania, Suecia y el Reino Unido 
en este informe. 
 
Tres de los partidos socialdemócratas en las familias de sistemas electorales proporcionales o 
mixtos (Austria, Alemania y Suecia) han adoptado el sistema cremallera, en que hombres y 
mujeres se sitúan alternativamente en las listas del partido. Mientras el sistema es obligatorio en 
Alemania y Suecia, en Austria es una política recomendada. En Noruega, donde rige también un 
sistema proporcional, hay múltiples reglas de colocación: los dos primeros candidatos de la lista 
deben ser de distinto sexo, y ha de haber un equilibrio de sexos entre los seis primeros candidatos 
y entre todos los candidatos de la lista. En el Partido Laborista británico, el sistema de 
preselecciones íntegramente femeninas significa que en algunas circunscripciones se aplican 
preselecciones formadas sólo por mujeres (en al menos la mitad de los escaños de donde se 
retiran diputados laboristas en ejercicio). En el Partido Laborista irlandés no hay reglas estrictas, 
pues se han de proveer todos los escaños.  
 
Además, en tres de los seis partidos se han introducido sanciones para el caso de incumplimiento, 
y son aplicadas por los órganos centrales de los partidos. Por ejemplo, en el Partido de los 
Trabajadores noruego se pide a los órganos del partido que reorganicen las listas a fin de cumplir 
con las normas establecidas. En el Partido Laborista irlandés es preciso obtener la dispensa del 
Comité Ejecutivo Nacional si una circunscripción electoral no consigue suficientes candidatas.  
 
La tabla 6 también muestra diferencias entre los partidos en cuanto a la efectiva aplicación de las 
cuotas fijadas. En la encuesta PARQUOTA, dos partidos contestaron que habían aplicado las 
cuotas en casi todos los distritos electorales, y dos más los habían aplicado en todos ellos12. 
 
Por último, la tabla demuestra que uno de los seis partidos, el de los Socialdemócratas Suecos, ha 
alcanzado su objetivo (50 %) de proporción de mujeres electas. Para tres de los partidos, la 
diferencia entre el objetivo fijado y el resultado obtenido es menor a cinco puntos porcentuales: 
el Partido de los Trabajadores noruego (0,8 puntos), el Partido Socialdemócrata austriaco (1,8 
puntos) y el Partido Socialdemócrata alemán (4 puntos). Para los Partidos Laboristas irlandés y 
británico, las diferencias están en 5 y 7 puntos, respectivamente. Aunque no todos de estos seis 
partidos han alcanzado sus objetivos numéricos, la proporción de mujeres electas en los grupos 
parlamentarios de todos ellos es mayor que la proporción total de mujeres diputadas en los 
respectivos parlamentos nacionales. La mayor diferencia se encuentra en los Partidos Laboristas 
irlandés y británico y en el Partido de los Trabajadores noruego.  
 
¿Fue difícil encontrar suficientes mujeres para poder presentarse a las elecciones conforme a las 
nuevas reglas de cuotas, como predijeron algunas críticas del sistema? La mayoría de los partidos 
que contestaron a la encuesta PARQUOTA dijeron que no habían tenido dificultad en encontrar 
suficientes candidatas, pero la tercera parte confirmó que sí había sido difícil. En general, en el 
curso del aumento histórico de mujeres candidatas, los partidos han sido capaces de encontrar 
mujeres cualificadas, especialmente si han comenzado la búsqueda con suficiente antelación antes 
de las elecciones, y no en el último momento. Sin embargo, en el ámbito local se ha informado de 
la falta de mujeres candidatas, incluso en sistemas sin cuotas. La tendencia general señala que, 
desde que las mujeres accedieron al sufragio, las cifras de mujeres candidatas y electas han 
aumentado gradualmente en todo el mundo. Si los partidos aplican decididamente estrategias de 
inclusión y, al mismo tiempo, se abren al cambio desde sus viejas estructuras patriarcales, parece 
haber pocos problemas en cuanto a la implicación de un número equilibrado de hombres y 
mujeres en la política.  
 

                                                 
12 Encuesta PARQUOTA 2008 y análisis de los casos de Alemania y Suecia.  
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3.6. Las cuotas y la eficacia de las mujeres políticas 
 
En el debate sobre las cuotas, algunos detractores feministas alegan que las cuotas no garantizan 
una legislación más sensible con la igualdad de sexos. En contraste, los partidarios de las cuotas a 
menudo expresan la esperanza de que un mayor número de mujeres en política cambie su sesgo 
masculino. En general, la conexión entre representación descriptiva (porcentaje) y sustancial 
(contenido) es un asunto muy debatido dentro de los estudios feministas. Este informe concreto 
se centra en la representación descriptiva: la concepción de las asambleas políticas como el espejo 
de la población en cuanto a sexo. Sin embargo, algunas observaciones relativas a la vinculación 
entre sistemas de cuotas y la eficacia de las mujeres políticas electas hará más completo este 
análisis.  
 
La mayor parte de los estudios demuestran que son las mujeres políticas las que han colocado la 
igualdad de sexos en la agenda política. Aunque las mujeres políticas difieren entre sí tanto como 
los hombres y normalmente están divididas entre los distintos partidos políticos en las mismas 
tendencias que los hombres, su acceso a la política ha introducido un cambio en las agendas 
(Wängnerud 2000; Lovenduski 2005a; Lovenduski 2005b).  
 
Sin embargo, es erróneo plantear la cuestión de si las mujeres marcan alguna diferencia en política. 
De forma alternativa, podría preguntase si los hombres marcan alguna diferencia.  
 
La adopción de políticas sensibles a la igualdad de sexos depende de muchos factores, como la 
fuerza del movimiento femenino, el poder de los organismos de igualdad en el aparato del Estado, 
el peso relativo de las diferentes fuerzas políticas, el debate general en la sociedad sobre el tema, 
etcétera. El mero debate de la introducción de cuotas de género, ya se aprueben o no, puede 
influir realmente en la disposición de las mujeres a presentarse a las elecciones (la parte de la 
oferta) y en el deseo de los partidos políticos (los guardianes de los cargos electos) de incluir a 
más mujeres (la parte de la demanda).  
 
Para los estudios sobre sistemas de cuotas, la cuestión específica que se plantea es si el mismo 
diseño de un sistema de cuotas puede suponer una traba para las mujeres políticas, una vez 
elegidas, a la hora de hacer su trabajo como quieren. Esto habría que analizarlo tanto a corto 
como a largo plazo y, en consecuencia, algunos puntos del debate deberán esperar hasta que los 
sistemas de cuotas se hayan aplicado durante un período de tiempo mayor.  
 
Evidentemente, no es necesario desarrollar criterios más complejos para evaluar la eficacia y la 
legitimidad de las mujeres elegidas en distintas condiciones. A lo largo de la historia, los 
movimientos femeninos han tendido tanto a apoyar como a criticar a las mujeres electas. En el 
caso de las cuotas, el augurio de que las mujeres así elegidas (mujeres cuota) iban a encontrarse 
con la sospecha y la estigmatización, en general no se ha revelado acertado. Cuando se produce la 
estigmatización, suele ser en países con una actitud generalmente negativa hacia las mujeres 
políticas, independientemente de cómo hayan sido elegidas. Una vez más, el diseño del sistema de 
cuotas puede ser determinante. En los sistemas de cremallera 50-50, las mujeres no se eligen más 
por cuotas que los propios hombres. Por eso, es fundamental diseñar sistemas de cuotas de tal 
manera que las personas nominadas y elegidas reciban el máximo grado de legitimidad.  
 
La experiencia con sistemas de cuotas, hasta el momento, dice que los votantes, por lo general, 
conocen poco o nada acerca de la forma de nominación. Tras las elecciones, cuando la asamblea 
empieza a funcionar, normalmente se presta muy poca atención a cómo fueron nominados los 
diputados: todos los votos cuentan. De hecho, el sexo no es sino una categoría que se añade a las 
muchas categorías relevantes en un proceso de nominación, que incluyen el ejercicio de un cargo, 
la profesión, la afiliación a un sindicato, la edad, la residencia y la posición en la sociedad civil.  
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3.7. Recomendaciones 
 

Los partidos como guardianes 
 
Una conclusión general de este estudio es que los partidos políticos son fundamentales en la 
promoción de las mujeres en la política. El poder de captar, seleccionar y nominar candidatos 
está en manos de los partidos, sea cual sea el sistema electoral. Por lo tanto, todo intento de 
resolver la infrarrepresentación de las mujeres en la política debe centrarse en los partidos y en 
sus planteamientos y estrategias sobre unas asambleas decisorias más abiertas.  
 
Recomendación 1 
Todos los partidos políticos deben adoptar un plan de acción para la captación de mujeres y otros 
grupos infrarrepresentados, partiendo de un análisis de las causas de su baja representación.  
 
Recomendación 2 
Los partidos políticos y las asociaciones femeninas, así como otras partes interesadas, deben 
desarrollar instrumentos para el control de la igualdad de sexos en las candidaturas y elecciones.  
 

Recomendaciones, objetivos y medidas adicionales 
 
Una segunda conclusión general de este estudio es que el objetivo del equilibro de sexos en el 
poder político puede alcanzarse mediante diferentes medidas, y que muchas de ellas siguen siendo 
necesarias para conseguir unas asambleas decisorias más abiertas. Tal como ha demostrado este 
estudio, la proporción de mujeres en órganos electivos puede aumentar con medidas diferentes a 
las cuotas, como los objetivos y las recomendaciones, los planes de acción y las actividades de 
creación de capacidades en los partidos concretos. Sin embargo, es importante señalar que la 
aplicación de esas medidas depende de su cumplimiento de buena fe por los partidos políticos, 
pues no hay medidas legales contra el incumplimiento. Además, este estudio ha revelado que, sin 
disposiciones escritas sobre cuotas, la inclusión de mujeres en las listas de los partidos y la 
distribución de los candidatos y candidatas entre distritos buenos y malos para el partido deben 
ser objeto de negociación en cada proceso de selección de candidatos, lo que puede dar lugar a 
proporciones menos estables de mujeres parlamentarias a lo largo del tiempo.  
 
La presencia de un fuerte movimiento femenino también es un factor importante en la 
promoción de la mujer en política. Las organizaciones femeninas pueden movilizar al electorado 
y presionar a los partidos y a los gobiernos para que adopten medidas especiales que fomenten la 
representación política de las mujeres. Sin un grupo de presión activo, dicha representación 
podría crecer a un ritmo inferior al deseado. A fin de apoyar las candidaturas femeninas y 
asegurar la representación de los diversos intereses de las mujeres en las asambleas decisorias, la 
movilización y organización de las mujeres es condición previa para la creación de sus 
capacidades, su fortalecimiento político y la ampliación de la base de mujeres aspirantes.  
Recomendación 3 
Con o sin cuotas de género, para afrontar el problema de la infrarrepresentación de las mujeres 
en política deben aplicarse diversas medidas, como los programas de creación de capacidades, el 
fomento a organizaciones femeninas y las recomendaciones y objetivos con metas específicas a 
elección del partido.  
 

Cuotas de género 
 
Una tercera conclusión es que las cuotas de género son un eficaz instrumento político para 
mejorar la representación de las mujeres en los órganos políticos, siempre que se diseñen 
adecuadamente. Tanto las cuotas legales como las voluntarias de partido pueden llevar a 
aumentos continuos en todos los planos de la representación política de las mujeres. Pero las 
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cuotas no dan lugar automáticamente a la igual representación de mujeres y hombres en el poder 
político. Este estudio sugiere que la introducción de cuotas puede ser insuficiente si no son 
compatibles con el sistema electoral vigente y no incluyen medidas sobre el orden en las listas ni 
sanciones en caso de incumplimiento.  
 
Las reglas sobre el orden en las listas son fundamentales para una aplicación eficaz de las cuotas 
legales y las de partido en los sistemas de representación proporcional por listas. Si el 40 % de los 
candidatos de un partido en la lista electoral de un sistema proporcional son mujeres pero éstas 
aparecen al final de las listas, puede ser que ninguna de ellas resulte elegida. En los sistemas 
electorales pluralitarios/mayoritarios son precisas normas en cuanto a la distribución de los sexos 
entre escaños a proveer y seguros.  
 
Por otro lado, las cuotas de género deben ser precisas y detalladas en cuanto a su aplicación. Si no 
hay unos criterios claros o si las disposiciones son vagas, se deja una excesiva discreción para que 
los partidos políticos locales apliquen las cuotas a su antojo.  
 
Por último, las disposiciones sobre cuotas deben ser efectivas: deben prever sanciones para el 
incumplimiento. En este aspecto son distintas las cuotas legales de las de partido. En los países 
con cuotas legales, las sanciones efectivas tienen forma de fuertes penalizaciones económicas a 
los partidos que no las cumplen, así como la facultad de que las autoridades electorales invaliden 
la lista de candidatos de un partido. Por lo tanto, el éxito en la aplicación de las cuotas legales 
requiere organismos públicos que administren, supervisen y controlen esa aplicación. Por otra 
parte, en los partidos con cuotas internas no hay sanciones legales por incumplimiento. La 
sanción que existe es la presión de los órganos centrales del partido, de los grupos femeninos y 
del electorado.  
 
Recomendación 4 
Si se aplican cuotas de género, deben ser compatibles con el sistema electoral vigente para poder 
ser eficaces.  
 
Recomendación 5 
Si se aplican cuotas de género, han de establecerse claros criterios de aplicación, como reglas de 
asignación de puestos o sobre el orden en las listas. En los sistemas con cuotas legisladas deben 
preverse sanciones legales por incumplimiento, tales como penalizaciones económicas y retiradas 
de listas. Cuando se adopten cuotas voluntarias por los partidos, sus órganos centrales deben 
pactar con los órganos locales la aplicación práctica de dichas disposiciones.  
 
Recomendación 6 
Si se aplican cuotas legisladas, las autoridades deben tener competencias para administrar, 
supervisar y controlar la aplicación de esas disposiciones. Deben disponerse fondos para la 
investigación sobre la aplicación y los efectos de las cuotas de género.  
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ANÁLISIS DE CASO 
 
Bélgica: una buena práctica en perspectiva 
 
Petra Meier  
 
 
 

1. EL SISTEMA ELECTORAL 
 
Todas las elecciones que se celebran en Bélgica se basan en un sistema proporcional, pero existen 
elementos que diferencian los distintos ámbitos electorales, algunos de los cuales tienen 
importancia para el fomento de una paridad entre sexos en el poder político. Un primer y 
fundamental elemento diferenciador es el tamaño de la circunscripción, es decir, el número de 
representantes que elige cada distrito electoral para la legislatura. El tamaño del distrito es variable 
debido a las disparidades de densidad de población, y también porque las distintas asambleas y 
elecciones de los diversos ámbitos utilizan diferentes tipos de circunscripción. Así, mientras los 
representantes del Parlamento flamenco se eligen en circunscripciones provinciales, sus 
homónimos valones son elegidos en distritos electorales correspondientes a los límites de unos 
distritos administrativos mucho menores.  
 
Un segundo elemento diferenciador es el 5 % de mínimo provincial formal que se aplica a la 
Cámara de Representantes13 y al Parlamento flamenco. Un tercer elemento es el hecho de que el 
cálculo de los escaños asignados a los distintos partidos se basa en el método D'Hont de la media 
más alta para todas las elecciones excepto para las municipales, en que se aplica el sistema 
Imperiali. Por último, en todas las elecciones menos en las municipales los suplentes se eligen en 
una lista al margen de la lista de los candidatos efectivos14.  
 
Las elecciones se caracterizan por un sistema de voto preferencial múltiple, pero los votos 
preferenciales se aplican sólo al 50 % de los escaños asignados, mientras que el otro 50 % se 
asignan en función del voto de lista15. Por lo tanto, las listas electorales son semiabiertas: el orden 
en que los candidatos aparecen en ellas no determina totalmente quién va a ser elegido. Sin 
embargo, la posición del candidato en la lista influye en sus posibilidades de ser elegido, ya que las 
posiciones superiores se benefician de los votos de lista. De las distintas elecciones, las 
municipales presentan el mayor número de votos preferenciales emitidos. El voto preferencial 
múltiple tiene una mayor tradición en las elecciones municipales que en otros comicios, pero en 
aquéllas los votantes también tienden a votar de manera más personal. En consecuencia, el 
porcentaje de candidatos elegidos con independencia del orden de la lista es mucho mayor en 
esas elecciones: en torno a la mitad de los candidatos son elegidos por sus resultados personales. 
En otros comicios, el número de candidatos elegidos mediante voto preferencial va en aumento 
desde que, en 2003, se estableció que los votos preferenciales determinasen el 50 % de los 
escaños asignados a los candidatos (Celis y Meier 2006; Meier 2007).  
                                                 
13 Excepto en dos distritos electorales: Vlaams Brabant y Brussel-Halle-Vilvoorde/Bruxelles-Hal-Vilvorde.  
14 El candidato de la lista de suplentes que obtuviera mejores resultados en las elecciones sustituye al primer diputado que cause 
baja durante la legislatura; el segundo candidato con mejores resultados sustituye al segundo que cause baja, etcétera. Esto 
implica que los candidatos bien situados en la lista de suplentes a menudo tienen más posibilidades de llegar a diputados que los 
candidatos en puestos bajos de la lista de candidatos efectivos, debido a que los elegidos en esta última lista pueden rehusar a su 
escaño (por ser miembros de otra asamblea y haber figurado en la lista sólo para atraer votos, o porque acceden al equipo de 
gobierno y eso les obliga a renunciar a su escaño parlamentario, etc.).  
15 El impacto relativo del voto de lista y de los votos preferenciales es ligeramente disinto en el ámbito municipal.  
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2. DISPOSICIONES LEGALES SOBRE CUOTAS 
 
Desde la década de los setenta, el movimiento femenino y los grupos políticos de la mujer han 
reclamado más y, posteriormente, igual número de mujeres en la política, abogando por la 
imposición legal de cuotas de género como medio para superar los obstáculos estructurales que 
sufre la mujer. No todos los partidarios de las cuotas de género pensaban necesariamente que 
éstas fueran el remedio ideal. Sin embargo, muchos las entendieron de forma pragmática, como la 
solución más eficaz y fiable, alegando que sin medidas estructurales nada cambiaría. En su 
opinión, las cuotas eran el único medio para hacer frente al sutil mecanismo de discriminación 
que sufren las mujeres al tratar de abrirse camino en un mundo de hombres. Los activistas del 
movimiento femenino y las mujeres parlamentarias también han alegado expresamente que los 
hombres siempre intentarán mantener su situación de dominio.  
 
Los detractores de las cuotas, la mayor parte de ellos pertenecientes a los partidos liberales y de 
extrema derecha, alegaron que eran preferibles medidas de sensibilización y formación, en todo 
caso, para las mujeres, pues las cuotas desvirtuarían la situación de las mujeres así elegidas. En su 
opinión, el problema estaba en la falta de conciencia del electorado y en la menor ambición 
política por parte de las mujeres. Decían que las mujeres tenían menos interés en la política que 
los hombres, probablemente por la exigencia del juego político. La presunta falta de interés de las 
mujeres se ha alegado a veces de forma abierta, pero casi siempre se ha disfrazado con el 
argumento de que no había obstáculos a la participación de las mujeres en la política. Además, los 
detractores de las cuotas han rechazado explícitamente que el motivo por el que las mujeres 
tienen dificultades para entrar en política sea la falta de voluntad de los hombres de compartir el 
poder (Meier 2005b).  
 
Tras las elecciones de 1991, el movimiento feminista consiguió que la declaración del Gobierno 
incluyera un punto sobre la situación de las mujeres en la política, gracias a consultas 
extraordinariamente amplias a organizaciones de la sociedad civil. Esto hizo que el propio 
Gobierno federal hubiera de hacerse con las riendas del asunto. En 1994 se aprobó una primera 
ley sobre cuotas de género16, según la cual las listas no podían comprender más de dos tercios de 
los candidatos de un mismo sexo. En caso de incumplimiento, las autoridades competentes para 
recibir las listas de los partidos no debían aceptarlas. La Ley se aplicó en las elecciones 
municipales y provinciales de 1994 y 2000 (la primera de ellas, con la disposición transitoria de 
que las listas debían incluir al menos un 25 % de candidatas mujeres), así como las de 1999 al 
Parlamento Europeo y a las cámaras federal y regionales. En 1995, las elecciones generales 
quedaron exentas de las cuotas. 
 
Desde el principio, la Ley de 1994 fue criticada porque no insistía en el igual número de mujeres y 
hombres ni incluía disposiciones sobre la distribución de los puestos a fin de garantizar que las 
mujeres ocupasen puestos con posibilidades en las listas de los partidos. Estas críticas condujeron 
a las leyes de cuotas de 2002, que obligaban a los partidos a presentar igual número de candidatos 
femeninos y masculinos17. Además, las dos primeras posiciones de una lista no pueden estar 
ocupadas por personas del mismo sexo. El incumplimiento también dará lugar al rechazo de la 
lista por las autoridades.  
 
                                                 
16 Ley de 24 de mayo de 1994, de fomento de una distribución equilibrada entre hombres y mujeres en las listas electorales, 
Belgisch Staatsblad, 1 de julio de 1994.  
17 Ley de 17 de junio de 2002, de garantía de igual representación de hombres y mujeres en las listas electorales al Parlamento 
Europeo, Belgisch Staatsblad, 28 de agosto de 2002; Ley de 18 de julio de 2002, de garantía de igual representación de hombres 
y mujeres en las listas electorales al Parlamento federal y al Consejo de la Comunidad Germanófona, Belgisch Staatsblad, 28 de 
agosto de 2002; Ley Especial de 18 de julio de 2002, de garantía de igual representación de hombres y mujeres en las listas 
electorales al Consejo de la Región Valona, al Consejo Flamenco y al Consejo de la Región de Bruselas-Capital, Belgisch 
Staatsblad, 13 de septiembre de 2002; Ley de 13 de diciembre de 2002, por la que se modifica la legislación electoral, Belgisch 
Staatsblad, 10 de enero de 2003  
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Se pretendía conseguir un mismo número de candidatos y candidatas para las segundas elecciones 
que tuvieran lugar tras la entrada en vigor de esas leyes (en 2007 para las elecciones al Senado y a 
la Cámara de Representantes, y en 2009 para las elecciones a los Parlamentos regionales y 
Europeo). En la primera cita electoral tras la entrada en vigor (las elecciones de 2003 al Senado y 
a la Cámara de Representantes, y en 2004 para los Parlamentos regionales y Europeo), los tres 
primeros puestos de cada lista no podían estar ocupados por personas del mismo sexo.  
 
Mientras que la Ley de 1994 se aplicó a todas las elecciones, las leyes de 2002 no se aplicaron a las 
municipales y provinciales, pues su organización había pasado a ser competencia de las regiones. 
Todas ellas (Flandes, Valonia y Bruselas) han adoptado medidas idénticas a la legislación nacional, 
con la excepción de Flandes, donde sólo uno de los primeros tres puestos de cada lista debía estar 
ocupado por una mujer, debido a la resistencia de algunos partidos a colocar a más mujeres en 
esos puestos. En resumen, las disposiciones legales sobre las cuotas son muy homogéneas entre 
los distintos ámbitos electorales, desde el municipal hasta el del Parlamento Europeo. En 
contraste con otros países, Bélgica no hace distinciones en cuanto a la aplicación de cuotas sólo a 
determinados tipos de elecciones o la aplicación de cuotas diferentes según el ámbito electoral. 
Esto es del máximo interés, habida cuenta de que estas disposiciones han sido aprobadas por 
autoridades competentes en diferentes tipos o ámbitos de elecciones.  
 
Otro aspecto importante de las disposiciones legales belgas sobre las cuotas son sus mecanismos 
de sanción y coerción. También a diferencia de otros países, las disposiciones belgas no dan a los 
partidos la opción de eludir las cuotas, por ejemplo, pagando una multa. En la fase de redacción 
de la primera Ley de cuotas de 1994 se debatieron mecanismos de sanción como recortes en las 
asignaciones económicas para los partidos, pero, a la hora de la verdad, no se han llegado a 
aplicar, sobre todo por la oposición de los líderes de los partidos a dichas medidas sancionadoras. 
La única sanción aplicada es el rechazo de las listas electorales que no cumplan con las cuotas. 
Dado que incumplirlo les impide participar en los comicios, los partidos respetan dichas 
disposiciones. Sin embargo, el carácter vinculante de las disposiciones sobre cuotas explica, al 
menos en parte, el limitado espectro de la primera Ley de cuotas.  
 
No hay ningún control sobre las disposiciones en materia de cuotas. Las leyes de cuotas de 2002 
establecían que se llevara a cabo una evaluación de las mismas, pero no se llegó a concretar. En 
defensa de las normas cabe señalar que el control de las cuotas de género viene dificultado por la 
complejidad de discernir su impacto preciso del impacto de otros factores (Meier 2004a).  
 

3. EL NÚMERO DE MUJERES EN LA POLÍTICA ELECTORAL 
 
Hasta mediados de los años noventa, las mujeres no pasaban del 5 % o 10 % de los candidatos 
electos. Sin embargo, desde la segunda mitad de los años noventa, cuando se aprobó la primera 
Ley de cuotas, el número de mujeres en cargos o elegidas ascendió espectacularmente en todos 
los ámbitos electorales. En la mayor parte de las elecciones, esta tendencia se ha mantenido 
incluso en las dos últimas citas. En las elecciones federales de mayo de 2003, el 35 % de los 
elegidos para la Cámara de Representantes y el 38 % de los elegidos para el Senado fueron 
mujeres. En los últimos comicios, de junio de 2007, el porcentaje de diputadas elegidas aumentó 
levemente, hasta casi el 37 %, mientras que el número de senadoras elegidas descendió hasta el 
30 %. Una caída similar, aunque menos acusada, puede apreciarse en los resultados de las 
elecciones al Parlamento Europeo, donde el 29 % de los candidatos belgas elegidos en 2004 
fueron mujeres, algo menos que el 32 % de las elegidas en 1999. 
 
En las diversas legislaturas regionales, la proporción de mujeres electas ascendió del 11 % al 19 % 
(en el Parlamento valón), del 20 % al 31 % (en el flamenco) y del 35 % al 46 % (en el de la 
Región de Bruselas-Capital) o se mantuvo en el 24 % (en el Parlamento de la Comunidad 
germanófona) entre 1999 y 2004. En el ámbito provincial, el porcentaje de mujeres candidatas se 
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incrementó del 29 % al 37 % entre 2000 y 2006, mientras que en el municipal fue del 27 % al 
33 %.  
 
Tabla 7. El porcentaje de mujeres en las dos últimas elecciones belgas (en todos los 
ámbitos electorales) 
 Últimas elecciones (2004-2007)* Penúltimas elecciones (1999-2005)* 
 % mujeres 

candidatas 
% mujeres 
en cabeza 
de lista 

% 
mujeres 
elegidas 

% mujeres 
candidatas 

% mujeres 
en cabeza 
de lista 

% 
mujeres 
elegidas 

Parlamento 
Europeo 

49 % 20 % 29 % 44 % C 20 % c 32 % c 

Senado 50 % 36 % 30 % 50 % 30 % 38 % 
Cámara de 
Representantes 

50 % 26 % 37 % 50 % 23 % 35 % 

Parlamento 
flamenco 

49 % 17 % 31 % 39 % c 17 % c 20 % c 

Parlamento de la 
Región de 
Bruselas-Capital 

50 % 20 % 46 % 39 % c 36 % c 35 % c 

Parlamento 
valón 

49 % 13 % 19 % 36 % c 15 % c 11 % c 

Parlamento de la 
Comunidad 
germanófona 

50 % 0 % 24 % 38 % c 33 % c 24 % c 

Consejos 
provinciales 

48 % d 37 % 42 % c 23 % c 29 % c 

Consejos 
municipales 

49 % d 33 % 40 % c 18 % c 27 % c 

A Las últimas elecciones regionales y al Parlamento Europeo tuvieron lugar en 2008; las municipales y 
provinciales, en 2006, y las federales, en 2007.  
a Las penúltimas elecciones regionales y al Parlamento Europeo tuvieron lugar en 1999; las municipales y 
provinciales, en 2000, y las federales, en 2003.  
C Vigente la Ley de cuotas de 1994.  
d Sin datos.  
Fuentes: Elecciones municipales y provinciales: 1999: Marissal, Claudie y Hansen, Ingrid, Naar een 
paritaire democratie: Analyse van de gemeenteraadsverkiezingen van 8 oktober 2000 (Bruselas: Federaal Ministerie van 
Tewerkstelling en Arbeid, 2001); 2006: datos propios; elecciones regionales: 1999: Verzele, Valérie y Joly, 
Carine, La représentation des femmes en politique après les élections du 13 juin 1999 (Bruselas: CRISP, 1999); 2004: 
datos propios; elecciones federales: 2003 y 2007: Fiers, Stefaan, Servranckx, Ellen y Pilet, Jean Benoit, La 
participation des hommes et des femmes à la politique belge (Bruselas: Instituto para la Igualdad de Mujeres y 
Hombres, 2006) en cuanto al porcentaje de mujeres en cabezas de lista; para el resto, datos propios; 
elecciones al Parlamento Europeo: 1999: Verzele y Joly 1999; 2004: Fiers y otros, 2006 en cuanto al 
porcentaje de mujeres en cabezas de lista; para el resto, datos propios.  
 
En resumen, el porcentaje de mujeres elegidas en los distintos ámbitos electorales oscila entre el 
19 % y el 46 %18. Como promedio, el porcentaje de candidatas electas se ha incrementado 
significativamente en los últimos quince años. Resulta extraño el ligero retroceso en las elecciones 
al Senado y al Parlamento Europeo, sobre todo porque ambas han estado tradicionalmente entre 
las asambleas más equilibradas en cuanto a sexos. Sin embargo, un cierto descenso en porcentaje 
a menudo lo representan no más de una o dos mujeres, pues el número total de escaños es 
reducido. Aunque tradicionalmente el porcentaje de mujeres belgas elegidas al Parlamento 
Europeo ha sido más alto que en otros ámbitos electorales, ahora está más o menos en la mitad 

                                                 
18 Estos porcentajes no tienen en cuenta la variación en los porcentajes de mujeres elegidas en los distintos consejos provinciales 
y municipales.  
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de la escala. Como se expone más adelante, este descenso de puestos está relacionado con el 
aumento del tamaño de los partidos (el número de escaños que los partidos ganan en un 
determinado ámbito electoral) en otros ámbitos electorales de Bélgica. El porcentaje de mujeres 
belgas elegidas al Parlamento Europeo sigue siendo mayor al de muchos otros países.  
 
Paralelamente al incremento en el número de mujeres en cargos políticos electos, también hay 
más mujeres en puestos de gobierno. En este aspecto también se encuentran importantes 
diferencias entre los ámbitos de la administración: mientras las mujeres ocupan entre el 25 % y el 
33 % de los ministerios en la mayor parte de los gobiernos, un tercio de los consejos municipales 
de la anterior legislatura en Bélgica no contaban con mujeres entre sus representantes. Desde que 
la Constitución belga introdujo una regla de paridad en 2002, todos los ejecutivos deben contar 
con al menos una mujer, y los gobiernos de todos los ámbitos electorales ahora incluyen por lo 
menos una mujer.  
 

4. LOS EFECTOS DE LAS DISPOSICIONES LEGALES SOBRE CUOTAS 
 
En resumen, las cuotas de género introducidas en 2002 estuvieron en vigor en las últimas 
elecciones en todos los ámbitos electorales, y las anteriores cuotas (1994) se aplicaron en las 
penúltimas elecciones en todos los ámbitos. Las únicas excepciones son las elecciones federales (a 
la Cámara de Representantes y al Senado), donde las nuevas cuotas ya se han aplicado dos veces. 
Cabe señalar que, siempre que las cuotas de género han prescrito un mínimo del 33 % de mujeres 
candidatas, la proporción de mujeres ha tendido a superar el mínimo obligatorio (véase la tabla 7).  
 
Esta mejora de los mínimos impuestos por la ley se puede observar también en los anteriores 
comicios. Sin embargo, cuando las cuotas de 2002 imponen igual número de candidatos y 
candidatas, el margen concedido por la ley tiende a favorecer a los candidatos masculinos. 
Siempre que las listas comprenden un número impar de candidatos, la tendencia es a que haya un 
hombre más (lo que explica por qué el porcentaje de mujeres candidatas aún es algo inferior al 
50 %). Aún no es posible apreciar una igualdad de acceso a puestos de responsabilidad política, y 
esto se refleja también en el número de mujeres en cabeza de listas. Las disposiciones sobre 
asignación de puestos de las leyes de cuotas de 2002 no han conseguido aumentar el número de 
mujeres en el primer lugar de las listas electorales, pues la mayor parte de los partidos colocan a 
su primera candidata en segundo lugar.  
 
Dada la exigua diferencia entre el número de mujeres candidatas en los distintos ámbitos 
electorales y el número de mujeres elegidas en esos ámbitos, no parece existir una relación directa 
entre el número de mujeres candidatas y el de mujeres electas. De igual modo, el número de 
candidatas en cabezas de listas no parece influir en el número de mujeres electas.  
 
Las diferencias entre las cifras de mujeres elegidas en los distintos ámbitos electorales son, al 
menos en parte, debidas a las diferencias antes expuestas dentro del sistema electoral. Una 
particularidad de este sistema que parece haber influido en la proporción de mujeres elegidas es el 
tamaño del distrito y, más en concreto, la magnitud de los partidos. Es difícil valorar los efectos 
exactos de la magnitud de los partidos, ya que resulta casi imposible de controlar respecto de las 
demás variables independientes, pero hay sólidos indicios de que el aumento del número de 
mujeres en la política se debe, al menos en parte, al incremento de la magnitud de los partidos, 
pues éste siempre ha venido secundado por un considerable aumento de las mujeres elegidas. En 
1993 se reformó el Senado y se redujeron a dos todos los antiguos distritos electorales, uno por 
cada una de las principales comunidades lingüísticas. En las siguientes elecciones, en 1995, se dio 
un espectacular incremento en el número de mujeres elegidas para el Senado.  
 
La introducción de las circunscripciones provinciales en la víspera de las elecciones de 2003 
también modificó sustancialmente la magnitud de los partidos en el caso de las elecciones a la 
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Cámara de Representantes, y el Parlamento flamenco siguió este ejemplo en 2004. La 
introducción de los distritos electorales en función de los límites provinciales produjo la 
supresión de circunscripciones muy pequeñas en ambas asambleas, lo que supuso un aumento 
considerable de la magnitud de los partidos, ya que el número de éstos permaneció inalterado. 
Paralelamente a este incremento en el tamaño de los partidos se produjo un considerable 
aumento en el número de mujeres elegidas para la Cámara de Representantes en 2003 y en 
Flandes en 2004. Previamente a las elecciones regionales de 2004 se incrementó el número de 
escaños en el Parlamento de la Región de Bruselas-Capital, a fin de garantizar a la comunidad de 
habla neerlandesa un mínimo de diecisiete diputados, pero el número de partidos no varió. A este 
incremento en la magnitud de los partidos siguió un gran salto en el número de mujeres elegidas 
en los comicios de 2004, llegando casi a la paridad.  
 
Una gran magnitud de los partidos representa más candidatos en cada lista y, dado que los 
partidos sienten la necesidad de presentar listas con una razonable mezcla de candidatos –una 
gran aspiración en la pasada década y un sinónimo de listas que reflejan la diversidad en cuanto a 
sexo (mujeres), edad (inicialmente, candidatos más jóvenes, pero últimamente también de edad 
avanzada), etnia (sobre todo, candidatos procedentes del África septentrional y subsahariana o 
Turquía), tendencia sexual (gays y lesbianas) y discapacitados–, las mujeres están entre los 
colectivos beneficiados19. Otro indicador de la importancia de la magnitud de los partidos es el 
hecho de que el mayor número de mujeres se encuentra en las asambleas con circunscripciones 
de cierto tamaño. El Parlamento de la Comunidad germanófona y el de la Región de Bruselas-
Capital son las asambleas en que había inicialmente una mayor magnitud de los partidos, y ambos 
partieron de una mayor proporción de mujeres electas que sus homónimos.  
 
Sin embargo, el aumento de la magnitud de los partidos no parece una condición necesaria para 
el incremento de las mujeres elegidas. El primer paso adelante en el número de diputadas en la 
Cámara de Representantes tuvo lugar en 1999, antes de la introducción de las circunscripciones 
provinciales. De forma análoga, en las elecciones regionales de 2004 el número de mujeres electas 
al Parlamento valón aumentó considerablemente, a pesar de no haberse incrementado el tamaño 
de los distritos electorales. En ambos casos, el aumento de las mujeres elegidas debe atribuirse a 
las leyes de cuotas. A pesar de que dichas normas carecían de poder intrínseco, estimularon un 
proceso en que los partidos políticos pujaron por presentar el mayor compromiso con la igualdad 
entre sexos. Se debe achacar a este efecto de contagio, más que a las disposiciones legales, el 
hecho de que aumentara el número de diputadas en asambleas que habían quedado muy 
rezagadas en este aspecto, como la Cámara de Representantes y el Parlamento valón.  
 
Sin embargo, en cuanto instrumento jurídico, las disposiciones en materia de cuotas se han 
mostrado ineficaces. Y en ello no ha dejado de tener importancia otro elemento del sistema 
electoral: el impacto de los resultados personales de los candidatos merced a los votos 
preferenciales. La idea que subyace tras la legislación de las cuotas con disposiciones sobre la 
distribución de puestos es situar a mujeres en los puestos altos. Los efectos del voto de listas, 
limitados a la mitad, junto con la colocación estratégica de candidatos conocidos en la cola de las 
listas, aumenta la probabilidad de que éstos sean elegidos, a costa de los candidatos situados en 
cabeza. Es tradicional que los escaños seguros en lo alto de las listas electorales pierdan su 
seguridad. Los candidatos conocidos de la cola de la lista atraen votos, pero normalmente no 
tienen intención de asumir su mandato. Así, aunque renuncien a él, quien lo aproveche será un 
candidato de la lista de suplentes. Por eso, las disposiciones de las leyes de cuotas sobre 
asignación de puestos carecen de eficacia intrínseca.  
 

                                                 
19 Aunque la situación de las mujeres pertenecientes a minorías étnicas e inmigrantes se presenta como un problema que exige 
una especial atención en la política (de igualdad de sexos), su situación en la política no es, en sí, objeto de cuestión. La mayor 
parte de los partidos tienden a incluir candidatos de minorías étnicas y, en muchos casos, las mujeres desempeñan entre ellos un 
mejor papel que los hombres, entre otros motivos (pero no el único), porque así se resuelve al mismo tiempo el problema de los 
candidatos de la minoría étnica y del sexo femenino.  
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Además, en el ámbito de las elecciones municipales, donde no se utilizan listas de suplentes, la 
aplicación del voto preferencial es tan común que tiende a desvirtuar las disposiciones sobre 
asignación de puestos que contienen las leyes de cuotas. Asimismo, el creciente impacto de los 
resultados personales favorece a los candidatos más conocidos, y ahí las mujeres están en 
desventaja, debido a su infrarrepresentación histórica en la política.  
 
A largo plazo, el incremento del número de candidatas puede redundar en un mejor 
conocimiento de las mujeres políticas, de manera que éstas mejoren sus resultados personales y, 
con ello, sus posibilidades de ser (re)elegidas (Meier 2005a, 2008).  
 

5. CUOTAS VOLUNTARIAS DE LOS PARTIDOS Y SUS EFECTOS 
 
Antes de que fueran aprobadas por ley las cuotas de género, los tres principales partidos 
flamencos (Cristiano-Demócratas, Liberales y Socialistas), los Cristiano-Demócratas francófonos 
y los dos partidos ecologistas ya habían aplicado sus propias cuotas u objetivos a las listas 
electorales. Aunque la existencia de medidas de partido allanó el camino para la Ley de cuotas de 
1994, es interesante observar que esta norma, a cambio, estimuló la introducción de nuevas 
medidas de partido. Una vez aprobada la Ley, los partidos adoptaron de forma individual nuevas 
medidas como respuesta, en una pugna recíproca por mostrar sensibilidad hacia las mujeres. 
Estas nuevas iniciativas, por su parte, allanaron el camino para las nuevas y más restrictivas leyes 
de cuotas de 2002. 
 
Este efecto de contagio entre cuotas legisladas y cuotas voluntarias de partido indica que la 
aplicación paralela de unas y otras no es una cuestión de duplicación. Por el contrario, puede 
generar una dinámica que abra el foro político a las mujeres más de lo que haría si sólo se 
hubieran aplicado medidas individuales de los partidos o medidas legislativas (Meier 2004b). Sin 
embargo, un análisis de los estatutos de los partidos en 2005/2006 demostró que no contienen 
más disposiciones de igualdad entre sexos que dos décadas antes (Meier y otros 2006). Los 
partidos tienden a reducir las disposiciones de este tipo, al menos en lo que se refiere a la 
composición de las listas electorales. A diferencia con veinte años atrás, la mayor parte de los 
estatutos de los partidos prevén que al menos una persona de la ejecutiva del partido sea una 
mujer. Sin embargo, los partidos no tienen reglas formales respecto a la igualdad entre sexos en 
cuanto a las funciones dentro del aparato del partido (tanto en cargos remunerados como electos). 
Por lo tanto, las disposiciones legales sobre cuotas de género no suscitaron la adopción de 
medidas análogas en esos ámbitos.  
 
No obstante, a fin de cumplir con las cuotas legalmente establecidas, los partidos prestan ahora 
más atención a las candidatas que hace quince años. Se movilizan dentro de la estructura del 
partido y en colectivos más amplios, incluso lanzan convocatorias generales para captar 
interesadas. Esto sucede, sobre todo, en las elecciones que exigen un alto número de candidatos, 
como las municipales, donde muchas listas deben ser completas, o las del Parlamento de la 
Región de Bruselas-Capital, en que hay una gran magnitud de los partidos. Sin embargo, aunque 
los partidos se ocupen más que antes de sus candidatas, las mujeres tienden a tener un valor 
utilitario, pero no intrínseco, para ellos. Se valora a las mujeres por las disposiciones sobre cuotas 
y porque se piensa que atraen votantes, pero no porque los partidos asuman íntimamente el 
principio de paridad.  
 
Por otra parte, al menos en los cuarteles generales de los partidos, reina el convencimiento de que 
el proceso de selección de candidatos y otros procesos de nominación internos son transparentes, 
abiertos y no discriminatorios en razón del sexo. Hay estudios en Flandes que revelan que las 
mujeres que participan en política no están convencidas de esta neutralidad (Meier, 
próximamente). En su opinión, la infrarrepresentación política puede deberse, en parte, al hecho 
de que les faltan algunos de los activos (como contactos y relaciones) que facilitan una carrera 
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política, pero también a que se les conceden menos oportunidades que a sus colegas varones. Son 
del parecer de que las causas de la infrarrepresentación femenina se encuentran, en mayor medida, 
en un plano estructural, como en la forma de proceder de los partidos en la selección de los 
candidatos las listas electorales o en las decisiones sobre las carreras políticas.  
 
Los políticos hombres difieren sustancialmente de las mujeres en la explicación de la 
infrarrepresentación de éstas en política. Creen que se debe a sus opciones personales y que el 
sistema funciona correctamente. Los hombres no piensan que las mujeres sufran discriminación 
ni que les falten cualidades formales o informales necesarias para forjarse una carrera política, ni 
que no inviertan lo suficiente en ella. Según los varones, las mujeres simplemente tienen menos 
interés por el ejercicio de la política que los hombres y dan prioridad a su vida familiar, lo que 
explica su menor participación en la política.  
 
Por último, las cuotas voluntarias de los partidos no tienen igual condición que las cuotas 
legalmente establecidas. En particular, si las disposiciones sobre cuotas no se plasman en 
documentos vinculantes para los partidos, pueden ser soslayadas cuando entren en conflicto con 
otras prioridades. Además, los estudios sobre las últimas elecciones municipales (2006) revelan 
que las cuotas voluntarias de los partidos parecen asumirse en los casos en que resultan menos 
necesarias (Meier y Verlet, próximamente). Aparentemente, las secciones locales de los partidos 
tienden a asumir voluntariamente cuotas que pretenden complementar las disposiciones legales 
cuando el clima ideológico es favorable a las mujeres, cuando hay mayor paridad y cuando el 
número de mujeres en la sección local ya es relativamente significativo. En este sentido, las cuotas 
voluntarias de los partidos son de un orden meramente secundario.  
 

6. OTRAS CUOTAS 
 
La ciudadanía belga se considera plenamente asumida por sus grupos sociales. La belga es una 
comunidad asociativa que reconoce e integra diferentes grupos sociales en los procesos de toma 
de decisiones. Dicho reconocimiento significa que en este sistema político prevalece la 
representación descriptiva, por lo que la composición de los organismos públicos y las asambleas 
electas debe reflejar la sociedad incluyendo sus grupos preeminentes. Aunque la segmentación de 
la sociedad política y civil belga es cada vez menor, y aunque la ideología política tienda a perder 
peso en las elecciones de los votantes, por ejemplo, respecto al partido, al seguro social o a la 
prensa (De Winter y otros 2006), el equilibrio en la representación de los principales grupos 
sociales y la representatividad de las instituciones siguen considerándose elementos legitimadores 
esenciales del sistema político.  
 
Existe, por otro lado, un amplio acuerdo sobre la legitimidad de institucionalizar la presencia de 
grupos sociales específicos. No hay ninguna renuencia a consagrar medidas estructurales en los 
estatutos de los partidos y de otras organizaciones o en la Constitución a fin de garantizar la 
presencia de grupos sociales concretos en los órganos de representación del interés público. Así, 
existen numerosas normas que aseguran la presencia de los principales grupos ideológicos, 
filosóficos o lingüísticos, según sea el caso. Por ejemplo, en todos los parlamentos relevantes hay 
unos escaños mínimos para los distintos grupos lingüísticos (Meier 2000, 2003). En parte debido 
a esta «lógica de presencia», se debatió y se decidió introducir cuotas para las mujeres, no sólo en 
las listas electorales, sino también en las comisiones consultivas públicas (Meier 2005b). Sin 
embargo, la lengua y el sexo son los únicos criterios por los que se aplican cuotas formales a la 
política electoral. Aunque los partidos prestan atención a los aspectos de edad, etnia y tendencia 
sexual, no hay cuotas formales para dichos grupos sociales.  
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7. OBSERVACIONES FINALES 
 
Sea como fuere, las variables políticas tienen un importante efecto en la situación de la mujer en 
la política belga. Aunque a las mujeres les favorecen unas circunscripciones grandes, la 
importancia de los votos preferenciales puede ser beneficiosa para ellas a largo plazo. Las 
reformas del sistema electoral dirigidas a equilibrar las proporciones de sexos en la política (las 
leyes de cuotas) tienen, por sí mismas, menos efecto positivo en el número de mujeres elegidas 
que las modificaciones que no fueron introducidas con la intención de aumentar el número de 
mujeres.  
 
Además, el potencial de las leyes de cuotas quedó parcialmente contrarrestado por las 
modificaciones paralelas del sistema electoral (en concreto, el aumento del tamaño de las 
circunscripciones). Análogamente, es dudoso el impacto intrínseco que han tenido las cuotas 
voluntarias de los partidos. Aunque los representantes feministas de la sociedad civil apoyan 
dichas medidas, así como numerosas mujeres que ejercen una actividad política, las cuotas tienen 
escaso apoyo interno en los partidos y en otros foros políticos. Entre otros factores, subyacen en 
la adopción y aplicación de eficaces disposiciones sobre cuotas los conceptos tradicionales de los 
roles de cada sexo.  
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ANÁLISIS DE CASO 

 
Francia: parité ante la ley 
 
Mariette Sineau 
 
 
 

1. INTRODUCCIÓN 
 
Francia es el primer país del mundo en aprobar una ley que exige igual número de hombres y 
mujeres entre los candidatos en ciertas elecciones. Esta reforma desde arriba ha ido siendo 
aceptada muy poco a poco como algo necesario, debido a la oposición de los partidos a asegurar 
a las mujeres un adecuado acceso a la representación política. El nuevo concepto de parité tiene 
un valor simbólico considerablemente mayor que el de la cuota. Se ha abierto camino porque 
parece capaz de reconciliar lo irreconciliable: la igualdad entre los sexos y la diferencia entre ellos. 
Por lo tanto, encarna una doble lógica: la de la igualdad, conforme al ideal republicano, y la de la 
acción positiva, más extraña a la cultura francesa.  
 

2. EN LA RAÍZ DE LA REFORMA 
 

2.1. El contexto político-histórico 
 
Celebrado por el Consejo de Europa en 1989 (Sineau 2003), el término parité fue adoptado por 
Francia a principios de los años noventa por intelectuales, activistas de partidos, asociaciones de 
mujeres y feministas. El éxito de esta demanda se basa en la puesta de manifiesto de las carencias 
del republicanismo, que durante mucho tiempo excluyó a las mujeres de la política. En Francia 
pasó un siglo entre el reconocimiento del sufragio universal masculino (1848) y la concesión de los 
derechos políticos a la mujer (1944). La igualdad jurídica resultó ser desigualdad de hecho. A 
comienzos de los noventa, las mujeres francesas ocupaban el 6 % de los escaños en la Asamblea 
Nacional y en el Senado, muy por debajo de la presencia femenina en los parlamentos de muchos 
países europeos. Su marginación en el panorama nacional contrasta con su satisfactoria 
representación en el Parlamento Europeo: desde las elecciones de 1994, casi el 30 % de los 
eurodiputados franceses son mujeres.  
 
La infrarrepresentación de las mujeres francesas en la res pública (de raíz histórica) también tiene 
causas políticas (Sineau 2001 y 2005). En 1958, la restauración del sistema de distrito individual a 
dos rondas para elegir a los diputados de la Asamblea Nacional (un sistema poco habitual en 
Europa) tuvo como resultado impedir la entrada de mujeres en la Asamblea Nacional20. Este 
sistema significa que «sólo se elige a un candidato porque sólo hay un escaño vacante» (Emeri 
2001), y se utiliza también para elegir a los miembros del Senado (el 50 % de los escaños) y de las 
asambleas regionales (conseils généraux). Para las mujeres resulta difícil acceder, pues lleva a los 

                                                 
20 Durante la Quinta República, en una sola ocasión, en 1986, se renunció al sistema de distrito individual a favor de la 
representación proporcional por listas.  
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partidos a nominar al candidato más conocido entre el electorado y con el mejor respaldo político. 
Resulta discriminatorio para los recién llegados, máxime si se tiene en cuenta que en Francia existe la 
posibilidad de acumular cargos electos y funciones. Aunque la Ley de 5 de abril de 2000 ha 
limitado esta posibilidad, sigue siendo lícito ocupar dos cargos electos principales al mismo 
tiempo. La combinación de estas dos reglas ha fructificado en un modelo de homo políticus que, 
aunque teóricamente neutro, en la práctica es de tendencia masculina, pues concede una ventaja 
oculta a las personas notables establecidas en un determinado territorio (Sineau 2008).  
 
Para corregir el efecto discriminatorio del sistema de circunscripciones individuales, los partidos 
podrían haber adoptado medidas voluntarias. El Partido Comunista ha sido, durante mucho 
tiempo, el único en reservar una cierta cuota informal para las mujeres en las elecciones, pero esta 
formación es ahora políticamente marginal. El Partido Socialista, fundado en 1971, no votó una 
cuota del 30 % para las mujeres en elecciones generales hasta 1996, muy por detrás de sus 
homónimos en cualquier otro lugar (Dahlerup y Freidenvall 2005). (En 1979, para las elecciones 
al Parlamento Europeo, que se hicieron mediante votación proporcional a listas de partido en una 
sola ronda, fijó una cuota del 30 % para las mujeres.) Durante veinte años, para las elecciones 
legislativas de 1973 a 1993, el porcentaje de mujeres promocionadas por los socialistas (inferior al 
del Partido Comunista) sólo una vez superó el 10 % (en 1986), y el porcentaje de mujeres 
diputadas en el grupo socialista siempre ha estado por debajo de ese umbral. En la derecha, ni la 
Unión por un Movimiento Popular (UMP) ni la Unión por la Democracia Francesa (UDF) han 
aplicado cuotas. Sólo los Verdes, desde su fundación en 1984, han incorporado el principio de 
paridad en su selección de candidatos para las elecciones (y en los órganos de gobierno del 
partido).  
 
Por último, las medidas de cuotas legales se enfrentaron a una sentencia del Consejo 
Constitucional: el 18 de noviembre de 1982, anuló un artículo de la Ley de 1982 por la cual se 
fijaba un máximo del 75 % de representación por cada sexo en las listas de candidatos para las 
elecciones municipales. Esta decisión, adoptada en nombre de la igualdad de los ciudadanos ante 
la ley, estableció un precedente para la jurisprudencia. La legitimación de la reforma ha sido 
posible por el Derecho internacional: al legalizar el principio de la acción positiva a fin de 
alcanzar un equilibrio de poder entre sexos, la Organización de las Naciones Unidas, el Consejo 
de Europa y la Unión Europea han ayudado a la transformación de la cultura jurídica francesa. 
Además, la crisis de la representación política, de especial incidencia en Francia, ha hecho 
impopular el monopolio masculino de la res pública. Desde entonces, la marginación de las 
mujeres se ha visto como un síntoma de democracia de baja calidad y se ha concebido la paridad 
como una solución necesaria. Los responsables políticos están trabajando sobre este asunto: 
desde las elecciones presidenciales de 1995, los programas políticos han incorporado el reparto de 
poder entre sexos. La alternancia política que llevó a la izquierda al gobierno en 1997 puso en 
cabeza de la agenda política el calendario de reformas: el Primer Ministro socialista, Lionel Jospin, 
situó la paridad en el centro de la modernización política.  
 

2.2. Controversia ideológica: revisión del universalismo 
 
La cuestión de la paridad ha traspasado las fronteras entre izquierda y derecha y ha dividido a los 
feministas. El debate teórico y político que precedió a la reforma suscitó una intensa controversia 
sobre el significado del universalismo (Gaspard y otros 1992; Lépinard 2007; Sénac-Slawinski 
2008). Los republicanos fundamentalistas criticaron la reforma en nombre del universalismo. Según 
ellos, la nación francesa, que pertenece a los ciudadanos, es un cuerpo indivisible que trasciende a 
los grupos (clases sociales, sexos, etc.). Al contravenir la unidad de representación, la paridad 
pone en peligro a la República. Para deslegitimar la reforma paritaria, algunos destacaron los 
riesgos de la intransigente creencia americana en el sistema de cuotas; otros objetaron que la 
paridad naturalizaría la política, que devolvería a las mujeres a su naturaleza, algo que ha sido 
rechazado por los feministas igualitarios. Los universalistas admiten que la República no ha 



 
 

 57  

 

cumplido sus promesas con las mujeres, pero les parece aún peor la solución la de la igual 
representación de ambos sexos.  
 
Por otra parte, los partidarios de la reforma justifican la paridad y critican el individualismo liberal 
que subyace en el orden republicano. La igualdad real debe pasar por delante de la igualdad 
formal, que lleva consigo la simiente de la exclusión. Se presenta la paridad como algo distinto de 
las cuotas: no promueve la representación de las minorías, sino la igualdad de derechos entre los 
sexos. ¿No es ésta la única forma de garantizar una verdadera igualdad de candidatura para las 
mujeres? Esta idea ha sido denostada por los partidos franceses, los cuales, igual que en otras 
democracias, ostentan el monopolio de las nominaciones de candidatos. Los que defienden la 
paridad rechazan toda acusación de particularismo: las mujeres no son una categoría, sino que 
constituyen la mitad de la humanidad. La universalidad de la diferencia entre sexos debe servir 
para impulsar una revisión del universalismo republicano.  
 

3. LOS TEXTOS LEGISLATIVOS 
 

3.1. Las primeras leyes 
 
La Ley constitucional de 8 de julio de 1999, relativa a la igualdad entre mujeres y hombres, añade 
el siguiente texto al artículo 3 de la Constitución: «La ley garantiza igual acceso a hombres y 
mujeres a los cargos electos y a las funciones electorales». En su artículo 4, declara que los 
partidos políticos «contribuirán a la realización [de este principio] en las condiciones que 
establezca la ley». Aunque se criticó la reforma por minimalista, constituye una fractura de gran 
carga simbólica, pues impone un orden bisexuado en lugar del abstracto universal. 
Paradójicamente, la República Francesa, basada en el universalismo, se convierte en la primera 
democracia fundamentada en la paridad de representación para ambos sexos.  
 
La Ley de 6 de junio de 2000, «dirigida a garantizar el igual acceso de mujeres y hombres a los 
cargos electos y funciones electorales», suele denominarse como Ley de paridad, a pesar de que se 
evitó cuidadosamente utilizar el término. Impone una doble regla: igualdad numérica obligatoria 
entre candidatos masculinos y femeninos en todas las listas electorales, pero opcional para las 
legislativas.  
 
En cuanto a las votaciones del sistema de representación proporcional por listas, la Ley obliga a 
los partidos a presentar el 50 % de los candidatos de cada sexo (permitiendo el redondeo). La 
lista es invalidada si no responde a esta regla. Además, la estricta alternancia de nombres 
masculinos y femeninos es obligatoria desde el principio hasta el final de la lista. Al principio, la 
Ley permitía una estricta alternancia para el sistema de una sola ronda y una alternancia por 
bloques de seis candidatos para el sistema de dos rondas. Sin embargo, desde las reformas de 
2003 y 2007 (véase el apartado 3.2), se exige la alternancia estricta para todas las votaciones por 
listas. Las elecciones afectadas por la paridad obligatoria de candidatos con alternancia estricta en 
las listas son las elecciones:  
 
• al Parlamento Europeo; 
• a la mitad del Senado (departamentos con cuatro senadores o más); 
• los consejos regionales, y  
• los consejos municipales en poblaciones con 3 500 habitantes o más (sólo el 7,7 % de los 
municipios).  
 
Para el sistema de circunscripción individual en las elecciones generales, donde es técnicamente 
complicado aplicar el principio de igualdad de derechos, la Ley impone sanciones económicas: 
penaliza a los partidos que no presenten al 50 % de sus candidatos de cada sexo (con un error del 
2 %). La sanción se deduce del primer plazo de la subvención que recibe el partido de los fondos 
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públicos (proporcional al número de votos obtenidos en la primera ronda), mientras que el 
segundo plazo (proporcional al número de candidatos elegidos) se sigue pagando íntegramente. 
Las subvenciones se reducen en un porcentaje igual a la mitad de la diferencia entre el porcentaje 
de candidatos de cada sexo. Así, si un partido presenta a un 40 % de mujeres y un 60 % de 
hombres en su lista, la diferencia es de 20 puntos, por lo que el primer plazo de la subvención se 
reduce en un 10 %.  
 
En su versión inicial, la Ley no sólo eximía de restricciones las funciones electorales de los 
miembros de las mesas de las asambleas, incluidos los alcaldes, tenientes de alcalde y 
vicepresidentes y presidentes de los consejos regionales, sino también varios más:  
 
• la mitad de los escaños del Senado, elegido por el sistema de distrito individual (en los 
departamentos pequeños); 
• las asambleas departamentales, elegidas por el sistema de distrito individual, y  
• los consejos municipales en poblaciones con menos de 3 500 habitantes, elegidos por el sistema 
mayoritario (el 92,3 % de los municipios).  
 
El vacío legal concerniente a las asambleas departamentales es el auténtico punto débil de la Ley, 
pues de entre ellas se extraen los diputados21. De esta manera, la legislación francesa presenta un 
doble carácter: por un lado, es elaborada y refleja la complejidad de los sistemas de votación; por 
otro, es deficiente.  
 

3.2. Las subsiguientes reformas 
 
La Ley de 11 de abril de 2003 establece la estricta alternancia para las listas regionales, y la de 31 
de enero de 2007 introduce cuatro modificaciones:  
 
• Para las próximas elecciones legislativas (2012, salvo disolución anticipada), incrementa las 
sanciones económicas para los partidos que no presenten el 50 % de sus candidatos de cada sexo, 
con un error del 2 %. Dichas sanciones se fijan en el 75 % de la diferencia, como promedio.  
• Para las asambleas departamentales, la Ley permite «sustituciones» (quién sustituye al cargo 
electo en caso de dimisión) y establece una regla de paridad: suplente y suplido deben ser de 
sexos opuestos.  
• Para las elecciones municipales (poblaciones con 3 500 habitantes o más), la Ley exige la 
alternancia estricta en las listas.  
• Por último, la Ley impone la paridad para los comités ejecutivos de las regiones y de los 
municipios de 3 500 habitantes o más. Desde ahora, los vicepresidentes de los consejos 
regionales y los tenientes de alcalde se elegirán por el sistema de listas (y no por el de mayoría 
simple); en cada lista, la diferencia entre el número de candidatos de cada sexo no puede ser 
mayor de uno.  
 

4. EVALUACIÓN DE LA LEY 
 
Ahora que la Ley ha sido aplicada durante ocho años en diferentes comicios, es el momento de 
evaluarla. En primer lugar, procede medir estadísticamente el progreso de las mujeres en su 
representación en las asambleas locales y nacionales, para después valorar las estrategias de los 
partidos para oponerse a la Ley. Por último, nos ocuparemos de los efectos que ha tenido la Ley, 
tanto dentro como fuera del escenario político.  
 

                                                 
21No han sido posibles las sanciones económicas, debido a la falta de normas sobre la financiación pública de las campañas 
electorales en cantones de menos de 9 000 habitantes.  
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4.1. Valoración del equilibrio: avance desigual 
 
La Ley ha estimulado una feminización de dos velocidades: una rápida para las asambleas elegidas 
por el sistema de listas y una lenta para la Asamblea Nacional, donde impera el sistema de 
circunscripción individual. Esto comienza por el propio contenido de la Ley, que en el primer 
caso impone restricciones estrictas y obligatorias y en el segundo establece reglas más laxas u 
opcionales. En cuanto al sistema de listas, la Ley, que obliga a los partidos a aplicar la paridad y la 
alternancia estricta de candidatos, ha dado lugar prácticamente a la paridad de los elegidos. Las 
elecciones municipales de 2001 y 2008, así como las elecciones regionales y al Parlamento 
Europeo de 2004, demuestran que el instrumento legislativo ha sido eficaz en la búsqueda de la 
igualdad.  
 
Tabla 8. Los porcentajes de mujeres elegidas a las asambleas políticas en Francia, 
por sistema de votación y por condiciones de la Ley de paridad 
Asamblea antes 

de la 
Ley 

después de la 
Ley 

sistema de 
votación 

circunscripción condiciones de la 
Ley de paridad 

Asamblea 
Nacional 

(1997) 
 
10,9 

(2002) 
 
12,3 
 

(2007) 
 
18,5 
 

DI 
 

577 distritos 
electorales 

paridad opcional con 
sanciones 
económicas 
 

Senado (1998) 
 
5,9 
 
 

(2001) 
 
10,9 

(2004) 
 
16,9 

RP por listas 
(dep. grandes) 
 
 
DI o PM (dep. 
pequeños) 

101 
departamentos 

dep. grandes 
paridad obligatoria 
alternancia estricta 
 
dep. pequeños 
sin paridad 

Parlamento 
Europeo 
 

(1999) 
 
40,2 

(2004) 
 
43,6 

-  RP por listas  
8 super-regiones 

paridad obligatoria 
alternancia estricta 
 

Consejos 
Regionales 

(1998) 
 
27,5 

(2004) 
 
47,6 

- RP por listas 26 regiones 
(+ secciones 
departamentales) 

paridad obligatoria 
alternancia estricta 
 

Consejos 
Generales 
(asambleas 
departamentales) 
 

(1998) 
8.6 

(2001) 
9.8 
 
(2004) 
10,9 

(2008) 
13.1 
 

DI 4 003 cantones sin paridad 

Consejos 
Municipales 
(municipios con 
3 500 habitantes 
o más) 
Consejos 
Municipales 
(municipios con 
menos de 3 500 
habitantes) 

(1995) 
 
25,7 
 
 
 
21,0 

(2001) 
 
47,5 
 
 
 
30,0 

(2008) 
 
48,5 
 
 
 
32,2 

RP por listas 
 
 
 
 
 
mayoritario por 
listas 

2 692 municipios 
 
 
 
 
 
32 455 
municipios 

paridad obligatoria 
alternancia por bloques 
de 6 (2001) 
alternancia estricta 
(2008) 
 
sin paridad 
 

Notas: DI = distrito individual; PM = pluralidad con sistema mayoritario; RP = representación 
proporcional.  
Fuente: Observatoire de la parité entre les femmes et les hommes, Ministerio del Interior.  
 
En las elecciones municipales de 2001 (en poblaciones de 3 500 habitantes o más), la aplicación 
de la Ley produjo un incremento de casi el 85 % en el porcentaje de mujeres elegidas (del 25,7 % 
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al 47,5 %; ver tabla 8). Tras las elecciones municipales de 2008, esta proporción es ahora del 
48,5 %. En las elecciones regionales de 2004, la dinámica fue casi la misma: el porcentaje de 
mujeres elegidas pasó del 27,5 % (1998) al 47,6 % (+ 73 %). En las elecciones de 2004, la 
proporción de mujeres electas al Parlamento Europeo creció del 40,2 % (lo cual ya era alto) al 
43,6 % (+ 8 %). La progresión se ha ralentizado debido a una concepción proporcional diluida 
que derivó en la creación de ocho super-regiones en lugar de la más proporcional representación 
de una circunscripción de ámbito nacional. Aplicada en las elecciones al Senado, en que se 
sustituyó un tercio de los escaños22, en 2001 y de nuevo en 2004, la Ley hizo posible una cierta 
irrupción femenina, pues su proporción en la Cámara Alta pasó del 5,9 % en 1998 al 10,9 % en 
2001 y un 16,9 % en 2004.  
 
Con respecto a las elecciones legislativas, la Ley (aplicada dos veces, en 2002 y 2007) ha dado 
resultados dispares. Dio lugar a una rápida feminización de las candidaturas a la Asamblea 
Nacional, pero más lenta en los diputados electos. El porcentaje de candidatas, que no alcanzaba 
la cuarta parte en 1997 (antes de la Ley), llegó al 38,9 % en 2002 y, después, al 41,6 % en 2007, 
mientras que el porcentaje de diputadas electas, que era del 10,9 % en 1997, se estancó en el 
12,3 % en 2002 para llegar solamente al 18,5 % en 2007 y permanecer estable en el 18,2 %, a 
resultas de la composición del Gobierno23 (ver tabla 9). El progreso logrado por las mujeres en 
cuanto a número de escaños fue más pronunciado en 2007 (con un 50 %) que en 2002 (el 12 %). 
Sin embargo, sigue siendo modesto en comparación con el avance realizado en 1997 (antes de la 
Ley de paridad): el 84 %. El gran salto se debió esencialmente al Partido Socialista, que ganó las 
elecciones: en 1996 votó en una cuota del 30 % de candidatos en las elecciones legislativas.  
 
Tabla 9. Porcentajes de mujeres candidatas y electas a la Asamblea Nacional, por 
partido parlamentario, 1997-2007 
Partidos parlamentarios Candidatas Electas 
 1997 2002 2007 1997 2002 2007 
Partido Comunista (PC) 26,8 44,0 48,2 11,1 19,0 20,0 
Partido Socialista (PS) 27,8 36,3 46,5 17,6 16,3 25,9 
Verdes 27,7 50,4 50,2 9,0 33,0 25,0 
Reagrupamiento por la República 
(RPR) en 1997 
(Unión por un Movimiento Popular, 
UMP, en 2002 y 2007) 

7,7 20,6 26,6 3,6 10,4 14,3 

Unión por la Democracia Francesa 
(UDF) en 1997 y 2002 
Unión por la Democracia Francesa-
MODEM en 2007 (UDF-MODEM) 
(Movimiento Demócrata) 

8,9 18,9 27,9 6,4 6,8 0 

Nuevo Centro* (o Partido Social 
Liberal Europeo) 

- - 36,9 -  0 

Total de los partidos 23,0 38,9 41,6 10,9 12,3 18,5 
* Partido que comprende los antiguos diputados de UDF-MODEM que llegaron a acuerdos electorales 
con la UMP, escindiéndose de la UDF, partido de François Bayrou.  
Fuente: Observatoire de la parité entre les femmes et les hommes, Ministerio del Interior.  
 

                                                 
22Los miembros del Senado francés, elegidos indirectamente por un colegio electoral (elegido), se relevan por tercios cada tres 
años. A partir de 2011 se relevarán por mitades.  
23 En Francia, los miembros de la Asamblea Nacional no pueden ser ministros del Ejecutivo (artículo 23 de la Constitución).  



 
 

 61  

 

4.2. Oposición de los partidos políticos y deficiencias de la ley 
 
En el caso de las elecciones mediante el sistema de listas, los partidos no tenían mucha libertad de 
acción24: la paridad de las candidaturas era obligatoria. Sin embargo, en las elecciones legislativas, 
solían adoptar estrategias para sortear la ley. En 2007, al igual que en 2002, los pequeños 
partidos ―no representados en la Asamblea Nacional― fueron los que más respetaron la paridad 
de las candidaturas. Los partidos parlamentarios, salvo Los Verdes, fueron los que mostraron una 
mayor negligencia con respecto a la paridad de las candidaturas. Existen dos motivos por los que 
se ha llegado a esta situación. El primero es de naturaleza política. Los grandes partidos, 
especialmente los de derechas, cuentan con diputados salientes que se sustituyen por otros (en 
2007, la UMP contaba con más de 360 diputados salientes), lo cual dificulta la posibilidad de abrir 
la candidatura a las mujeres. El segundo motivo es de naturaleza financiera. El hecho de estar 
bien dotados económicamente les permite pagar las multas recibidas. En 2002, la sanción anual 
impuesta por no respetar los principios de paridad aumentó en el caso de los grandes partidos: 
más de 4 millones de euros para la UMP, 1,3 millones de euros para el Partido Socialista, 582 000 
euros para la Unión para la Democracia Francesa y 119 000 euros para el Partido Comunista.  
 
Desde las elecciones legislativas de 2002 hasta las celebradas en 2007, los partidos (especialmente 
los de izquierdas), sometidos a la presión de los activistas, debían mostrar un mayor respeto hacia 
la paridad. Aún así, tal como sucedió en 2002, todos los partidos parlamentarios presentaron en 
sus listas a muchas más mujeres de las que luego realmente salieron elegidas (véase la tabla 9). En 
2007, el 26,6 % de los candidatos de la UMP eran mujeres, pero sólo el 14,3 % de ellas salieron 
elegidas y, en el caso del Partido Socialista, las cifras fueron del 46,5 % y del 25,9 %, 
respectivamente. ¿Podría explicarse esta eliminación de mujeres por el hecho de que obtuviesen 
resultados menos satisfactorios?  
 
 ¿O el motivo era que los partidos presentaban estas mujeres en distritos electorales donde tenían 
menos probabilidades de ganar?  
Este interrogante puede comprobarse examinando los resultados obtenidos por las principales 
fuerzas políticas en la primera ronda de las elecciones presidenciales25 en 2007, y clasificando los 
distritos electorales en cuatro grupos según los resultados obtenidos. En el caso del Partido 
Comunista, el Partido Socialista y la UMP, el análisis de las candidaturas en las elecciones 
legislativas revela que (véase la tabla 10) cuanto mayor es la influencia de un partido en un distrito 
electoral, mayor es el porcentaje de candidatos masculinos en las elecciones (y menor es el 
porcentaje de las candidatas femeninas). Al igual que en 2002, los partidos preferían apoyar a los 
candidato masculinos en los distritos electorales donde tenían más posibilidades de ganar. Las 
mujeres son, con mucho, las víctimas de una doble discriminación: representadas con menor 
frecuencia, se presentan a las elecciones en distritos que se saben perdidos de antemano (Murray 
2004; Sineau y Tiberj 2007).  
 

                                                 
24 En las elecciones al Senado, los miembros que se retiraban desarrollaron una estrategia para sortear la ley inscribiéndose en 
otra lista. En lugar de ser derrotados en la tercera posición de la lista oficial, preferían situarse en la primera posición de otra lista, 
y los partidos no se opusieron a esta estrategia.  
25  Este hecho sucedió antes de las elecciones generales, celebra
das entre el 26 de abril y el 11 de mayo de 2007.  
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Tabla 10. Los porcentajes de los candidatos masculinos en las elecciones legislativas de 
junio de 2007, gracias a la solidez del partido en el distrito electoral durante la primera 
ronda de las elecciones presidenciales en abril de 2007  
Votación de la 
primera ronda de las 
elecciones 
presidenciales 

Proporción de candidatos masculinos en las elecciones legislativas 

 Partido 
Comunista 

Partido 
Socialista

Los 
Verdes  

Unión para 
la 
Democracia 
Francesa-
Modem 

Unión por un 
Movimiento 
Popular 

Valor muy bajo (--) 25,2 38,2 42,0 58,3 47,8 
Valor bajo (-) 41,8 37,5 45,5 54,9 66,0 
Valor alto (+) 57,7 60,4 47,9 54,9 81,3 
Valor muy alto (++) 64,6 60,8 47,1 58,7 79,7 
Fuente: cálculos realizados con la ayuda de F. Chanvril (Centro de Investigaciones Políticas de Sciences Po).  
 
Los partidos averiguaron cómo utilizar una ley ambigua que les permitía recibir dinero 
principalmente de los «fondos para las elecciones legislativas» ―el número de candidatos 
elegidos―, sin respetar la paridad de los candidatos y, por tanto, de los dirigentes electos. En un 
sistema electoral que privilegia a los cargos ya electos, los partidos ―especialmente los de 
derechas― han preferido pagar multas en lugar de acordar la propuesta de nuevas compañeras 
recién llegadas. Dentro de la UMP, que posee un 55,1 % de los escaños de la Asamblea Nacional, 
las mujeres actualmente representan el 14,3 % (con respecto al 10,4 % de 2002). Para los 
socialistas, que han tenido menos diputados salientes que la UMP, el avance de las mujeres ha 
sido mayor: representan el 25,9 % de los diputados del partido (con respecto al 16,3 % de 2002).  
 
En general, los partidos asumen la responsabilidad de traicionar la misión que se les había 
encomendado en virtud del artículo 4 de la constitución. Pese a tener una ley de discriminación 
positiva, Francia no ha avanzado en lo que respecta al porcentaje de mujeres diputadas. En diez 
años, incluso ha sufrido una recesión, pasando de ocupar la posición 42 de la clasificación 
mundial en 1997 (anterior a la ley), a ocupar la posición 65 en 2002, la 58 en 2007 y la 63 en 2008 
(según la clasificación de la Unión Interparlamentaria, 29 de febrero de 2008). Entre los países de 
la UE, Francia se ha estancado en la posición 18, situada por debajo de la media (el 23,7 % de 
mujeres del Parlamento26). En cambio, Bélgica ―que aplica la paridad legal al sistema de listas― 
se encuentra por delante (con un 35,3 % de diputadas en 2008).  
 

5. «DINÁMICA VIRTUOSA»: EL PODER SIMBÓLICO DE LA LEY  
 
¿Ha surtido efecto la ley de la paridad más allá del mero ámbito de aplicación? En primer lugar se 
ha difundido a nivel ministerial27. El Gobierno de François Fillon, formado tras las elecciones 
legislativas de 2007, cuenta con siete ministras de un total de 16 (43 %). Si bien las mujeres 
francesas siguen encontrándose a la zaga con respecto al poder legislativo, se sitúan a la cabeza en 
lo que respecta al poder ejecutivo (la media europea es del 25 % de mujeres al 31 de diciembre de 
200728). Asimismo, ocupan cargos de gran importancia, entre los que se incluyen las carteras de 

                                                 
26 Cifras al 21 de diciembre de 2007 (Fundación Robert Schuman).  
27 En Francia, desde la década de los 70, siempre se ha designado de manera proporcional un número mayor de mujeres para 
ocupar cargos del gobierno que el número de candidatas electas para el Parlamento, especialmente cuando la izquierda ha estado 
en el poder.  
28 Fuente: véase la nota 26. Tras la remodelación de marzo de 2008, no se ha producido ningún cambio de ministros. Entre los 
ministros con menor experiencia, ahora se encuentran 6 mujeres de un total de 22 (con anterioridad eran 4 de 16). 
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Justicia, Economía, Finanzas, Trabajo e Interior. Se trata de una «primicia» para un gobierno de 
derechas. 
 
Esta ley también ha traído consigo una «dinámica virtuosa» en lo que respecta a los consejos 
municipales de las localidades pequeñas (que no están contemplados en la ley de paridad). La 
proporción de mujeres electas ha pasado del 21 % en 1995 al 30 % en 2001. Sin embargo, desde 
entonces esta progresión se ha estancado, con sólo un 32,2 % de mujeres entre los elegidos en 
2008. La onda expansiva de la «revolución de la paridad» ha afectado a determinadas funciones 
ejecutivas a escala local: a tenientes de alcalde (26,4 % mujeres en 200129) y vicepresidentes de 
consejos regionales (34,6 % mujeres en 2004). Por otra parte, no ha surtido ningún efecto 
positivo en los siguientes cuatro ámbitos: en los consejos departamentales (el 13,1 % de mujeres 
elegidas en 2008) y en los altos órganos ejecutivos superiores de los consejos locales (el 13,8 % de 
los tenientes30, el 3,8 % de los presidentes de los consejos regionales y el 3,9 % de los presidentes 
de los consejos departamentales son mujeres en 2008). El nivel de feminización en las bases y, en 
menor medida, en los niveles intermedios no coincide con los niveles que se observan en las 
esferas más altas.  
 
Asimismo, la ley del 6 de junio de 2000 ha desempeñado el papel del «agitador de conciencias» 
dentro de los partidos políticos. Prácticamente todos ellos han debido sacrificarse en pro del 
espíritu de la paridad para garantizar una mejor representación de la mujer en los órganos de 
decisión. En los sindicatos, esta ley también ha sido el instrumento que ha servido para 
legitimizar la representación de la mujer. Medef (la mayor patronal de Francia) ha nombrado 
presidenta a Laurence Parisot, un cambio que entraña un valor simbólico en el ámbito 
empresarial que sigue siendo predominantemente masculino31.  
 
La lógica de la paridad se ha introducido en las empresas: en febrero de 2006, se aprobó una ley 
con arreglo a la cual se imponía una cuota del 20 % de mujeres en las juntas directivas de las 
sociedades por acciones y de las empresas públicas, la cual entrará en vigor dentro de cinco años. 
El Consejo constitucional censuró esta disposición como incompatible con el principio de 
igualdad (decisión del 16 de marzo de 2006). La reforma constitucional aprobada en julio de 2008 
añade el siguiente artículo: «La ley otorga igualdad de acceso a mujeres y hombres a las 
responsabilidades profesionales y sociales». En el futuro, este artículo permitirá al Parlamento 
introducir la paridad en la esfera económica.  
 

6. CONCLUSIÓN 
 
El hecho de que la legislación francesa presente ciertos fallos debe ser ponderado en virtud de 
consideraciones positivas que guardan relación con el poder simbólico de la ley. 
 La ley ha servido como instrumento para legitimar la representación de las mujeres en la vida 
pública. Sin embargo, la ley, mal concebida en lo que respecta a las elecciones legislativas, puede 
perfeccionarse. Una solución podría ser suprimir todos los fondos públicos de los partidos que 
no respeten el principio de paridad de los candidatos a las elecciones legislativas. También podría 
verse restringido el uso de sistemas de un único miembro por distrito electoral: se trata de un 
sistema «conservador» que tiende a perpetuar el status quo y no se presta bien a la aplicación de la 
paridad. En las elecciones legislativas, podría introducirse una alta dosis de representación 
proporcional. Por último ―aunque no menos importante― la reforma que establece un cargo 
electo único para los diputados (sin que exista la posibilidad de acumular cargos) permitiría abrir a 

                                                 
29 De este porcentaje, el 23,9 % corresponde a ciudades con menos de 3 500 habitantes y el 36,9 % corresponde a ciudades con 
3 500 habitantes o más. No se conoce aún el porcentaje de diputadas de 2008, pero debe acercarse a la paridad numérica en 
virtud de la ley del 31 de enero de 2007. Véase la sección 3.2 anterior.  
30 En 2008, el 14,2 % de los alcaldes de municipios pequeños son mujeres, en comparación con el 9,6 % detectado en ciudades 
con 3 500 habitantes o más.  
31 Sólo el 4,5 % de los miembros de las juntas directivas de las principales empresas francesas son mujeres.   
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las mujeres el círculo de la élite política y evitar la confusión de que coincidan los poderes 
ejecutivo y deliberativo en una sola persona.  
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ANÁLISIS DE CASO 
 
Alemania: régimen de cuotas aplicado con éxito en sociedades que 
atienden a cuestiones de género  
 
Brigitte Geissel  
 
 
 

1. CONTEXTO Y ANTECEDENTES HISTÓRICOS  
 
Desde su fundación en 1949, el sistema político de la República Federal de Alemania (RFA) se 
sustentó con firmeza en el principio de la democracia representativa. Los artífices de la 
constitución alemana, temiendo las supuestas tendencias populares antidemocráticas, diseñaron 
instituciones mediadoras entre la población y el ejercicio del poder. Los partidos políticos se 
convirtieron en los mediadores más importantes. Los partidos controlan el acceso a los órganos 
legislativos en todos los niveles, en lo que concierne tanto a la selección de candidatos como al 
acceso a los grupos en el proceso de elaboración de políticas. Los politólogos incluso han 
caracterizado a la RFA como un «estado de partidos», ya que los partidos toman las decisiones 
políticas de mayor trascendencia.  
 
El sistema electoral de Alemania combina la representación proporcional («votación de partidos») 
con un sistema de votación por mayoría basado en distritos de un solo miembro («candidatos 
directos»). Sin embargo, la votación de partidos determina cuántos escaños parlamentarios recibe 
cada partido. Cada partido tiene asegurada una representación en el Parlamento acorde a la 
distribución correspondiente del voto de partido, asignando más escaños si fuese necesario. Este 
sistema se adopta en el nivel de Estado-nación (Bundestag) y ―como Alemania es un estado-
nación federal con 16 estados (Bundesländer)― en las elecciones para la mayoría de los parlamentos 
de dichos estados (Landtage). En el nivel del Estado-nación, aproximadamente el 50 % de los 
escaños parlamentarios se eligen según cada sistema. La mayoría de los Bundesländer han adoptado 
un sistema similar, aunque también se pueden encontrar otras variantes. (Para obtener 
información más detallada, véase <http://www.bpb.de/files/1Y4QZ8.pdf>.) Las listas 
electorales están prácticamente cerradas (véase también la sección 3).  
 

2. LOS ORÍGENES DE LAS DISPOSICIONES DE CUOTAS Y LOS DEBATES  
 
Hasta la década de los 70 el régimen de cuotas apenas era tema de debate en Alemania. Los 
debates en torno a la necesidad de aumentar la representación política de las mujeres adquirieron 
mayor relevancia con el ascenso del Partido Verde, la aparición del nuevo movimiento de mujeres 
y la sensibilización pública acerca de la igualdad de sexos.  
 
Los debates sobre las cuotas de género se plantearon en el Partido Verde desde sus comienzos y 
entre los Socialdemócratas (SPD) desde la década de los 80. El Partido del Socialismo 
Democrático (PDS y, desde 2007, el Partido de la Izquierda/PDS) debatió el régimen de cuotas a 
principios de la década de los 90 y la Unión Cristianodemócrata (CDU) también lo hizo a 
mediados de los 90. En el Partido Democrático Libre (FDP) el régimen de cuotas nunca se 
debatió con seriedad.  
 



 
 

 66  

 

Los debates en el seno del SPD, el único partido importante que adopta el régimen de cuotas, 
ilustran a la perfección los argumentos a favor y en contra. Pese a la baja representación de las 
mujeres ―por ejemplo, en 1972 sólo el 5,4 % de los miembros del SPD en los Bundestag eran 
mujeres― la mayoría del SPD, incluida la Comisión de mujeres del partido, rechazó el régimen de 
cuotas durante años. Sin embargo, durante la década de los 80 los argumentos han cambiado 
radicalmente. El marco predominante en el debate que siguió se centraba en la «igualdad» y la 
«calidad». Desde la década de los 80, las mujeres que conformaban la Comisión de mujeres del 
SPD, junto con otros defensores, han trazado el discurso feminista sobre la igualdad de género, 
sobre la igualdad entre los seres humanos y con la convicción de que ningún grupo de la sociedad 
debía quedar excluido de la representación política. Su principal argumento consistía en que las 
mujeres debían tener las mismas posibilidades y oportunidades políticas que los hombres (Diario: 
Sozialdemokratischer Informationsdienst 28 (1988): 10).  
 
Otros participantes de este debate hacían referencia a la cuestión de la calidad: su ampliación o su 
preservación. Expresaban su esperanza de que el «régimen de cuotas aumentase la calidad» o su 
temor de que el «régimen de cuotas disminuyese la calidad». Los defensores alegaban que las 
mujeres políticas aumentarían la calidad del proceso de toma de decisiones, así como los 
resultados políticos. Inge Wettig Danielmeier, presidenta de la Comisión de mujeres del SPD, y 
Hans Jochen Vogel, presidente de la Comisión de derechos de igualdad del SPD, sostenían en los 
discursos pronunciados en la reunión del SPD de 1988 que las mujeres políticas «cambiarán 
nuestro partido y también cambiará el mundo de la política», y esperaban que «estos cambios 
supusiesen una gran oportunidad» (Diario: Sozialdemokratischer Informationsdienst 28 (1988): 10). Este 
argumento se basaba en la asunción de que las mujeres y los hombres tenían distintos intereses, 
actitudes y experiencias. Debido al concepto tradicional que tiene Alemania sobre la cuestión de 
género ―el modelo de hombre como sostén de la familia y la mujer como ama de casa―, este 
argumento podría haber sido especialmente convincente en Alemania (véase también la sección 5 
del presente estudio).  
 
Dicho modelo implica que un miembro de la pareja, normalmente el hombre, es quien gana el 
dinero y el otro, normalmente la mujer, quien permanece en casa y se encarga del cuidado de los 
hijos y de las tareas domésticas. Todo el sistema alemán se basa en este modelo. Por ejemplo, las 
guarderías infantiles son muy poco frecuentes, los colegios normalmente cierran cerca del 
mediodía y los niños acaban las clases a la hora de comer. Se espera que las madres tengan 
disponibilidad para hacerse cargo de los hijos todo el día. Muestra de ello es que, por ejemplo, si 
un profesor se ausenta, los niños se envían de vuelta a casa. El sistema fiscal alemán favorece 
significativamente el modelo compuesto por el padre de familia y el ama de casa, ofreciendo 
importantes beneficios fiscales a las parejas que lo adoptan. Estos beneficios fiscales ascienden a 
más de 20 000 millones de euros al año y apenas existe el debate sobre si debe cambiarse el 
enorme apoyo que el Estado alemán brinda a este estilo de vida.  
 
Basándose en este modelo predominante de padre de familia y ama de casa, los defensores de las 
cuotas hicieron hincapié en el hecho de que las mujeres viven en ámbitos totalmente distintos 
que los hombres, y que son las mujeres las que deben compaginar la vida familiar y la profesional. 
 Sostenían que las mujeres políticas ―con más frecuencia que sus colegas masculinos― plantean 
en la agenda política cuestiones relacionadas con la vida de las mujeres, obteniéndose de este 
modo mejores resultados políticos (Geissel 1999: 194). Los oponentes declaraban que el régimen 
de cuotas podría conducir a una falta de calidad en el mundo de la política, ya que podría mermar 
el rendimiento como criterio para la promoción política. Recalcaban que se requerían 
mecanismos libres de captación para encontrar al mejor candidato y para garantizar que los 
candidatos electos eran los que poseían las destrezas y habilidades necesarias para dedicarse a la 
política.  
 
En resumen, los defensores analizaban el régimen de cuotas en el contexto de la «baja 
representación de las mujeres», introduciendo la noción de «mejora de la calidad de la política». 



 
 

 67  

 

Los oponentes formulaban sus argumentos no centrándose en la cuestión de género sino en la 
calidad y la «libertad para seleccionar al mejor candidato».  
 

3. ADOPCIÓN DE LAS DISPOSICIONES DE CUOTAS  
 
En Alemania el régimen de cuotas sólo lo adoptaban algunos partidos. Desde que comenzó en 
1980 y se estipuló en los estatutos del partido en 1986, el Partido Verde ha presentado la norma 
50/50 para todos los candidatos y las listas electorales (a escala local, estatal y nacional), los 
comités internos del partido y la dirección del partido. En las listas electorales los números 
impares están reservados a las mujeres, incluida la primera posición. Sin embargo, las mujeres 
también pueden situarse en los puestos pares de la lista y están permitidas las listas compuestas 
únicamente por mujeres. El SPD decretó y aplicó su régimen de cuotas en 1988: para 1990, el 
40 % de todas las listas de candidatos del SPD en todos los niveles políticos debían ser mujeres. 
Para 1993, el 40 % de todos los cargos internos del SPD, incluida la dirección interna del partido, 
debían ostentarlo mujeres y, para 1998, también el 40 % de todos los cargos públicos del partido. 
En su fundación en 1990, el PDS introdujo un régimen de cuotas del 50 % (en las elecciones 
locales, estatales y nacionales, así como en los comités internos del partido).  
 
La CDU y el FDP rechazaron inicialmente las regulaciones de cuotas, aunque la CDU acabó 
introduciendo cuotas flexibles (Quoren) a mediados de los 90, estipulando que debían tener una 
representación de, al menos, un 30 % en las listas electorales. Los estatutos del partido también 
exigen que en las «elecciones en grupo» para los cargos internos del partido (Gruppenwahlen zu 
Parteiämtern) al menos un tercio de los candidatos deben ser mujeres. La Unión Social Cristiana 
(CSU) decidió, en virtud de una directriz no vinculante, que «las mujeres deben tenerse en 
cuenta» y adquirió una especie de compromiso voluntario para que las mujeres obtuviesen el 
segundo puesto de todas las listas electorales y que, al menos, debía haber cuatro mujeres en cada 
bloque de diez candidatos. Sin embargo, este compromiso no queda reflejado en los estatutos del 
partido. El FDP está en contra de cualquier régimen de cuotas porque no encajaría con su 
tradición liberal.  
 
En los sistemas de representación proporcional, las cuotas se aplican a las listas del partido. Esto 
implica que aproximadamente el mismo número de hombres y mujeres esté representado en 
dichas listas. Para garantizar que la mitad de los escaños se asignen a mujeres, 
independientemente del número de escaños que gane el partido, el Partido Verde y el PDS ha 
adoptado un «sistema de cremallera» que alterna una mujer y un hombre. El Partido Verde exige 
incluso que sea una mujer quien ocupe la primera posición de la lista. El SPD ha establecido es 
sus estatutos un «sistema de cremallera» ligeramente distinto. Los puestos en la lista deben 
alternar un hombre y una mujer y, cada cinco escaños, debe asignarse una posición a un hombre 
o una mujer. A escala local y estatal (Landtag) las regulaciones del sistema de listas son menos 
estrictas: sólo el 40 % de los candidatos de la lista deben ser mujeres.  
 
¿Cómo funcionan los mecanismos de supervisión y sanción? En los estatutos de la CSU y de la 
CDU, no están estipulados los mecanismos de supervisión y sanción. Si «no se tienen en cuenta» 
a las mujeres, ninguna regulación podrá evitar que se infrinja la norma (estatutos de la CSU, 2007).  
 
La regulación de la CDU ofrece una formulación flexible: la lista puede rechazarse si las mujeres 
no están suficientemente representadas. Si no hay suficientes mujeres en la lista, un comité 
interno de elección debe recibir una explicación de por qué se ha producido esta situación. Si el 
quórum para los cargos internos no se completa, es necesario realizar una segunda elección. Sin 
embargo, si la ausencia de mujeres persiste en la segunda elección, el resultado se considerará 
válido (estatutos de la CDU, 2007).  
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El SPD no ofrece sanciones en sus estatutos en caso de que no se cumpla el régimen de cuotas 
en las elecciones a los órganos legislativos. Si en las elecciones para cargos internos del partido se 
escoge más del 60 % de un sexo, se necesita una segunda votación en la que sólo se puedan 
seleccionar miembros del sexo contrario. Si no hay suficientes personas disponibles del sexo 
menos representado, se permiten excepciones (estatutos del SPD en la organización, 2007).  
 
Los estatutos de las mujeres del Partido Verde (2007) establecen que en los comicios se decidirá 
el procedimiento si no hay mujeres interesadas en reservar un puesto en la lista. Las participantes 
femeninas en los comicios tienen derecho de veto.  
 
Para el Partido de la Izquierda/PDS, si no es posible aplicar el sistema de cremallera en caso de 
ausencia de candidatas femeninas, los puestos para las mujeres permanecerán abiertos y se 
ocuparán mediante una elección parcial. Si el porcentaje de mujeres disponibles se encuentra por 
debajo de un cuarto, se permiten excepciones en lo que concierne a esta norma. Para los cargos 
internos del partido, el mecanismo es similar: en la primera votación, la lista debe seguir el 
sistema de cremallera, incluso si hay un puesto vacío en la lista. Si quedan cargos sin asignar, se 
celebrará una segunda votación (estatutos del Partido de la Izquierda/PDS).  
 
En las elecciones para los órganos legislativos, es posible que el sistema de cremallera no sea 
definitivo. Cada vez más, en los Bundesländer las listas electorales a escala local ―y en un par de 
casos (por ejemplo, Hamburgo), también a nivel estatal―, ya no están predeterminadas por los 
partidos. Los electores pueden decidir el orden de los candidatos elegidos mediante la 
acumulación de votos para uno o varios de ellos, y pueden votar a candidatos de otros partidos. 
Los estudios de Baden-Wurtemberg muestran resultados incoherentes en lo que respecta al 
equilibrio entre sexos. Algunos distritos electorales han votado a favor de las mujeres, mientras 
que en otras comunidades los votantes han «hecho ascender a los hombres en la lista» (Wehling 
2000: 205 y sig.).  
 
Cabe mencionar que la mayoría de los partidos han establecido diversos regímenes de cuotas 
informales durante años, en lo que respecta al contexto regional, la asignación de cargos para la 
población activa, la pertenencia a distintas tendencias políticas, etc. Estas normas no están 
escritas, pero en el proceso de selección y nominación la mayoría de los partidos intentan 
equilibrar el número de candidatos conservadores frente a los progresistas, el de candidatos de 
sindicatos frente a los de patronales, el de candidatos del norte del país frente a los del sur, por 
mencionar únicamente algunos de los regímenes de cuotas ocultos.  
 

4. APLICACIÓN 
 
En esta sección se evalúa la eficacia del sistema de cuotas en Alemania. Es eficaz en tres sentidos. 
En primer lugar, se describen brevemente la selección de candidatos y el proceso de designación. 
En segundo lugar, se analiza si los partidos que aplican el régimen de cuotas cumplen con las 
listas electorales que tienen sistemas de cremallera. En tercer lugar, se analizan los resultados 
numéricos del Parlamento Europeo y de los parlamentos a escala local, estatal y nacional, así 
como los cargos internos del partido.  
 

4.1. Selección de candidatos y proceso de designación: las regulaciones de las 
cuotas aumentan la captación de mujeres  
 
Las entrevistas realizadas a políticas alemanas indican que los procesos de selección y designación 
de candidatos tienen una gran influencia en el régimen de cuotas (Geissel 1999; Geissel y Hust 
2005). Gracias al régimen de cuotas, los partidos buscaban candidatas femeninas. En los partidos 
que aplican el régimen de cuotas, se suele alentar a los miembros femeninos del partido a que 
inicien una carrera política. Las mujeres parecen desarrollar aspiraciones políticas con mayor 
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frecuencia en este tipo de partidos que en los que no se aplica ningún régimen de cuotas. Los 
resultados de los estudios cualitativos conducen a la hipótesis de que los regímenes de cuotas no 
sólo conllevan la movilización de mujeres en general, sino también la movilización de mujeres 
que no pertenecen a un ámbito con acentuada tradición política o un entorno social elitista.  
 
En cambio, la captación de mujeres en los partidos que no aplican ningún régimen de cuotas 
suele estar restringida a mujeres que proceden de familias de tradición política y de un entorno 
social elitista. Estas mujeres suelen aspirar a conseguir una carrera política desde sus comienzos 
en el partido gracias al firme apoyo de sus familias (Geissel y Hust 2005; Geissel 1999; 
Schwarting 1995: 41 y sig.; Meyer 1994). Sin embargo, los estudios cuantitativos son necesarios 
para corroborar esta hipótesis.  
 

4.2. Cargos de mujeres en las listas electorales: régimen de cuotas aplicado casi 
en su totalidad  
 
En las elecciones a escala estatal y nacional, los partidos que han aplicado un régimen de cuotas 
suelen respetarlo ―por ejemplo, en Hesse (2008), Mecklemburgo- Pomerania Occidental  (2006), 
Hamburgo (2004), Brandemburgo (2004), Baja Sajonia (2008) o Renania-Palatinado (2006)―, 
salvo algunas excepciones de menor importancia, el SPD recurre a un sistema de cremallera 
propio donde el quinto puesto de cada bloque de cinco candidatos queda abierto a ambos sexos 
(aunque suele ocuparlo un hombre). Únicamente en muy pocos casos (por ejemplo, en Sajonia en 
2004) el SPD no ha cumplido sus propios requisitos. Por lo general, las listas del Partido Verde 
suelen comenzar con una mujer y son las mujeres las que ocupan las posiciones impares. Las 
listas electorales del Partido de la Izquierda/PDS, cuando se propone una, también se ajusta al 
sistema de cremallera. Las excepciones son escasas y de poca importancia. Los tres partidos que 
siguen un sistema de cremallera muestran una tendencia a ser menos estrictos al final de las listas, 
donde los hombres tienen más peso que las mujeres. Por ejemplo, la lista del SPD para Renania 
del Norte-Westfalia abandona el sistema de cremallera en la posición 90, siendo las 30 últimas 
posiciones casi «exclusivamente para hombres». No obstante, estas posiciones de la lista apenas 
tienen posibilidad de ser elegidas. Por lo general, todos los partidos con régimen de cuotas se 
aseguran que las mujeres estén bien representadas en las listas para el Landtage.  
 
Los siguientes resultados de las listas electorales a escala local se basan en más de 50 estudios 
seleccionados al azar (para obtener información más detallada, véase la lista Otras fuentes). En las 
grandes ciudades, el nivel de cumplimiento es relativamente alto. Por ejemplo, en Berlín-Mitte 
(2006) o Fráncfort del Meno  (2006) el SPD, el Partido de la Izquierda/PDS y el Partido Verde 
respetaron sus respectivos sistemas de cremallera. Sin embargo, especialmente en los distritos 
más pequeños o rurales, el régimen de cuotas no se suele aplicar del todo. Hay ejemplos de listas 
que no contienen mujeres o incluyen a una sola mujer (Mainz-Drais, Spiesen-Elversberg, 
Eppstein y Flomersheim de Stadt Frankenthal). No obstante, pese a estas «excepciones 
habituales», queda claro que la mayoría de las listas electorales locales de los partidos con régimen 
de cuotas permite que las mujeres ocupen mejores cargos que los partidos que no aplican ningún 
sistema de cuotas.  
 
Aunque de cara a las elecciones al Parlamento Europeo Alemania formase un único distrito 
electoral, los partidos pueden presentar listas de candidatos a nivel estatal o de estado-nación. Las 
listas del partido nacional suelen ajustarse a las normas del correspondiente sistema de cremallera. 
Las listas del partido de los estados son ligeramente distintas, pero en general suelen seguir sus 
sistemas de cremallera específicos.  
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4.3.Las mujeres en los organismos legislativos y ejecutivos: el éxito del régimen 
de cuotas 
 
¿Qué se puede decir acerca de la representación numérica de las mujeres? Durante décadas la 
representación política de las mujeres en Alemania permaneció en un segundo plano. Hasta 
principios de la década de los 80 menos del 10 % de los legisladores elegidos para el Bundestag 
eran mujeres, aunque esta proporción ascendió hasta el 20 % en 1990 y hasta el 30,9 % en 1998; 
desde entones el porcentaje ha permanecido estancado en torno al 30 % (véase la tabla 11).  
 
Tabla 11. Las mujeres en el Parlamento federal alemán (Bundestag) de 1949 a 2007  
Las cifras corresponden al comienzo del periodo parlamentario.  
Periodo parlamentario % de miembros mujeres 
1949–53 6,8 
1953–7 8,8 
1957–61 9,2 
1961–5 8,3 
1965–9 6,9 
1969–72 6,6 
1972–6 5,8 
1976–80 7,3 
1980–3 8,5 
1983–7 9,8 
1987–90 15,4 
1990–4 20,5 
1994–8 26,3 
1998–2002 30,9 
2002–5 32,3 
2005– 31,8 
Fuentes: Penrose, Virginia y Geissel, Brigitte, «The Long Run: Partizipation und Engagement unter 
geschlechtsspezifischen Zusammenhängen», en Ulrike Gentner (ed.), Geschlechtergerechte Visionen: Politik in 
der Bildungs- und Jugendarbeit (Königstein/Taunus: Ulrike Helmer Verlag, 2001), p. 198; Hoecker, Beate (ed.), 
Handbuch politische Partizipation von Frauen in Europa (Opladen: Leske und Budrich, 1998), p. 72; 
<http://www.db-decision.de>, agosto de 2003.  
 
Tal y como cabía esperar, existen variaciones significativas con respecto a la proporción de 
mujeres dentro de los distintos grupos parlamentarios (véase la tabla 12). Los resultados de las 
elecciones de 2002 y de 2005 ilustran con claridad que los partidos con régimen de cuotas 
hicieron un mejor trabajo en relación a la igualdad de género que los partidos sin tales regímenes.  
 
Tabla 12. El porcentaje de mujeres en los grupos parlamentarios del Bundestag 
(Bundestagsfraktion), por partidos políticos  
 Elecciones de 2002 Elecciones de 2005  
SPD 37,8 36,0 
Partido Verde 58,2 56,9 
Partido de la Izquierda/PDS (100)* 46,3 
CDU/CSU 23,0 19,5 
FDP 25,5 24,6 
* Para que un partido pueda formar grupo parlamentario en el Bundestag deben salir elegidos, al menos, tres 
de sus miembros. El PDS sólo obtuvo dos parlamentarios, mujeres, por lo que no formó grupo 
parlamentario.  
Fuentes: Statistisches Bundesamt (oficina del censo); Deutsches Jugendinstitut (DJI), 2005; y 
<http://www.statistik-bw.de/Veroeffentl/Monatshefte/PDF/Beitrag05_12_11.pdf>, marzo de 2008.  
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¿Cuántas mujeres salieron elegidas por las listas electorales y cuántas por candidatura directa? En 
la tabla 13 se proporciona información al respecto. Sin embargo, la interpretación de los datos es 
un asunto complicado, ya que dos de los partidos con cuotas (el Partido Verde y el Partido de la 
Izquierda/PDS) son relativamente pequeños y las posibilidades de éxito de sus distritos decisivos 
en elecciones directas es mínima.  
 
Tabla 13. El porcentaje de mujeres elegidas por elección directa y por listas de partidos 
en las elecciones al Bundestag de 2005 
 Elección directa Listas de partidos 
SPD 31,0 45,5 
Partido Verde – 58,0 
P. Izquierda/PDS 66,7 (en números absolutos: 2 de 3) 45,1 
CDU/CSU 14,7 30,3 
FDP – 24,6 
Fuente: <http://www.statistik-bw.de/Veroeffentl/Monatshefte/PDF/Beitrag05_12_11.pdf>, marzo de 
2008.  
 
En la tabla 14 se muestra la relación numérica que existe entre los candidatos de las listas 
electorales y los parlamentarios elegidos. En la última fila de la tabla se compara el porcentaje de 
candidatos y candidatas elegidos dentro de cada partido. Como era de esperar, las candidatas del 
Partido Verde obtuvieron los mejores resultados, mientras que las de la CDU tuvieron muchas 
menos posibilidades: por lo general, suelen estar en los últimos puestos de las listas.  
 
Tabla 14. Índice de elección de candidatos y candidatas en las elecciones al Bundestag 
de 2002, por partidos  
 SPD P. Verde Izq./PDS CDU CSU FDP 
Nº de candidatas 209 143 96 153 17 84
Nº de mujeres elegidas 95 32 2 43 12 10
Índice de mujeres 
elegidas (%)  45,5 22,4 2,1 28,1 70,6 11,9

Nº de candidatos 316 225 248 338 62 336
Nº de hombres elegidos  156 23 0 147 46 37
Índice de hombres 
elegidos (%) 49,4 10,2 0 43,5 74,2 11,0

Diferencias en el % de 
hombres y mujeres 
elegidos 

–3,9 +12,2 +2,1 –15,4 –3,6 +0,9

Nota: un cálculo somero de la situación en las elecciones federales de 2005 (según datos de la oficina del 
censo, la Statistisches Bundesamt) y la clasificación anteriormente citada en las listas electorales para esas 
elecciones muestran la misma tendencia.  
Fuente: Deutsches Jugendinstitut (DJI), 2005. Datos: Statistisches Bundesamt (oficina del censo).  
 
En el órgano ejecutivo nacional (el gabinete), hasta la década de los 80 hubo, a lo sumo, dos 
ministras, aunque desde entonces se ha evidenciado un constante crecimiento. En el año 2002, 17 
de los 39 ministros y secretarios eran mujeres, y desde 2005, 5 de 14 ministros han sido mujeres 
(el 36 %), a lo que hay que añadir una Canciller.  
 
Los miembros de la segunda cámara, el Bundesrat (Consejo federal), que representa a los 
gobiernos de los estados, son elegidos por los gabinetes de los estados. El porcentaje de mujeres 
en el Bundesrat ha sido tradicionalmente bajo. Aunque los gobiernos de los estados apliquen en 
buena medida el régimen de cuotas de sus partidos, tal y como se mostrará a continuación, no 
existe un régimen de cuotas para el Bundesrat ni se ha debatido nunca sobre ello. Las 
competencias de los delegados a nivel individual son, en cualquier caso, limitadas. En el Bundesrat, 
los delegados de cualquiera de los estados deben formular los votos de su estado como un bloque. 
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Es bastante habitual que cada ministro presidente (es decir, el dirigente de un estado alemán) 
formule todos los votos del estado en cuestión.  
 
En los parlamentos de los Bundesländer el porcentaje de mujeres también ha aumentado de manera 
significativa. El porcentaje medio de mujeres estuvo por debajo del 10 % hasta mediados de la 
década de los 80, pero se ha incrementado de forma gradual y desde el cambio de milenio se 
encuentra por encima del 30 %. Por lo general, la proporción de mujeres del SPD en los Landtage 
es, con mínimas fluctuaciones, del 40 %; el Partido Verde y el Partido de la Izquierda/PDS 
cuentan con alrededor del 50 % de mujeres; y la CDU y el FDP con más o menos el 20 %. Sin 
embargo, la distribución de hombres y mujeres varía de forma significativa entre los Länder. Los 
índices más bajos de representación de las mujeres (inferior al 30 %) se dieron en los dos estados 
más meridionales y conservadores desde el punto de vista político (Baviera y Baden-Wurtemberg), 
mientras que el porcentaje mayor se dio en Schleswig-Holstein, en las ciudades estado (Berlín, 
Bremen, Hamburgo) y en los estados del noroeste y del este (Penrose y Geissel 2001: 198–200; y 
<http://www.db-decision.de>).  
 
El número de mujeres en los comités ejecutivos de los Bundesländer o gobiernos federales depende 
del partido que esté en el poder. Con pocas excepciones, la proporción de mujeres en los 
Landesregierungen (gobiernos de los Estados federados) es mayor donde gobierna el SPD en 
solitario o como parte de una coalición (véase la tabla 15). Aún no es frecuente que una mujer sea 
dirigente de un estado alemán (Ministerpräsident). La primera dirigente de un estado alemán fue 
Heide Simonis (Schleswig-Holstein, 1993).  
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Tabla 15. El porcentaje de mujeres en los parlamentos y gobiernos de los estados 
alemanes (Bundesländer), de 1992 a 2006  
 1992 1996 2006 

Estado (Bundesland) Parlam. 
federal  

Gob. 
federal 

Parlam. 
federal  

Gob. 
federal 

Parlam. 
federal  

Gob. 
federal 

Baden-Wurtemberg 
(CDU) 

11,6 14,3 17,4 16,7 23,7 10,0 

Baviera  (CSU) 15,2 9,1 20,9 19,0 26,7 16,7 
Berlín (CDU 1991–
2001; SPD 2001– ) 

29,0 12,8 38,3 36,4 33,3 22,2 

Brandemburgo (SPD 
1990– ) 

19,3 13,0 36,4 25,0 33,0 30,0 

Bremen (SPD) 34,0 16,0 39,0 25,0 45,0 28,6 
Hamburgo (SPD hasta 
2001; CDU 2001– )  

33,3 26,9 37,2 20,0 37,2 4,5 

Hesse (SPD 1991–9; 
CDU 1999– ) 

22,7 34,8 31,8 33,3 30,9 30,0 

Mecklemburgo-
Pomerania Occidental  
(CDU 1992–8; SPD 
1998– ) 

21,2 16,7 28,2 40,0 32,4 27,3 

Baja Sajonia (SPD 
1990–2003;  
CDU 2003– ) 

19,5 25,0 26,1 28,6 33,3 30,0 

Renania del Norte-
Westphalia  (SPD hasta 
2005; CDU 2005– ) 

21,0 12,5 34,4 25,9 28,7 36,4 

Renania-Palatinado 
(SPD) 

21,8 13,6 29,7 22,2 31,7 27,3 

Sarre (SPD hasta 1999; 
CDU 1999– ) 

23,5 16,7 35,3 28,6 33,3 37,5 

Sajonia  (CDU) 17,5 3,8 29,2 9,1 35,0 10,0 
Sajonia-Anhalt  (1990–4 
CDU; SPD 1994–2002; 
CDU desde 2002) 

16,0 7,4 28,3 23,8 31,3 11,1 

Schleswig-Holstein 
(CDU desde 2005) 

36,0 14,3 40,0 40,0 31,7 55,6 

Turingia (CDU) 14,6 5,0 28,4 20,0 34,1 10,0 
Nota: No se han compaginado los datos de las elecciones para los Landtage alemanes con sus periodos 
legislativos (de cuatro o cinco años). Se escogieron las tres fechas de la tabla (1992, 1996 y 2006) porque en 
muchos de los estados hubo elecciones en torno a esos años. Añadir más datos no aportaría ninguna 
información adicional sobre la tendencia que se muestra en la tabla.  
Fuente: <http://www.db-decision.de>, agosto de 2003.  
 
Un estudio sobre las mujeres en los ayuntamientos de Baden-Wurtemberg, un Bundesland con un 
número tradicionalmente bajo de mujeres políticas, revela una tendencia evidenciada ya a escala 
nacional: después de un rápido aumento del porcentaje de mujeres en los organismos legislativos 
en la década de los 90, ese crecimiento quedó congelado (véase la imagen 5).  
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Gráfico 5. Desarrollo del porcentaje de mujeres en los ayuntamientos de Baden-
Wurtemberg 
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Fuente: Deutsches Jugendinstitut (DJI), 2005; datos: Statistisches Landesamt Baden-Württemberg; Wehling, 
Hans-Georg, ‘Frauen in der Kommunalpolitik’, en Theodor Pfizer y Hans-Georg Wehling, Kommunalpolitik 
in Baden-Württemberg (Stuttgart: Landeszentrale für politischen Bildung/Kohlhammer, 2000), p. 3.  
 
Las estadísticas sobre la representación de las mujeres a escala local son muy escasas. La mayoría 
de los estudios se llevaron a cabo en la década de los 90 y existen pocas recopilaciones actuales de 
datos. El porcentaje de mujeres en los organismos representativos a escala local ascendió desde 
alrededor del 10 %, en la década de 1970, al 25 %, a mediados de la década de los 90 (Geissel 
1999). Este porcentaje parece haberse estancado; entre los partidos, además, se dan diferencias 
sustanciales. La CDU y el FDP contaban con los porcentajes más bajos de mujeres, alrededor del 
20 % (2002); el Partido Verde y el Partido de la Izquierda/PDS tenían aproximadamente el 40 %.  
 
Sin embargo, la proporción de mujeres en los organismos representativos locales no depende 
sólo del partido al que están afiliadas. Normalmente, es mayor en las ciudades grandes que en las 
pequeñas, y menor en las zonas rurales (véase la tabla 16). Si se combinan ambos criterios (la 
afiliación de partido y el tamaño de la municipalidad) los detalles confirman que tanto el tamaño 
como la afiliación son factores influyentes.  
 
Tabla 16. El porcentaje de mujeres en los consejos locales de las municipalidades con 
10 000 habitantes y más, por afiliaciones de partido, el 1 de enero de 2002  
Tamaño de la municipalidad, 
número de habitantes 

Partido 
Verde 

Izq./PDS SPD CDU/ 
CSU 

FDP % total de 
mujeres 

100 000 y más 49,9 40,3 39,2 26,7 27,4 36,7 
50 000–100 000 42,6 35,8 32,3 24,9 17,5 27,8 
20 000–50 000 37,4 36,6 28,5 21 16,1 24,0 
10 000–20 000 38,5 35 24,7 18,3 18,2 21,3 
Total 40,6 36,7 28,5 20,7 18,5  
Fuente: Deutscher Städtetag, Statistisches Jahrbuch Deutscher Gemeinden (Berlin, 2002), p. 95.   
 

4.4. Representación de las mujeres en los consejos de dirección de los partidos  
 
La presencia de mujeres en los consejos de dirección de los partidos (o comités directivos y 
consejos ejecutivos nacionales) varía según el partido (véase la tabla 17). Tal y como se ha 
mencionado anteriormente, el SPD, el Partido Verde y el Partido de la Izquierda/PDS adoptaron 
un régimen de cuotas para los cargos internos del partido; los demás partidos, a lo sumo, cuentan 
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con directrices no vinculantes. En los partidos que carecen de régimen de cuotas (la CDU, el 
FDP y la CSU) la proporción de mujeres está en torno al 25 %32. Por el contrario, el porcentaje 
de mujeres es más alto en los partidos con cuotas.  
 
Tabla 17. El porcentaje de mujeres en los consejos de dirección de los partidos alemanes 
(Parteigremien)  

 Comité directivo (Präsidium)  
2003/2004 

Consejo ejecutivo nacional 
(Bundesvorstand) 2003/2004 

SPD 46,2 57,8 
Partido Verde 56,3  50,0 
P. Izq./PDS –* 50,0 
CDU 28,6 39,0 
CSU** 26,3 20,9 
FDP 33,0 17,6 
* El Partido de la Izquierda/PDS carece de Präsidium, sólo tiene un Präsidium del Länderrat, que es diferente 
del Präsidium de los demás partidos.  
** A escala federal, hay que hablar conjuntamente de la CDU y de la CSU, ya que trabajan como un solo 
grupo parlamentario. Sin embargo, a escala de partidos, tienen distintos comités y consejos.  
Fuente: Deutsches Jugendinstitut (DJI), 2005.  
 
La cuestión de si existen barreras contra la implantación efectiva de cuotas electorales de género 
es difícil de responder, ya que el régimen de cuotas parece funcionar relativamente bien. De vez 
en cuando se escuchan voces contrarias al régimen de cuotas en algún partido, pero hasta el 
momento parece que no existen importantes desafíos. Quizás merezca la pena mencionar 
también que, incluso en los partidos con régimen de cuotas, las estructuras organizativas, como 
por ejemplo la hora y el lugar de las reuniones, se basan en la idea de un político sin obligaciones 
familiares. (Para obtener más ejemplos y detalles, véase Geissel 1999: 129–32.) Así, por una parte, 
los partidos con régimen de cuotas apoyan a las mujeres pero, por otra, cuentan con unas 
estructuras que las obstaculizan.  

5. EL RESULTADO DE LA APLICACIÓN DE CUOTAS Y EL DEBATE SOBRE LAS CUOTAS 
EN OTROS CAMPOS 
 
Hasta el momento, la lucha por la igualdad de sexos ha dado más resultados en el mundo de la 
política de partidos, pero no así en otros campos. En las políticas sociales prevalece aún el 
modelo dominante del sostén de las familias, mientras que el régimen de cuotas, las políticas 
contra la discriminación o las acciones positivas entre la población activa no han conseguido 
ganar mucho terreno. Por ejemplo, la Ley contra la Discriminación, enfocada principalmente a 
eliminar la discriminación en el mundo laboral, fue rechazada por el Bundesrat en 200533, y las 
oportunidades para reconciliar trabajo y familia no están tan desarrolladas como en otros países 
(Wahl 2006).  
 
Resulta muy difícil determinar si el incremento del número de mujeres en el mundo de la política 
ha conllevado cambios sustanciales en lo que respecta a los resultados de las políticas. Esto se 
puede ilustrar con dos ejemplos. Las políticas actuales demuestran una actitud cada vez más 
favorable a las madres (véase el debate actual sobre las guarderías de día o sobre las escuelas de 
jornada completa), aunque también puede deberse a los problemas demográficos. Además, la 
actual Ministra para la Familia, que ha vivido en EE.UU. durante varios años y está familiarizada 
con otros sistemas de cuidados infantiles distintos al modelo alemán, es muy activo en este 
ámbito. Resulta además casi imposible determinar si la implantación del régimen de cuotas 
facilitó la elección de la primera Canciller alemana, Angela Merkel. La cuestión de los resultados 

                                                 
32 Páginas Web de todos los partidos, febrero de 2008.  
33 El proyecto de ley fue aprobado finalmente por el Parlamento en el año 2006, aunque era una versión ligeramente modificada.  
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(sobre todo en lo que respecta a las políticas) no se puede responder fácilmente en el caso de 
Alemania. Este asunto requiere una investigación más profunda.  
 
¿Qué ocurre con la baja representación de las mujeres pertenecientes a minorías étnicas o 
inmigrantes? El Partido Verde en especial y, hasta cierto punto, también el SPD, han detectado 
este problema. Sin embargo, hasta el momento no se han adoptado normas formales que 
aborden este asunto, sino que se ha aplicado una política informal. Por parte de estos partidos 
existe un intento de implicar a las mujeres de origen inmigrante.  
 

6. CONCLUSIÓN 
 
La cuestión principal que se plantea en el estudio de las cuotas de género en Europa es si dichas 
cuotas realmente tienen como resultado una mayor implicación de las mujeres en los procesos de 
toma de decisiones. Sobre la base de los resultados obtenidos en Alemania, la respuesta a esa 
cuestión sería afirmativa. El régimen de cuotas ha conllevado una mejor representación de las 
mujeres en los órganos de decisión.  
 
 

REFERENCIAS BIBLIOGRÁFICAS Y LECTURAS ADICIONALES  
 
Deutsches Jugendinstitut (DJI), Kommentierter Datenreport zur Gleichstellung von Frauenund 

Männern, München, 2005 <http://www.bmfsfj.de/Publikationen/genderreport/root. html>  
Deutscher Städtetag, Statistisches Jahrbuch Deutscher Gemeinden (Berlin, 2002)  
Geissel, Brigitte, Politikerinnen: Politisierung und Partizipation auf kommunaler Ebene [Opladen: 

Leske und Budrich, 1999)  
Geissel, Brigitte and Hust, Evelin, ‘Democratic Mobilization through Quotas: Experiences from 

India and Germany’, Journal of Commonwealth & Comparative Politics, 3/2 (2005), pp. 222–
44  

Hoecker, Beate (ed.), Handbuch politische Partizipation von Frauen in Europa (Opladen: Leske 
und Budrich, 1998)  

Journal: Sozialdemokratischer Informationsdienst 28 (1988)  
Kamenitsa, Lynn and Geissel, Brigitte, ‘Women’s Policy Agencies and Political Representation in 

Germany’, in Joni Lovenduski (ed.), State Feminism and Political Representation (Cambridge: 
Cambridge University Press, 2005), pp. 106–30  

Meyer, Birgit, ‘Die “unpolitische” Frau, Politische Partizipation von Frauen oder: Haben Frauen 
ein anderes Verständnis von Politik’, Aus Politik und Zeitgeschichte, 25-26 (1992), pp. 3–18  

Meyer, Birgit, ‘Hat sie denn heute schon gekocht? Frauen in der Politik von der Nachkriegszeit 
bis heute’, in Margit Brückner and Birgit Meyer (eds), Die sichtbare Frau: Die Aneignung der 
gesellschaftlichen Räume (Freiburg: Kore, 1994), pp. 369–409  

Penrose, Virginia and Geissel, Brigitte, ‘“The Long Run”: Partizipation und Engagement unter 
geschlechtsspezifischen Zusammenhängen’, in Ulrike Gentner (ed.), Geschlechtergerechte 
Visionen: Politik in der Bildungs- und Jugendarbeit (Königstein/Taunus: Ulrike Helmer 
Verlag, 2001), pp. 161–257  

Schwarting, Frauke, ‘Manchmal hast Du das Gefühl, du stimmst nicht ganz’: Erfahrungen von 
Frauen in Parlamenten (Münster: Agenda Verlag, 1995)  

Sozialdemokratischer Informationsdienst, 28/10 (1988)  
Wahl, Angelika von, ‘Gender Equality in Germany: Comparing Policy Change across Domains’, 

West European Politics, 29/3 (2006), pp. 461–88  



 
 

 77  

 

Wehling, Hans-Georg, ‘Frauen in der Kommunalpolitik’, in Theodor Pfizer and Hans-Georg 
Wehling, Kommunalpolitik in Baden-Württemberg (Stuttgart: Landeszentrale für politischen 
Bildung/Kohlhammer, 2000), pp. 203–16  

 

Otras fuentes  
 
Los estatutos, las normas y la normativa actuales relacionados con el régimen de cuotas (de la 
CDU, del SPD, del FDP, del Partido Verde y del Partido de la Izquierda)  
 
Para las elecciones nacionales de 2002 y 2005: listas electorales de la CDU, del SPD, del FDP, del 
Partido Verde, del PDS y del Partido de la Izquierda/PDS  
 
Para las últimas elecciones en los estados (Landtagswahlen): listas electorales de la CDU, del SPD, 
del FDP, del Partido Verde, del PDS y del Partido de la Izquierda/PDS en Baden-Wurtemberg, 
Baviera, Berlín, Brandemburgo, Bremen, Hamburgo, Hesse, Mecklemburgo-Pomerania 
Occidental, Baja Sajonia, Renania del Norte-Westfalia, Renania-Palatinado, Sarre, Sajonia, 
Sajonia-Anhalt, Schleswig-Holstein, Turingia  
 
Listas electorales de la CDU, del SPD, del FDP, del Partido Verde, del PDS y del Partido de la 
Izquierda/PDS para las elecciones locales: estudio de municipios seleccionados de forma 
aleatoria (Mainz, los 13 distritos de Mainz, Brandemburgo, Cottbus, Fráncfort del Oder , 
Potsdam, Barnim, Dahme-Spreewald, Elbe-Elster, Havelland, Oberhavel, Oberspreewald-Lausitz, 
Oder-Spree, Ostprignitz-Ruppin, Schwerin, Südwestpfalz, Berlín-Mitte, Spiesen-Elversberg, 
Saarlouis, Fráncfort del Meno, Wiesbaden-Mitte, Kassel, Leipzig, Uckermark, distritos de Bremen, 
distritos de Berlín; Stadt Frankenthal, incluidas las elecciones para los distritos)  
 
Listas electorales para las elecciones de diputados al Parlamento Europeo de 1999 y de 2004  
 



 
 

 78  

 

 

ANÁLISIS DE CASO 
 
Polonia: un paso adelante, un paso atrás. La danza polaca en torno al 
sistema de cuotas  
 
Małgorzata Fuszara 
 
 
 

1. CONTEXTO Y ANTECEDENTES HISTÓRICOS  
 
En Polonia, hombres y mujeres obtuvieron el pleno derecho al voto en 191834. Antes de la 
Segunda Guerra Mundial no se fomentaba la inclusión de las mujeres como candidatas al 
Parlamento: sólo constituían alrededor del 2 % de los candidatos y ocupaban siempre los últimos 
puestos de las listas electorales. Como resultado, en el periodo de 1919 a 1939, las mujeres 
obtuvieron 41 escaños en la cámara baja (el Sejm) y 20 en la cámara alta (el Senat), lo que suponía 
el 1,9 % de los miembros del Sejm y el 3,8 % de los de la cámara alta.  
 
Desde el final de la Segunda Guerra Mundial hasta 1989 el Parlamento polaco estuvo formado 
sólo por una cámara, el Sejm. En la práctica, entre 1945 y 1989, los candidatos eran nombrados 
por el partido en el poder (el Partido de los Trabajadores Unidos) y por sus aliados (el Partido de 
los Campesinos Unidos, agrario, y el Partido Democrático, de las clases medias) (Kurczewski 
1999). El número de mujeres en el Parlamento aumentó, aunque nunca llegaron a representar 
más del 23 % del total de los diputados.  
 
Como parte de la mesa redonda organizada entre los partidos en el poder y la oposición política 
(Solidaridad), en 1989 se integró nuevamente el Senat dentro del sistema polaco. Las elecciones de 
1989 para el Senat fueron libres; sin embargo, sólo el 35 % de los escaños del Sejm se eligieron en 
libertad (el «Sejm contractual» de 1989–1991). Desde 1991 los parlamentarios del Sejm son 
elegidos en procesos electorales generales, libres, igualitarios y proporcionales (artículo 96 de la 
constitución) y los senadores, en elecciones generales y libres (artículo 97 de la constitución). A 
partir de 1993 se exige un umbral del 5 % a los partidos políticos y del 7 % a las coaliciones 35 
para poder obtener escaños en el Parlamento. Como resultado, el número de partidos 
representados en el Parlamento se ha visto reducido de manera drástica; en la actualidad sólo 
cuatro partidos cuentan con representación en el Sejm. 
 

2. LAS MUJERES EN EL PARLAMENTO Y EN LOS CONSEJOS LOCALES: INTENTOS POR 
INTRODUCIR SISTEMAS DE CUOTAS  
 
En Polonia, el porcentaje de mujeres en el Sejm y en el Senat siempre ha sido más bien bajo: nunca 
ha superado el 23 %.  
 

                                                 
34 Polonia recuperó la independencia en 1918. El decreto del 28 de noviembre de 1918 sobre el proceso de elección para el Sejm 
(la primera normativa legal relativa a las elecciones en el renacido Estado polaco) reconocía el derecho de hombres y mujeres a 
votar y a ser elegidos. El primer artículo dice lo siguiente: «Cualquier ciudadano que tenga 21 años cumplidos el día de la 
convocatoria de las elecciones, independientemente de su sexo, puede votar en las elecciones al Sejm». Según el artículo 7: 
«Todos y cada uno de los ciudadanos que cumplan los requisitos para poder votar […] pueden ser elegidos para el Sejm».   
35 Artículo 133 del Estatuto Electoral (Ordynacja wyborcza do Sejmu RP i Senatu RP) del 12 de abril de 2001, modificado. 
Según el artículo 134, a los partidos minoritarios no se les exige superar el umbral del 5 %. 
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Tabla 18. Mujeres miembros del Parlamento polaco  
Año Porcentaje de 

mujeres entre 
miembros del 
Sejm 

Año Porcentaje de 
mujeres entre 
miembros del 
Sejm 

Porcentaje de 
mujeres entre 
miembros del 
Senat 

1952–6 17 1985–9 20  
1956–61 4 1989–91 13  6 
1961–5 13 1991–3 10  8 
1965–9 12 1993–7 13 13 
1969–72 13 1997–2001 13 12 
1972–6 16 2001–5 20 23 
1976–80 21 2005–7 20 13 
1980–5 23 2007–  20  8 
 
Queda patente que el número de mujeres en el Sejm disminuyó con rapidez durante los años del 
«deshielo» político, es decir, en el periodo algo menos opresivo del régimen comunista. En 1956 
el porcentaje de mujeres parlamentarias del Sejm alcanzó un nivel excepcionalmente bajo, el 4 %. 
El porcentaje de mujeres bajó del 20 % al 13 % después de las primeras elecciones libres (en 
realidad, libres sólo en parte) de 1989: este hecho se produjo en todos los países poscomunistas. 
En este punto hay que mencionar un factor que parece ser de gran relevancia: el porcentaje de 
mujeres disminuye cuando el Parlamento ejerce un poder real. Cuando el Parlamento pareció 
obtener un poder real, garantizado por la constitución (en 1956), o cuando lo obtuvo de verdad 
(en 1989), la proporción de mujeres parlamentarias descendió bruscamente.  
 
Las elecciones celebradas en otoño de 2001 estuvieron precedidas por un programa muy amplio 
para aumentar la participación de las mujeres en el poder y que conllevó notables resultados. Se 
dieron varias razones que favorecieron este cambio.  
 
1. Tres partidos (la Alianza de la Izquierda Democrática o SLD36, la Unión del Trabajo o UP37 y 
la Unión de la Libertad o UW38) garantizaron a las mujeres un mínimo del 30 % de los puestos en 
sus listas electorales.  
2. Las preferencias electores de la sociedad cambiaron: los partidos de derechas que promovían 
los tradicionales papeles en función del sexo no consiguieron entrar en el Sejm, mientras que los 
partidos de izquierdas obtuvieron mayoría y formaron la coalición de gobierno.  
3. El lobby de las mujeres adquirió fuerza. Antes de las elecciones de 2001, organizaciones no 
gubernamentales de mujeres (ONG), mujeres políticas y activistas emprendieron diferentes 
iniciativas con el objetivo de aumentar la participación de la mujer en el poder.  
4. Las actitudes ante la presencia de las mujeres en política fueron cambiando poco a poco; cada 
vez más gente compartía la opinión de que la proporción de mujeres entre los miembros de las 
autoridades debía ser mayor.  
 

                                                 
36 Un partido político de izquierdas, con representación en el Parlamento y actualmente en la oposición. Varios primeros 
ministros han sido miembros del partido, como Jozef Oleksy, Włodzimierz Cimoszewicz, Leszek Miller o el Presidente 
Aleksander Kwasniewski.  
37  Un partido político de izquierdas, aliado ahora con el SLD. Izabella Jaruga Nowacka, parlamentaria feminista y 
Plenipotenciaria del Gobierno para el estatus de igualdad de hombres y mujeres entre 2001 y 2004, así como Viceprimera 
Ministra de 2004 a 2005, fue miembro del partido.  
38 Unia Wolności (Unión de la Libertad), un partido liberal-demócrata, enraizado en el movimiento Solidaridad. Entre sus 
miembros contó con el que fuera Primer Ministro tras la transformación política democrática, Tadeusz Mazowiecki, con el 
famoso político Bronisław Geremek y con la única Primera Ministra de Polonia, Hanna Suchocka. El partido perdió las 
elecciones en 2001 y se dividió: algunos miembros crearon un partido nuevo (demokraci.pl) y otros pertenecen actualmente al 
partido en el poder, Platforma Obywatelska (Plataforma Cívica, PO).  
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Tabla 19. El porcentaje de mujeres en los consejos regionales y locales de Polonia 
 1998 2002 2006 
Sejmiki wojewódzkie  
(el superior, escala 
regional, 16 en Polonia) 

11 14 14 

Rady powiatów 
(segundo nivel, 373)  

15 16 16 

Rady gmin 
(el inferior, escala local, 
2.489) 

16 18 18 

 
Después de las elecciones locales de 2002 y de 2006, el 17,8 % de los concejales eran mujeres. 
Dentro de las autoridades locales se da un fenómeno piramidal: las asambleas legislativas 
regionales cuentan con el porcentaje más bajo de mujeres (14 %), mientras que en los powiat la 
proporción es algo mayor (16 %) y los consejos locales inferiores muestran el porcentaje más alto 
(los gmina, 18 %).  
 

2.1. Intentos por introducir un sistema de cuotas en el ordenamiento jurídico 
general 
 
Tal y como demuestran los anteriores datos, la participación de las mujeres en la representación 
política de Polonia es mucho menor que la de los hombres. Desde principios de la década de los 
90 ha surgido alguna que otra vez el debate sobre la introducción de un mecanismo que pudiese 
acelerar la consecución de la igualdad entre hombres y mujeres. Los intentos por introducirlo se 
han centrado en torno a dos estrategias.  
 
1. La introducción de un sistema de cuotas como parte de la ley sobre el estatus de igualdad entre hombres y 
mujeres. El Grupo de Mujeres Parlamentarias 39 , varias ONG de mujeres y mujeres expertas 
crearon conjuntamente algunos borradores de esa ley a principios de la década de los 90. El 
proyecto de ley debía regular el asunto de la igualdad entre hombres y mujeres en su totalidad, 
crear mecanismos para prevenir la discriminación, así como establecer instituciones a las que 
alguien, en caso de sufrir discriminación, pudiera dirigir una queja. Una de las cuestiones más 
controvertidas de este proyecto de ley fue la cuota del 40 % aplicable a todos los cargos 
designados o nombrados. El proyecto de ley se envió al Parlamento varias veces, las mismas que 
fue rechazado.  
2. La introducción de un sistema de cuotas como parte de la ley electoral. Durante los debates sobre la ley 
electoral de 2001 se envió una propuesta legislativa centrada en la igualdad de oportunidades para 
ambos sexos en las elecciones. En dichos debates, el UW propuso una regulación que exigiría a 
los partidos y a los comités electorales la existencia de una cuota mínima para hombres y mujeres 
(al menos, del 30 %) entre los candidatos a las elecciones generales. El proyecto de ley fue 
rechazado, sin apenas discusión.  
 

2.2. Los argumentos del debate  
 
Los defensores de la igualdad de oportunidades para hombres y mujeres en la esfera pública, 
incluida la política, alegaron los siguientes argumentos.  
 
1. La desigualdad existe y es necesario introducir medidas que posibiliten la igualdad de 
oportunidades para hombres y mujeres. Los mecanismos utilizados hasta ahora, como las 
normativas constitucionales, han demostrado no ser efectivos, ya que la desigualdad persiste.  

                                                 
39 El Grupo de Mujeres Parlamentarias se fundó en 1990. Su principal objetivo es la promoción de las mujeres y de los asuntos 
relacionados con ellas. Actualmente, 61 parlamentarios son miembros de este grupo.   
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2. Los sistemas de cuotas ayudan a acelerar procesos ya inevitables, como el incremento de la 
proporción de mujeres en los puestos de poder. La cuestión no es esperar a que el lento cambio 
evolutivo lleve a las mujeres al poder, sino influir activamente en ese proceso mediante 
normativas legales.  
3. La experiencia demuestra que las mujeres son muy buenas políticas.  
4. Los sistemas de cuotas fuerzan a los partidos políticos a buscar mujeres activas y competentes 
para ocupar los cargos.  
5. Las mujeres tienen que enfrentarse con exigencias y barreras adicionales en su camino hacia la 
esfera pública, tanto en su vida profesional como en la política; por eso es necesario ayudarlas a 
superar tales barreras mediante un sistema de cuotas.  
6. Los ejemplos de otros países (de los escandinavos en particular) demuestran que esos 
mecanismos destinados a acelerar la entrada de las mujeres en la vida pública dan lugar a la 
participación de mujeres competentes y bien preparadas en el ejercicio del poder40.  
 
Los oponentes utilizaron los siguientes argumentos.  
 
1. Las mujeres y los hombres disfrutan de un estatus de igualdad en Polonia; hablar de 
discriminación es hacer demagogia.  
2. La desigual participación en el poder es consecuencia de los distintos papeles que ostentan 
hombres y mujeres: para las mujeres, el estatus familiar es prioritario.  
3. La desigual participación en el poder es consecuencia de que las mujeres muestran un menor 
interés en la política y no están dispuestas a ocupar cargos. Si las mujeres desean desempeñar 
algún papel en la vida política y pública, y lo buscan, serán más numerosas en el mundo de la 
política.  
4. La ley introduce un mecanismo artificial; una mayor participación de las mujeres debe surgir de 
cambios relacionados con la mentalidad, y esos cambios requieren tiempo.  
5. La introducción de un sistema de cuotas tendrá como resultado la ocupación de puestos de 
poder por parte de individuos menos competentes.  
6. La introducción de un sistema de cuotas es ofensiva para las mujeres: todas las mujeres 
quedarán bajo la sospecha de ascender en sus puestos por su sexo y no por sus méritos, 
competencias y cualificaciones.  
 

2.3. Las cuotas a nivel de partidos  
 
Antes de las elecciones de 2001, tres partidos políticos (el SLD, el UP y el UW) aplicaron sus 
propias normas para que los dos sexos tuvieran representación en sus listas electorales en al 
menos un 30 %. El SLD fue el que llevó más lejos la formalización de esta norma, ya que 
introdujo una disposición en sus reglamentos (artículo 16):  

 
«1. Las mujeres y los hombres estarán representados por igual entre los candidatos a liderar el 
partido en todos los niveles, así como entre los candidatos a delegados. Ninguno de los dos 
sexos puede constituir menos del 30 % de los candidatos.  
2. En consecuencia, la Sección 1 se aplicará a los candidatos para cargos públicos41». 

 
El partido que se encuentra actualmente en el poder, la Plataforma Cívica (PO), no ha 
introducido ningún sistema de cuotas. Sin embargo, antes de las elecciones de 2007, y a raíz de 
una moción presentada por una de sus miembros, Iwona Śledzińska-Katarasińska, el partido 
aprobó una resolución en virtud de la cual uno de los tres primeros puestos de todas las listas 
electorales debía estar ocupado por una mujer. No se recogía sanción alguna por infringir esta 
norma, pero la dirección del partido se veía obligada a asegurar su cumplimiento. En la práctica, 
                                                 
40 Este argumento se utilizó sin una mayor especificación de países o mecanismos destinados a aumentar las oportunidades de la 
mujer dentro de la política, y se presentó a pesar del hecho de que no todos los países escandinavos habían introducido sistemas 
de cuotas.   
41 No se recoge sanción alguna por infringir esta norma.  
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34 de los 41 distritos electorales cumplieron la norma, y otros tres incluyeron a una mujer en el 
cuarto puesto. En los otros cuatro distritos, las mujeres ocuparon posiciones mucho más bajas en 
las listas (en dos de ellos, el sexto puesto, y en otros dos, el noveno), lo que ilustra la dificultad de 
las mujeres para obtener buenas posiciones en las listas electorales aunque exista una norma en el 
partido que, en teoría, se lo garantiza.  
 
Los dos partidos restantes que actualmente tienen representación en el Parlamento (Ley y Justicia 
o PiS, de derechas, y el Partido de Campesinos Polacos o PSL, partido agrario) no han aplicado 
normativas de cuotas ni ningún otro mecanismo destinado a asegurar la igualdad entre hombres y 
mujeres.  
 

3. EVALUACIÓN  
 

3.1. Listas electorales en las elecciones parlamentarias  
 
Tal y como se ha mencionado previamente, antes de las elecciones de 2001 tres partidos políticos 
aplicaron cuotas en sus listas de candidatos. Gracias a esas normas, en el año 2001 las mujeres 
constituyeron una mayor proporción de candidatos para el Parlamento que en anteriores 
elecciones. Este aumento se tradujo también en los resultados electorales: la representación de las 
mujeres en el Sejm subió del 13 % al 20 % (véase la tabla 20).  
 

Tabla 20. El porcentaje de mujeres en las listas de candidatos y entre los miembros del 
Parlamento de Polonia desde 1997 
Año Entre 

candidatos 
al Sejm 

Entre 
candidatos 
al Senat 

Entre 
candidatos 
al Sejm y al 
Senat  

Entre 
miembros 
del Sejm 

Entre 
miembros 
del Senat 

Entre 
miembros 
del Sejm y 
del Senat 

1997 16 11 16 13 12 13 
2001 23 15 23 20 23 21 
2005 24 16 24 20 13 19 
2007 23 12 22 20  8 18 
 

Gracias a estas normas, las mujeres, que en las elecciones previas (1997) sólo llegaron a ocupar el 
15 % de los candidatos en las listas del SLD, en el año 2001 alcanzaron el 36 % de las listas de la 
coalición SLD–UP, y la proporción de mujeres en las listas de la Unión de la Libertad ascendió 
del 18,5 %, en 1997, al 31 %, en 2001. Por desgracia, en las siguientes elecciones, el SLD y sus 
compañeros de coalición dejaron de cumplir esta norma, por lo que el porcentaje de mujeres en 
sus listas electorales fue mucho menor (en 2005 las mujeres conformaron el 27,6 % de las listas 
electorales del SLD, mientras que en 2007 sólo ascendieron al 22,2 % de los miembros de las 
listas de la coalición Izquierda y Demócratas, de la que es miembro el SLD). Esto ilustra la 
principal debilidad de una normativa que no está respaldada por ninguna sanción.  
 
Antes de las elecciones, los partidos que no introducen sistemas de cuotas tienen la sensación de 
que deben demostrar su concienciación ante el problema de la desigualdad en la representación 
política, y tratan de mostrar que, a pesar de la falta de normativas formales, promocionan a las 
mujeres y su presencia en puestos relevantes. Un buen ejemplo es un discurso del líder del PiS, 
Jarosław Kaczyński, en la campaña electoral de 2007. Hizo hincapié en el hecho de que en su 
gobierno había cinco mujeres; el mayor número, afirmaba, desde 1989 (el Gobierno de Jerzy 
Buzek a finales de la década de los 90 contó de hecho con ese mismo número de mujeres). A 
pesar de la falta de normativas sobre cuotas, el PiS había situado a mujeres entre las primeras 
posiciones de nueve listas electorales (de un total de 41 distritos), lo que suponía la proporción 
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más alta de primeros puestos ocupados por mujeres en un partido político que, posteriormente, 
tuviera representación en el Parlamento.  
 
Tabla 21. El porcentaje de mujeres entre los candidatos parlamentarios en 2007 en 
Polonia en los partidos que posteriormente obtuvieron escaños parlamentarios (sólo en la 
cámara baja)  
Partido político Porcentaje de 

mujeres entre 
candidatos 

Porcentaje de 
mujeres en el 
primer puesto de la 
lista 

Porcentaje de 
mujeres entre 
parlamentarios 

Plataforma Cívica (PO) 21 12 23 
Ley y Justicia (PiS) 19 22 20 
Izquierda y Demócratas (LiD)*  22 12 21 
Partido de Campesinos Polacos 
(PSL) 

18 12  3 

Nota: En esta tabla no se tiene en cuenta al partido Minoría Alemana que, en las elecciones de 2007, obtuvo 
un escaño, ocupado por un hombre. Entre los representantes parlamentarios del partido Minoría Alemana 
no ha habido hasta ahora ni una sola mujer.  
* El SLD, con su cuota del 30 %, es miembro de esta coalición.  
 
Por tanto, a excepción del PSL42, en las últimas elecciones los partidos no difirieron mucho en 
cuanto a la proporción de mujeres en sus listas electorales ni en su representación parlamentaria. 
Estos datos y el análisis de la campaña electoral llevan a las siguientes conclusiones.  
 
1. Los partidos políticos, ya sean de derechas o de izquierdas, no han convertido la 
representación igualitaria de hombres y mujeres en un asunto político de relevancia.  
2. Las mujeres de muchos partidos intentan, sobre todo antes de las elecciones, convencer a sus 
líderes para que adopten normativas que eviten la exclusión de las mujeres en la política.  
3. La introducción de un sistema de cuotas llevada a cabo por algunos partidos, incluso sólo 
como desiderátum, obliga a los líderes de los demás partidos a esforzarse por llegar al electorado 
femenino pese a su falta de cuotas; para ello, por ejemplo, ubican a mujeres destacadas entre los 
principales puestos de las listas electorales o tratan de demostrar de cualquier otra forma que el 
partido promociona a las mujeres.  
 
Hasta el momento, en Polonia existe un estudio centrado en la selección de los candidatos que 
los partidos políticos colocan en las listas electorales (Spurek 2002). La investigación, basada en 
52 entrevistas con miembros de varios partidos políticos, muestra que el método más común de 
selección de candidatos, declarado e incluido oficialmente en documentos de los partidos, es una 
combinación de iniciativas procedentes de las bases para seleccionar a los candidatos y una 
posterior confirmación de esos candidatos por parte de las estructuras del partido a escala 
nacional. Los encuestados subrayaron que este método de selección de candidatos a través de las 
estructuras locales del partido es el más democrático y, además, permite la promoción de 
activistas locales que hayan contribuido bastante al trabajo en sus regiones. Al mismo tiempo, no 
obstante, algunos encuestados ―sobre todo mujeres― llamaron la atención sobre el hecho de que 
los líderes y miembros dirigentes de los partidos, tanto a escala local como nacional, son en su 
mayoría hombres y, como resultado, una mujer tiene más dificultades para ser candidata y, 
especialmente, para obtener un puesto de relevancia en la lista electoral.  
 
La investigación realizada hasta el momento (Fuszara 2006) señala una importante barrera que 
surge en la fase de selección y que en buena parte influye en la eficacia del trabajo de las 

                                                 
42 El PSL recibe el apoyo de los votantes de los distritos rurales y no tiene casi ninguno en las áreas urbanas. 
Colocó a mujeres en el primer puesto de las listas de los distritos urbanos, como Varsovia o Gdynia, y a hombres 
en los distritos rurales. Como resultado, sólo salió elegida una mujer, que era cabeza de lista en Torun.  
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parlamentarias. Esta barrera es la búsqueda de candidatos que no supongan ninguna amenaza 
para la clase política dirigente, constituida casi exclusivamente por hombres. Como resultado, las 
mujeres con logros políticos son eliminadas de la política. Los hombres prefieren seleccionar a 
mujeres cuyos puntos fuertes se centren en su aspecto 43 . Esto conduce a una profecía 
autorrealizada: en política, todavía hay pocas mujeres con experiencia considerable; sin embargo, 
se introducen mujeres sin experiencia en la escena política, lo que revalida la afirmación de que 
«las mujeres no saben nada de política». En Polonia este problema se ha acusado más en las 
elecciones locales, en las que mujeres muy activas en los consejos locales no han sido incluidas en 
las listas y han creado sus propios comités44 junto con otras mujeres (Fuszara 2006).  
 
La actitud de los partidos políticos no ha sido muy favorable para las mujeres, puesto que en las 
listas electorales sólo han colocado a un número reducido de ellas en los últimos puestos y, 
además, han dejado fuera a mujeres con trayectorias remarcables; este hecho llevó a las mujeres a 
crear un número de comités electorales excepcionalmente alto durante el periodo anterior a las 
elecciones locales de 2002. Entre ellos había comités creados tanto en ciudades grandes, como 
Szczecin, Varsovia y Cracovia, como en localidades más pequeñas: por ejemplo, en Świebodzice 
se creó el comité Voz de las Mujeres; en Kruszwica, la Lista de Mujeres de Nadgoplańska; en 
Ozorków, Mujeres del Mañana; y en el distrito local de Szemudy, el comité electoral Igualdad de 
Oportunidades. Algunos de ellos sólo estaban formados por mujeres, pero otros también 
contaban con hombres en sus listas electorales. En algunos distritos locales salieron elegidas 
mujeres de estos comités, pero nunca en un número muy amplio.  
 
La supervisión de la exclusión de las mujeres de la política y la necesidad de aumentar su 
representación fueron las bases sobre las que se fundó el Partido de las Mujeres (Partia Kobiet). 
En 2007 presentó candidaturas para las elecciones en varios distritos electorales. El partido, 
fundado por una famosa escritora, consiguió reunir el apoyo de mujeres bastante conocidas, así 
como de mujeres que solían ser activas en comunidades menores, pero que perdieron la 
oportunidad de trabajar a escala local en temas de mujeres cuando el gobierno de derechas llegó 
al poder en 200545. Desafortunadamente, iniciativas como ésta tienen pocas oportunidades de 
conseguir un apoyo significativo y de entrar realmente en la escena política46. Con el actual 
sistema de financiación de los partidos políticos los nuevos partidos no tienen casi ninguna 
oportunidad de establecerse por su cuenta. Esto no es sólo válido para el Partido de las Mujeres, 
sino también, por ejemplo, para el Partido Verde.  
 
Sin embargo, la presencia del Partido de las Mujeres en algunos distritos electorales aumentó el 
porcentaje global de mujeres en las listas electorales: las mujeres representaban el 97 % de los 
candidatos de las listas del Partido de las Mujeres.  
 

3.2. La presentación de candidatos y de candidatas en las campañas electorales  
 
Una de las formas más populares de presentar a los candidatos y los programas durante las 
campañas electorales son los programas electorales de la televisión. El análisis de algunos 
programas preparados por los partidos para el Canal 1 de la televisión pública ―en su tiempo de 
emisión gratuito antes de las elecciones de 1993, 1997 y 2001― indica que la campaña electoral 
televisiva fue «masculina»: los partidos políticos promocionaban a los hombres y dedicaban casi 

                                                 
43 Algunas mujeres políticas entrevistadas para el FEMCIT hicieron hincapié en este modo de selección de las candidatas. 
Fuszara, M., ‘Women MPs: What Happens after Women Get Elected into Parliament?’ (informe sin publicar).  
44 El artículo 64 del Estatuto Electoral sobre las elecciones locales (Ordynacja wyborcza do rad gmin, rad powiatów i sejmik ów 
województw, ley del 16 de julio de 1998, modificada) establece que tanto los comités formados por partidos políticos, las ONG o 
los votantes pueden enviar listas electorales para las elecciones locales. Un comité puede estar formado por un mínimo de cinco 
votantes, apoyados por otros 20. Las listas de candidatos tienen que contar con el apoyo de un mínimo de 25 votantes (en un 
gmina de hasta 20 000 habitantes) o de 150 (en uno mayor).  
45 Antes de las elecciones de 2005, se crearon oficinas para la igualdad entre sexos a escala nacional y regional (województwo). 
Después de las elecciones esas oficinas desaparecieron.  
46 En las elecciones de 2007, el Partido de las Mujeres no sobrepasó el umbral del 5 % exigido a los partidos políticos.  
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todo el tiempo gratuito de emisión a sus declaraciones. La gran mayoría de los partidos ocupó 
menos del 10 % de su tiempo con declaraciones de mujeres y más del 90 % con las de hombres 
(Fuszara 2006).  
 

3.3. Opinión pública sobre la igualdad de género en la política 
 
Los sondeos de opinión pública demuestran que la protesta contra la baja participación de las 
mujeres en los organismos gubernamentales parte, en primer lugar, de las mujeres, aunque cada 
vez más hombres creen que la participación de mujeres en esos organismos es demasiado baja47. 
La sociedad percibe la desigualdad de oportunidades: una gran mayoría de los encuestados (74 %) 
sostiene que las mujeres cuentan con menos oportunidades de triunfar en la política que los 
hombres. Esta opinión es algo más frecuente entre las mujeres (78 %) que entre los hombres 
(70 %). El porcentaje de mujeres que creen que sus oportunidades son menores ha aumentado 
considerablemente: en 199348, el 64 % de las encuestadas tenían esa certeza, mientras que en 2000, 
era un 78 % el que pensaba que las mujeres cuentan con menos opciones.  
 
Los sondeos de opinión pública en Polonia demuestran también que cada vez más personas 
consideran que debería haber un mayor número de mujeres en la esfera pública. En 2004, el 54 % 
de los encuestados pensaba que debía haber más mujeres en el Gobierno; el 53 %, que debía 
haber más en el Parlamento; y el 53 %, que debía haber más en los gobiernos locales49. Las 
opiniones a este respecto guardan una estrecha relación con el sexo de los encuestados. Las 
investigaciones sobre la opinión pública demuestran que el interés por una mayor participación 
de las mujeres en el poder (en el Parlamento, en el Gobierno, en los gobiernos locales, en las 
cortes y en los altos cargos de la administración pública) es más frecuente entre las mujeres que 
entre los hombres. Hay además una clara conexión entre las opiniones sobre la participación de la 
mujer en el poder y el nivel educativo: cuanto mayor es el nivel educativo, más alto es el 
porcentaje de encuestados que opinan que debería aumentar el número de mujeres en el poder.  
 
Las respuestas a la pregunta de si es necesaria una mayor proporción de mujeres en el poder no 
deja muy claro el nivel de representación que los encuestados consideran apropiado. En el año 
2000 la mayor parte de los encuestados pensaba que las mujeres debían constituir la mitad o más 
de los miembros del Sejm y del Senat (42 %), del Gobierno (40 %), de la administración pública 
(47 %) y de las autoridades locales (50 %). Estas opiniones también están ligadas al sexo de los 
encuestados: las mujeres están mucho más a favor de una proporción considerable de mujeres en 
las autoridades políticas que los hombres. Los hombres tienden más a opinar que, en los cargos 
de autoridad, el sexo de las personas no es significativo, y optan con mayor frecuencia por una 
baja participación de las mujeres50 (Fuszara 2006).  
 
Los encuestados expusieron las siguientes razones como causas de la menor participación de las 
mujeres en política51.  
 
1. La razón citada con más frecuencia, dada por el 30 % de los encuestados, fue la carga de 
responsabilidades en el ámbito privado: la maternidad, las responsabilidades familiares, las tareas 
del hogar, la responsabilidad hacia los demás y el posible conflicto entre estas funciones y la 
actividad en la esfera pública.  
2. El 23 % de los encuestados mencionó la discriminación y las barreras que los hombres sitúan 
frente a las mujeres: el favoritismo hacia los hombres, el miedo a la competencia de las mujeres y 
el chauvinismo de los hombres.  

                                                 
47 Investigación realizada en el año 2000, con una muestra representativa de 1 010 polacos adultos.  
48 La muestra de la investigación realizada en 1993 sólo estaba formada por mujeres.  
49 Investigación realizada en el año 2004, con una muestra representativa de 1 002 polacos adultos.  
50 Entre los hombres es más frecuente la opinión de que las mujeres deben suponer menos del 25 % o incluso menos del 10 % de 
los parlamentarios, del Gobierno, de los gobiernos locales y de los cargos relevantes de la administración pública.  
51 Una pregunta abierta.  
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3. El 13 % de los encuestados mencionó la tradición, la costumbre y el estereotipo, como por 
ejemplo «los hombres han ostentado el poder desde hace muchos años», «por lo general, se 
considera que el poder debe estar en manos de los hombres», entre otros.  
4. El 10 % de los encuestados mencionó la falta de voluntad por parte de las mujeres para asumir 
esos papeles, así como su falta de interés para implicarse.  
5. El 6 % de los encuestados habló de las cualidades de las mujeres, como la delicadeza, la 
sumisión y la falta de capacidad para luchar por sí mismas52.  
 
Otros motivos mencionados fueron, por ejemplo, que las mujeres están infravaloradas53, que 
carecen de conexiones políticas que les faciliten el éxito o las decisiones del electorado.  
 
En dos ocasiones, en 1999 y en 2004, se preguntó a los encuestados por la opción de garantizar a 
las mujeres un determinado número de puestos en las listas electorales. En ambos estudios, la 
mayoría de los encuestados lo consideró una buena idea (el 63 %, en 1999, y el 53 %, en 2004), y 
sólo alrededor de una cuarta parte dijo lo contrario (el 27 %, en 1999, y el 28 %, en 2004). 
Mientras que el número de encuestados favorables a esta solución descendió de 1999 a 2004, el 
número de opositores se mantuvo casi igual y el número de encuestados indecisos aumentó (del 
10 %, en 1999, al 19 %, en 2004). El año 1999 fue testigo de muchos debates en torno a la ley del 
estatus de igualdad entre hombres y mujeres, así como en torno a la introducción de sistemas de 
cuotas en los partidos políticos. Probablemente este hecho influyera en que los encuestados 
tuvieran una opinión mucho más firme sobre la cuestión en el año 1999.  
 

3.4. Representación de las mujeres en otros organismos  
 
En Polonia no existen mecanismos legales por los que sea obligatorio trabajar para asegurar la 
participación igualitaria de hombres y mujeres en el poder. Sin embargo, sí se puede observar un 
lento proceso mediante el cual esta cuestión se ha transformado en un asunto político. Durante 
muchos años, tanto antes de 1989 como después de la transformación, o bien no ha habido 
mujeres en el gobierno, o ha habido una para salvar las apariencias. Las mujeres ocuparon por 
primera vez cinco cargos ministeriales en el Gobierno de Jerzy Buzek (1997–2001) y, 
posteriormente, en el de Jarosław Kaczyński (2006–7). En el actual Gobierno de Donald Tusk, 
que ocupa el poder desde 2007, el número de mujeres en los cargos ministeriales es el mismo, 
cinco (lo que supone el 28 % de los ministros del Gobierno).  
 
La situación es similar en las autoridades locales. Hasta hace poco tiempo, no había ninguna 
mujer wojewoda (líder de una de las 16 regiones54). Hoy en día, hay cuatro mujeres que ocupan este 
cargo (el 25 % del total).  
 

4. CONCLUSIONES  
 
1. Los sistemas de cuotas, incluso los que tienen un alcance muy limitado, contribuyen a imponer 
la igualdad de oportunidades entre hombres y mujeres.  
2. Cuando los sistemas de cuotas no están respaldados por sanciones no se suelen cumplir, 
aunque los partidos los hayan introducido voluntariamente. Esto se puede deber a que los 
partidos suelen adoptar tales disposiciones justo antes de las elecciones ―bajo la presión de 
mujeres que no son lo suficientemente poderosas― y cuya participación política no es lo 

                                                 
52 Los porcentajes no suman el 100 % porque algunos encuestados no alegaron ninguna razón, mientras que otros dieron más de 
una.  
53 Algunos encuestados utilizaron esta expresión general, sin dar tampoco más explicaciones acerca de quién infravalora a las 
mujeres.  
54 Polonia está dividida en 16 distritos administrativos (województwo) y cada uno de ellos está encabezado por un funcionario del 
Estado (wojewoda) que es designado por el Primer Ministro.  
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suficientemente fuerte, como para tener la capacidad de obligar a sus partidos a cumplir la 
normativa en un marco que vaya más allá de las elecciones del momento.  
3. Un argumento utilizado con frecuencia por los opositores a los sistemas de cuotas es el miedo 
a que personas sin las suficientes competencias sean designadas para ocupar cargos de poder al 
introducir esos sistemas. Sin embargo, las investigaciones demuestran que en política funciona el 
mecanismo contrario: las mujeres competentes son apartadas de los ámbitos de poder e 
influencia por los hombres. De esto se puede deducir que el miedo a la posible competencia que 
esas mujeres capacitadas representen es uno de los motivos principales, y mejor ocultados, para 
oponerse a un sistema de cuotas. De hecho, en lugar de buscar mujeres competentes, los partidos 
buscan mujeres sin experiencia en política, que no supongan una amenaza para los líderes en 
ejercicio y que, al mismo tiempo, sirvan como muestra de la inexperiencia de las mujeres, 
«nuevas» y sin conocimientos sobre política.  
4. La experiencia en Polonia demuestra que, si al menos un partido introduce un sistema para 
imponer la igualdad de oportunidades entre hombres y mujeres, los demás partidos intentarán 
demostrar que también son sensibles ante la cuestión de la igualdad y de la baja representación de 
las mujeres, para lo que adoptarán medidas como la designación de más mujeres a nivel 
gubernamental o la colocación de más mujeres en los principales puestos de las listas electorales. 
De este modo, aunque sólo en cierta medida, la posición y las oportunidades de las mujeres van 
aumentando en el espectro de los partidos políticos.  
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ANÁLISIS DE CASO 
 
Eslovenia: de las cuotas voluntarias a las cuotas legisladas 
 
Milica Antić Gaber  
 
 
 

1. ANTECEDENTES Y CONTEXTO HISTÓRICO 
 
En Eslovenia, la discusión política sobre las posibilidades de aplicar algún tipo de medidas 
especiales para la mejora de la representación de las mujeres (incluidas las cuotas) se inició a 
principios de los años noventa del siglo XX. El problema en Eslovenia era y sigue siendo que las 
cuotas tienen connotaciones negativas entre los políticos, así como entre la opinión pública, y la 
gente las asocia al legado del pasado socialista. En la época socialista se usaron distintos tipos de 
cuotas como medio para equiparar la situación de mujeres, campesinos y jóvenes en el ámbito de 
la toma de decisiones. Permanece la idea extendida de que, si bien en esta época todos estaban 
obligados a mostrarse activos y se obligaba a las mujeres a ser iguales, todo era de cara a la galería 
y no reflejaba la realidad, sino una máscara detrás de la cual quienes realmente decidían eran los 
líderes más poderosos del Partido Comunista (en el Comité Central). Tras el desmoronamiento 
del régimen socialista, muchas personas –de ambos sexos– tuvieron la oportunidad de elegir, 
también de elegir no mostrarse políticamente activos, y de elegir entre mujeres y hombres. Por 
eso muchas personas todavía consideran las cuotas de género como un medio para obligar a las 
mujeres a participar en la política (véase también Jalušić y Antić Gaber 2001). Éste es el motivo 
por el que fracasaron numerosos intentos de que las cuotas fuesen aceptadas como una especie 
de acuerdo dentro de los partidos, o como un intento de los distintos partidos de legislar el 
sistema de cuotas (ya fuera mediante una ley de partidos políticos o una ley electoral). (Para más 
detalles, véase Antić Gaber y Gortnar 2004.)  
 
La situación empezó a cambiar por distintos motivos a finales de los años noventa del siglo XX. 
Uno fue que los políticos de la UE que llegaban a Eslovenia interrogaban insistentemente sobre 
la «ausencia» de mujeres en la política. En el momento de su adhesión a la UE en 2004, Eslovenia, 
un país altamente desarrollado, tenía uno de los niveles más bajos de representación de mujeres 
en la toma de decisiones políticas. Un segundo motivo es el hecho de que la coalición gobernante, 
con Democracia Liberal de Eslovenia (LDS) como partido fuerte (cuyo apoyo a los derechos de 
las mujeres y a la igualdad de género era ampliamente conocido en Eslovenia), empezó a pensar 
que éste era un importante problema a resolver y le dio mayor apoyo público. El tercer motivo 
fue el establecimiento de una red a escala nacional, la Coalición por la Paridad, en 2001. Casi 200 
mujeres conocidas con antecedentes (y partidos) políticos distintos, así como algunos influyentes 
partidarios masculinos, firmaron una petición para lograr «representación igualitaria» en todos los 
órganos de toma de decisiones políticas. En 2001, esta coalición empezó a utilizar el proceso de 
adhesión a la UE como un factor de presión. También colaboró estrechamente con algunas 
diputadas y algunos destacados líderes masculinos para introducir cambios en la legislación 
eslovena con el fin de mejorar la situación de las mujeres en la política. (Para más detalles, véase 
Antić Gaber y Lokar, 2006.)  
 
Un examen de los cambios relativos a las cuotas muestra que en la corta historia de la política de 
las cuotas de género en Eslovenia ha habido tres fases:  
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(1) prácticamente un rechazo total de las cuotas porque se las asociaba con el pasado socialista (a 
principios de los años noventa); 
(2) el periodo de la introducción de cuotas internas en algunos partidos de izquierda y de 
centroizquierda, y el rechazo de todo intento de legislar cuotas en el Parlamento (segunda mitad 
de los años noventa); y 
(3) la introducción de las cuotas de género en la legislación nacional para las elecciones nacionales, 
las elecciones locales y las elecciones al Parlamento Europeo (mediados de la primera década del 
siglo XXI).  
 
Entre los partidarios de una mayor representación de las mujeres en la política, existe la creencia 
extendida de que la introducción de cuotas en la legislación nacional era un paso urgente en este 
sentido. Con anterioridad, la representación de las mujeres se estaba quedando claramente 
estancada y no se esperaban mejoras en estas circunstancias, a menos que se estipularan cuotas 
con firmeza.  
 

2. LA SITUACIÓN LEGAL 
 
Eslovenia, como democracia parlamentaria, cuenta con una clara división entre el poder ejecutivo 
(el Gobierno) y el poder representativo (el Parlamento), lo que significa que los diputados 
elegidos para el Parlamento no pueden formar parte del Gobierno al mismo tiempo. El 
Presidente se elige por votación directa y tiene poder político limitado, pero puede tener un 
fuerte poder simbólico. El Presidente es representante del Estado, pero no ostenta ningún poder 
legislativo importante. El Parlamento es bicameral, con una cámara baja, la Asamblea Nacional 
(Državni zbor) y una cámara alta, el Consejo Nacional (Državni svet). La cámara alta cuenta con 
40 escaños. Las elecciones al Consejo Nacional son indirectas, se celebran a través de las 
organizaciones de interés apropiadas o los municipios. La Asamblea Nacional tiene 90 escaños 
(dos de los cuales están reservados a los representantes de las minorías italiana y húngara).  
 
A escala local, existen 210 municipios (comparados con los 147 de 1994); hay 11 grandes 
Ayuntamientos (de grandes ciudades) y otros 199 (de pueblos pequeños) y, en éstos, 3 386 
Concejales elegidos directamente, entre ellos siete representantes de la minoría húngara, nueve de 
la italiana y 19 del pueblo romaní. En el Parlamento Europeo, Eslovenia cuenta con siete 
representantes elegidos directamente por primera vez en 2004. 
 
El sistema electoral para la elección de la Asamblea Nacional es una variante (bastante 
complicada) de la representación proporcional. Eslovenia se divide en ocho circunscripciones, 
cada una de las cuales se divide a su vez en 11 unidades de votación. Por cada cuota electoral 
completa, el partido gana un escaño de la circunscripción. Los escaños restantes, una vez se han 
concedido todos los escaños cuya cuota se ha completado, se reparten en una segunda ronda 
mediante el método d’Hondt. Los dos escaños reservados para las minorías húngara e italiana se 
asignan de acuerdo con el sistema de votación mayoritaria relativa. También existe un umbral 
electoral del 4 %.  
 
Desde la perspectiva de las posibilidades electorales de las mujeres, existe una «desviación» 
importante del sistema de representación proporcional «puro» que obliga a los partidos políticos 
eslovenos a comportarse como partidos mayoritarios, a saber, en cada circunscripción los 
partidos presentan a 11 candidatos, pero no se presentan como una lista completa, como suele 
ocurrir en la mayoría de sistemas de representación proporcional. En cambio, las 
circunscripciones se dividen en 11 unidades de votación. Los votantes no pueden votar por la 
lista entera del partido, sino que deben elegir un partido mediante la elección de un candidato 
único presentado por el partido en su unidad de votación. Los votos para los candidatos en cada 
unidad de votación se suman con el fin de determinar cuántos escaños tiene derecho a recibir la 
lista/el partido en la circunscripción en cuestión.  
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Esta práctica se diseñó para limitar la «partidocracia» y garantizar una vinculación entre el 
diputado y el votante, pero tiene algunas consecuencias extrañas. Los «guardianes del partido» 
deben elegir a un candidato por cada 88 unidades electorales. En un sistema de representación 
proporcional como éste, ello altera radicalmente la lógica de la formación de la lista electoral del 
partido. Si el partido elige a una mujer, será el único nombre que represente al partido en dicha 
unidad de votación, en lugar de formar parte de una lista de partido. Ello hace que los 
«guardianes del partido» se muestren más indecisos al nominar a una mujer.  
 
En el caso de las elecciones locales en Eslovenia, la situación es complicada. Existen dos 
sistemas paralelos, un sistema de pluralidad/mayoría para los pueblos pequeños y un sistema 
proporcional para las grandes ciudades. En los pueblos pequeños, los votantes eligen entre 
candidatos individuales, y en las grandes ciudades existen listas de candidatos de los partidos, 
cuyo número depende del número de escaños del Ayuntamiento. Por lo tanto, la situación de los 
candidatos no se puede comparar; en el primer caso, el candidato se presenta a título individual, 
mientras que en el segundo lo hace como miembro de la lista de un partido, y en este caso 
también existe la posibilidad de lograr un voto preferencial. Éste último todavía no ha 
funcionado para las mujeres.  
 
En las elecciones al Parlamento Europeo, Eslovenia constituye una circunscripción única. El 
sistema es el de representación proporcional de listas. La posición que se ocupa en la lista es 
importante, sobre todo porque estar en primera posición garantiza prácticamente el éxito. 
También existe la posibilidad de un voto preferencial, que puede alterar la posibilidad de 
elección del candidato (como ocurrió una vez, cuando el candidato que se encontraba en último 
lugar resultó elegido porque era muy conocido).  
 

3. LA INTRODUCCIÓN DE CUOTAS 
 

3.1. Cuotas de partido voluntarias 
 
De forma previa a los cambios que se describen más abajo, dos partidos habían incorporado 
cuotas a sus estatutos: el LDS y los social demócratas (SD, surgido del ZL y el ZLSD), ambos en 
el centroizquierda del espectro ideológico. Una fuerte sección femenina del ZLSD consiguió 
introducir una cuota de género en el partido del 40 % antes de las elecciones generales de 1996 en 
todas las listas de los partidos para todas las elecciones (Antić Gaber y Lokar 2006). Fue un gran 
impulso para las políticas del resto de partidos. No obstante, a causa de los pobres resultados 
conseguidos en las elecciones nacionales de 1996, el motivo de los cuales fue la cuota de mujeres 
en las listas electorales (en opinión de los influyentes líderes del partido), en las siguientes 
elecciones el ZLSD decidió que las cuotas ya no serían obligatorias, sino voluntarias.  
 
En su programa a partir de 1990, el LDS decidió contar con cuotas del 30 % para las siguientes 
elecciones, pero no llevó esta medida a la práctica. En 1994 aceptó la norma por la que se 
obligaba a aplicar cuotas del 30 % hasta la última fase del proceso de nominación (la fase de 
nominación del consejo del partido) de candidatos incluidos en la lista para las elecciones 
nacionales. Sin embargo, ello no quedó reflejado en el resultado final: cuando se presentaron a las 
elecciones, las listas de los partidos no llegaban al 20 % de candidatas femeninas.  
 
En 1998, la Red de Mujeres del partido presentó una propuesta de cuotas no sexista por la que 
ninguno de los dos sexos podría contar con más de un tercio de los candidatos en la lista del 
partido para las elecciones nacionales (Antić Gaber 1998: 214). Esta cuota se redujo al 25 % en 
las elecciones de 2000, y se decidió incrementarla en un 3 % en cada elección posterior, siendo el 
objetivo final una cuota del 40 % tanto para hombres como para mujeres. Las mujeres 
influyentes de la Red de Mujeres, con la presión interna del partido, lograron convertir las cuotas 
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en obligatorias, y ello se respetó en las dos elecciones siguientes, en 2000 y 2004. En 2000, cinco 
mujeres del partido fueron elegidas diputadas al Parlamento (de un total de 34 diputados). En 
2004, después de que el partido perdiera 11 escaños, tres mujeres lograron mantenerse en el 
grupo parlamentario del partido (de un total de 23 diputados55).  

 
Tabla 22. Partidos eslovenos con cuotas voluntarias y otras disposiciones 

Partido Año de 
introducción 

Cuota Normas 
de 
orden 

Mujeres 
o no 
sexista 

Sanciones Organismo 
de 
aplicación 

Sanciones 
empleadas 
 

Diputadas 
del 
partido, 
2004 (%) 

SD 
(ZL, 
ZLSD) 

1992 33 % 
 
  

No 
 
 
 
  

No 
sexista 
 
 
 
 

No 
 
  

Presidencia No 
 
 
  

20,0 
 

LDS 
 

1998 
2000 

33 % 
25 % 

No 
No 

No 
sexista 
No 
sexista 

No 
No 

Consejo del 
partido 
 

No 
No 

13,0  
 

Fuente: Antić Gaber, Milica y Lokar, Sonja, «The Balkans: From Total Rejection to Gradual Acceptance of 
Gender Quotas», en Drude Dahlerup (ed.), Women, Quotas and Politics (Nueva York y Londres: Routledge, 
2006).  
 
Los dos primeros partidos que introdujeron cuotas de partido voluntarias fueron pioneros de la 
igualdad de género en Eslovenia, tanto entre los partidos políticos como en la arena política en 
general. En este sentido facilitaron la consecución de logros posteriores.  
 

3.2. Cuotas legisladas 
 
Tras un periodo de estancamiento de la representación de las mujeres en Eslovenia en la segunda 
mitad de los años noventa, y tras unos cuantos intentos fracasados de legislar las cuotas, entre la 
elite política de centroizquierda empezó a aumentar la concienciación de que había que hacer algo 
en este sentido.  
 
3.2.1. La fase de preparación 
 
El primer paso se tomó en junio de 2002, con la aprobación de la Ley de Igualdad de 
Oportunidades para Mujeres y Hombres, que incluye varias disposiciones para la promoción de la 
participación igualitaria en la toma de decisiones. Las más importantes son las siguientes, por las 
que se determina que:  
 
(a) el establecimiento de la igualdad de oportunidades es un deber de toda la sociedad; 
(b) es obligación de la Asamblea Nacional respetar el principio de representación igualitaria entre 
mujeres y hombres en el establecimiento de órganos de trabajo y en la composición de 
delegaciones; y 
(c) los partidos políticos tienen el deber de promover la representación/participación igualitaria; 
es más, los partidos políticos incluidos en el registro de partidos deberán adoptar un plan por el 
que determinen los métodos y las medidas para la promoción de una representación más 
equilibrada de mujeres y hombres dentro de los órganos de los partidos, y en las listas de 

                                                 
55 El Partido Popular ha intentado seguir los pasos del LDS y el SD (ZL, ZLSD) pero sin introducir cuotas de partido; su Plan de 
Acción prevé un incremento gradual del número de candidatas de conformidad con la Ley de Igualdad.  
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candidatos para las elecciones a la Asamblea Nacional y a órganos de comunidades locales, así 
como para las elecciones a la Presidencia del Estado.  
 
El segundo paso se tomó en junio de 2004, cuando la Asamblea Nacional aprobó la Ley 
constitucional por la que se enmienda el artículo 43 de la Constitución eslovena. De esta forma, 
se ampliaba la disposición sobre la igualdad y la universalidad de derechos, con un nuevo párrafo 
por el que se concede a la asamblea legislativa el poder de determinar, en una ley, medidas para 
fomentar la igualdad de oportunidades para mujeres y hombres que se presenten a unas 
elecciones estatales y municipales.  
 
El tercer paso se tomó en septiembre de 2004 cuando, de conformidad con el artículo 14 de la 
Ley de Igualdad de Oportunidades para Mujeres y Hombres, el Gobierno aprobó un decreto por 
el que se regulaban los criterios para aplicar el principio de representación igualitaria de mujeres y 
hombres. El decreto establece el procedimiento para garantizar una representación igualitaria en 
la composición de los órganos de trabajo, y en el nombramiento y la nominación de 
representantes gubernamentales. Tanto el decreto como la ley estipulan que el principio de 
representación igualitaria se respeta cuando se garantiza como mínimo una representación del 
40 % tanto en el caso de las mujeres como de los hombres. En determinadas circunstancias 
específicas, el decreto permite exenciones del principio sobre motivos objetivos justificados. Una 
exención tal se permite en casos donde la pertenencia a un organismo gubernamental concreto se 
deriva de una función particular.  
 
3.2.2. La introducción de cuotas legisladas 
 
En 2004 hubo cambios en la Ley de elección de los diputados al Parlamento Europeo en 
Eslovenia (incluso antes de que la enmienda a la Constitución anteriormente mencionada 
introdujera el requisito de representación igualitaria en las listas de candidatos de los partidos). 
Esta Ley exige que como mínimo se garantice el 40 % de la representación para cada sexo en 
cualquier lista de candidatos. Las listas de candidatos deben elaborarse de tal forma que como 
mínimo figure un candidato de cada sexo en la primera mitad de cualquier lista de siete 
candidatos.  
 
En 2005, los cambios a la Ley de elecciones locales estipulaban que las listas de candidatos para 
las elecciones a los ayuntamientos debían elaborarse de tal forma que se garantizara que cada sexo 
contara como mínimo con el 40 % de todos los candidatos listados, y que los candidatos en la 
primera mitad de las listas debían alternarse según su sexo. La ley estipula que, en el periodo de 
transición hasta 2014, cuando la representación del 40 % para cada sexo se convierta en 
obligatoria, en las listas de candidatos como mínimo debe haber una cuota del 20 % para cada 
sexo en las primeras elecciones municipales de 2006; para las elecciones de 2010, la cuota será del 
30 % para cada sexo. Además, durante este periodo de transición, se permite una excepción 
parcial respecto al principio de la alternancia de los candidatos con motivo del sexo en la mitad 
superior de la lista, lo que significa que se considerará como suficiente si se listan de tal manera 
que como mínimo cada tercer candidato sea del sexo contrario.  
 
En 2006 se realizaron cambios a la Ley de elecciones a la Asamblea Nacional. El artículo 43 
estipula una cuota mínima del 35 % para cada sexo en las listas de candidatos. En las 
disposiciones transitorias, la ley estipula que en las primeras elecciones a la Asamblea Nacional 
que se celebren después de la entrada en vigor de la ley, el porcentaje mínimo de candidatos de 
cada sexo deberá ser del 25 %.  
 
La rebaja de la cuota exigida para las primeras elecciones a escala municipal y nacional fue 
consecuencia de los debates políticos en la Asamblea Nacional, cuando algunos partidos 
subrayaron la preocupación de que no serían capaces de garantizar tan pronto el porcentaje 
requerido de candidatas.  
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La tabla 23 refleja la situación en Eslovenia tras la introducción de cuotas de género legisladas 
para las elecciones a los tres niveles, con disposiciones adicionales para las elecciones a escala 
municipal y las elecciones al Parlamento Europeo, que son beneficiosas para las mujeres 
candidatas. En los tres niveles, un partido que no cumpla las normas corre el riesgo de que su 
lista electoral sea rechazada por el órgano estatal de gestión electoral, por lo que esta regla puede 
entenderse como una norma firme de cuotas de género electorales.  
 
Tabla 23. La introducción de cuotas legisladas en Eslovenia 
Año Nivel de elección Cuota Disposiciones adicionales 
2004 Parlamento Europeo 40 % Sí (un candidato de cada 

sexo en la primera mitad de 
la lista) 

2005 Municipal 40 % (introducción en 
2006 con el 20 %) 

Sí (un candidato de cada 
sexo en la primera mitad de 
la lista; posible excepción 
parcial) 

2006 Asamblea Nacional 35 % (introducción en 
2008 con el 25 %) 

No 

Fuente: las tres leyes electorales.  
 

4. APLICACIÓN Y EVALUACIÓN 
 
Hasta el momento, las cuotas de género legisladas se han aplicado en las elecciones municipales 
de 2006 –la cuota del 20 %– y en las elecciones al Parlamento Europeo en 2004, con una cuota 
del 40 % (y dos partidos políticos han aplicado las cuotas de partido en las elecciones nacionales). 
En consecuencia, todavía es demasiado pronto para realizar un análisis exhaustivo; sin embargo, 
de estas dos elecciones pueden extraerse algunas conclusiones.  
 

4.1. Aplicación de cuotas a escala municipal 
 
Desde principios de los años noventa, en cada elección se han presentado más candidatos para 
optar al cargo de concejal municipal, además de haber cada vez más puestos de este tipo. 
También hay más mujeres compitiendo por estos cargos en cada elección. En las elecciones de 
1994, hubo seis hombres compitiendo por cada mujer candidata; en las elecciones de 2006, la 
proporción fue de tres a una.  
 
Tabla 24. Comparación de las últimas dos elecciones municipales en Eslovenia 
Candidatos 2002 2006 
Todos los candidatos 23 426 26 721 
Candidatas mujeres 4 976 8 754 
% de candidatas mujeres 21,2 32,8 
N° de todos los concejales elegidos 3 231 3 386 
N° de todas las concejalas mujeres elegidas 423 721 
% de todas las concejalas mujeres elegidas 13,1 21,5 
Fuente: Oficina de Estadística de la República de Eslovenia.  
 
La aplicación de la cuota de género del 20 % dio como resultado que muchas más mujeres se 
presentaron como candidatas a la elección en cada lista de partido en las elecciones municipales 
más recientes (en 2006). También hubo más candidatos independientes y más mujeres 
independientes elegidas como concejalas. Todas las listas de los partidos aumentaron su 
porcentaje de candidatas mujeres en comparación con las elecciones anteriores, en más de un 
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11 % de media. La tabla 24 muestra que existe una relación clara entre el aumento en el número 
de candidatas mujeres y el número de concejalas elegidas. En las elecciones de 2006, un aumento 
del 11 % en el número de candidatas mujeres se tradujo en un aumento del 8 % en el número de 
concejalas elegidas, lo que es un resultado considerable. La cuestión es si el aumento podría 
haberse producido sin la cuota del 20 %.  
 
Tabla 25. Número total de candidatos y porcentaje de mujeres candidatas en las dos 
últimas elecciones municipales en Eslovenia, por partidos 
Elecciones 2002 2006 
 N° de candidatos % de mujeres N° de candidatos % de mujeres
Partido     
DeSUS  1 648 25,1 2 026 35,5
DS 281 22,1 168 33,3
GŽ 113 90,3 170 68,2
LDS 2 829 20,0 2 892 31,2
NPS 188 29,8 26 42,3
NSi (SKD) 2 340 21,7 2 517 33,0
SD (ZL, ZLSD) 2 401 24,2 2 606 32,7
SDS (SDSS) 2 703 15,5 2 924 30,7
SEG 185 39,5 348 42,2
SLS 2 629 14,9 2 836 29,8
SMS 1 104 28,4 774 37,9
SNS 428 15,2 840 31,1
Zeleni (Verdes) 468 27,1 405 36,5
ZZP 312 15,7 330 31,8
Independientes 5 024 21,8 5 296 32,4
Coaliciones 65 16,9 188 33.5
Total 23 426 21,2 26 721 32,8
* Sólo se incluyen en la tabla partidos con más de 100 candidatos.  
Fuente: Oficina de Estadística de la República de Eslovenia, Lokalne volitve 1994–2006 [Elecciones 
municipales 1994–2006], Liubliana, abril de 2007.  
 
La tabla 25 refleja que sólo una de las mayores listas en las elecciones de 2006 tenía un porcentaje 
ligeramente menor al 30 % de candidatas mujeres (el Partido Popular de Eslovenia, SLS, con el 
29,8 %).  
 
Excepto un partido (la Asociación de la Región Primorska, ZZP), todos los partidos registran una 
subida en la cuota de representantes femeninas elegidas. Algunos, como el Partido Democrático 
de los Pensionistas de Eslovenia (DeSUS), el SD, el Partido Socialdemócrata (SDS) y el Partido 
de los Jóvenes de Eslovenia (SMS), registran una subida evidente en el número de concejalas de 
sus grupos a escala municipal.  
 
En conclusión, el aumento de concejalas elegidas a escala local puede interpretarse como digno 
de admiración. Pero el resultado final no es completamente satisfactorio: el porcentaje de mujeres 
todavía es bastante bajo, a pesar de haber aumentado prácticamente en un 8 %. Mientras las 
cifras expresadas anteriormente no empeoren en las próximas elecciones municipales, y las 
mujeres puedan esperar beneficiarse de la posibilidad de contar con un voto preferencial, más 
mujeres deberían resultar elegidas en cada elección posterior. No obstante, las mismas mujeres 
políticas deben esforzarse más por movilizar a las mujeres votantes para que las voten.  
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Tabla 26. Comparación de concejalas elegidas en las dos últimas elecciones municipales 
en Eslovenia, por partidos 
Elecciones 2002 2006 
 N° de candidatos % de mujeres N° de candidatos % de mujeres 
Partido     
DeSUS  19 12,7 32 20,8
LDS 117 13,3 140 14,5
NSi (SKD) 38 13,3 33 14,5
SD (ZL, ZLSD) 54 19,1 106 27,5
SDS (SDSS) 41 9,2 161 23,8
SLS 50 10,3 84 17,8
SMS 19 15,8 11 25,0
SNS 4 9,5 6 11,8
Zeleni (Verdes) 19 7,7 2 16,7
ZZP 2 7,7 1 6,3
Otros 60 14,8 145 20,1
Total 423 13,1 721 21,5
Fuente: Oficina de Estadística de la República de Eslovenia, Lokalne volitve 1994–2006 [Elecciones 
municipales 1994–2006], Liubliana, abril de 2007.  
 
Por lo que respecta a la representación de minorías, a escala local existen pocos municipios con 
una base de población romaní, y ello se refleja en el hecho de que existan pocos concejales 
romanís. Su número ha aumentado de unas elecciones a otras, de un concejal en 1998 a 11 en 
2002 y 19 en 2006. Entre los concejales romanís de 2002 había una mujer, y en 2006 eran dos. Sin 
embargo, en Eslovenia todavía no se ha tomado en consideración la representación de otros 
grupos minoritarios (nacionalidades de la antigua Yugoslavia, croatas, serbios, bosnios, 
macedonios y demás).  
 

4.2. Representación de las mujeres a escala nacional (Asamblea Nacional) 
 
Como se ha expuesto anteriormente, la Asamblea Nacional tiene 90 escaños, dos de los cuales 
están reservados a los representantes de minorías nacionales (italiana y húngara). La 
representación de las mujeres en la Asamblea Nacional es baja. Se situó en su punto más bajo 
tras las elecciones de 1996 (con un 7,8 %), pero desde entonces se ha mantenido constante, 
ligeramente por encima del 10 % (véase la tabla 27).  
 
Tabla 27. Número y porcentaje de diputadas en la Asamblea Nacional de Eslovenia, 
1990-2004 

Año de elección N° de mujeres % de mujeres 
1990 27 11,3 
1992 12 13,3 
1996 7 7,8 
2000 12 13,3 
2004 11/12*  12,2/13,3* 

* Número posterior a la formación del Gobierno.  
Fuente: Comisión Electoral Estatal y páginas web del Parlamento.  
 
Como se ha mencionado anteriormente, dos partidos políticos (el LDS y el SD) adoptaron cuotas 
para sus listas de candidatos en las elecciones nacionales. La tabla 28 refleja que dichos partidos 
tienen los porcentajes más altos de candidatas (el LDS con el 25 % en 2000 y el 28 % en 2004, y 
el SD el 33 % y el 31 % en 2000 y 2004 respectivamente); sin embargo, ello no ha resultado en un 
aumento visible de la representación femenina en sus grupos parlamentarios.  
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Tabla 28. Comparación de porcentajes de candidatas para las elecciones a la Asamblea 
Nacional de Eslovenia, por partido, 1992-2004 

Año de elección 
 1992 1996 2000 2004 
Partido     
DeSUS  – – 17,0 22,4 
LDS 9,3 13,6 25,3 28 
NSi (SKD) 11,2 9,5 16,2 23 
SD (ZL, ZLSD) 15,5 40,9 33,3 31 
SDS 7,9 11,9 12,8 10,5 
SLS 8,7 13,6 12,8 16,9 
SNS 7 8,9 20,3 15,5 
Total 14,8 19 23,5 25,0 
Fuente: Cálculo propio del autor sobre la base de las listas de candidatos de los partidos, datos de la Oficina 
de Estadística y datos de la Comisión Electoral Estatal. 
 
Las cifras del LDS y el SD de parlamentarias mujeres son las mayores en términos absolutos, 
pero no relativos en comparación con algunos otros pequeños partidos, como Nueva Eslovenia 
(NSi), donde el porcentaje de mujeres en el grupo es del 28 %. También estaba claro que las 
cuotas aceptadas y respetadas sólo por dos partidos no podrían aportar mayores incrementos a la 
representación femenina en la Asamblea Nacional, sobre todo si no ganan las elecciones.  
 
Tabla 29. Comparación de cantidades y porcentajes de candidatas a diputadas a la 
Asamblea Nacional de Eslovenia, por partido, 1992-2004 

Elecciones 1992 1996 2000 2004 
 Nº (%) Nº (%) Nº (%) Nº (%) 
Partido     
DeSUS  – / – 1 (20,0 %) 0 (0 %)  0 (0 %)  
LDS 2 (9,1 %) 1 (4,0 %) 5 (14,7 %) 3 (15,0 %) 
NSi 2 (16,6 %) 1 (25,0 %) 1 (25,0 %) 2 (28,5 %) 
SD (ZL, ZLSD) 2 (14,2 %) 0 (0 %) 3 (27,2 %) 2 (25,0 %) 
SDS 0 (0%) 1 (6,2 %) 0 (0 %) 2 (7,4 %) 
SLS 2 (20,0 %) 1 (10,0 %) 0 (0 %) 0 (0 %) 
SNS – / – – / – 2 (25,0 %) 1 (20,0 %) 
Otros 1 1 1 1 
Total 12 (13,3 %) 7 (7,8 %) 12 (13,3 %) 11 (12,2 %) 

Fuente: cálculo propio del autor sobre la base de las listas de candidatos de los partidos, datos de la Oficina 
de Estadística y datos de la Comisión Electoral Estatal.  
 

4.3. Aplicación de cuotas de género para las elecciones al Parlamento Europeo 
 
Eslovenia es miembro de la UE desde mayo de 2004. La Asamblea Nacional aceptó una 
enmienda para introducir las cuotas de género para las elecciones al Parlamento Europeo poco 
antes de las elecciones de junio de 2004. Había 13 listas de partidos compitiendo por siete 
escaños en el Parlamento Europeo, y cuatro consiguieron representación parlamentaria: el NSi, 
el LDS, el SDS y el SD.  
 
Tabla 30. Número y orden de candidatas a las elecciones al Parlamento Europeo en 
Eslovenia, 2004, por partido 

Partido N° de mujeres 
candidatas (para 7 
escaños) 

Orden de las mujeres 
candidatas 

N° de las mujeres 
elegidas/n° de 
diputados al PE 
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elegidos para el 
partido  

SD (ZL, ZLSD) 3  2, 4, 6 0/1 
DSS 3  2, 4, 5 0 
GŽ 4  1, 2, 4, 5 0 
LDS y DeSUS 3  2, 5, 6 ½ 
NSi 3  2, 4, 6 ½ 
DS 3  2, 4, 6 0 
SDS 3  2, 3, 6 ½ 
SEG 4  2, 3, 4, 5 0 
SLS 3  3, 5, 6 0 
SMS y Verdes 4  1, 2, 3 0 
SN  3  1, 3, 5 0 
SNS 3  3, 5, 6 0 
SSN 3  2, 5, 7 0 
Total   3/7 

Fuente: Oficina de información del Gobierno.  
 
La tabla 30 muestra que esta medida obligó a todos los partidos políticos a cumplir la norma y 
no hubo ningún partido que no inscribiera a un 40 % de mujeres en su lista de candidatos (para 
más información, véase Finl-Hafner, 2005). Sólo tres pequeños partidos pusieron a mujeres en 
los primeros lugares de las listas. Entre los 13 partidos que competían por escaños en el 
Parlamento Europeo, dos inscribieron a mujeres en tercera posición y en puestos más bajos; 
ocho (todos los grandes partidos) pusieron a una mujer en segunda posición, y tres pusieron a 
una mujer en primera posición –el SMS, Eslovenia es Nuestra (SN) y Voz de las Mujeres (GŽ)– 
aunque ninguno de estos tres obtuvo representación parlamentaria. Tres partidos (el NSi, el LDS 
y el SDS) se hicieron con dos escaños cada uno, y cada uno cuenta con un hombre y una mujer 
diputados al Parlamento Europeo. Puede suponerse que estos tres partidos calcularon que, si 
sólo conseguían un escaño, éste sería para un candidato masculino, mientras que si conseguían 
dos también habría una mujer. El partido que puso a su primera mujer en tercera posición, o los 
pequeños partidos que pusieron a la primera mujer en segunda posición de la lista, sabían que no 
tenían posibilidades serias de salir elegidos.  
 
Ahora Eslovenia cuenta con un 42,9 % de diputadas al Parlamento Europeo. Sin la disposición 
legislativa relativa a las elecciones al Parlamento Europeo, que requiere cuotas de género del 40 % 
y la colocación de un candidato de cada sexo en la primera parte de la lista, este resultado no 
hubiese sido posible.  
 

5. CONCLUSIÓN 
 
Un periodo de estancamiento de la representación de las mujeres en la política, combinado con 
las actividades de las activistas en las políticas de los partidos y fuera de los mismos (en la 
Coalición por la Paridad, y algunas investigadoras), ha derivado en un debate público abierto 
sobre las cuotas de género legisladas para los cargos políticos electivos. Como resultado, las 
cuotas se han incluido en las tres leyes electorales a escala municipal, nacional y europea. En el 
presente estudio se han analizado los resultados inmediatos a escala municipal y europea, pero 
todavía quedan por ver los resultados a largo plazo. No obstante, queda claro que, por ahora, las 
cuotas de género cumplen su finalidad: mejorar las posibilidades de las candidatas a presentarse a 
una elección en mayor número y mejorar sus opciones de ser elegidas una vez aparecen en las 
listas electorales. Esto es más que obvio si se analizan las listas de candidatos y las estadísticas de 
las concejalas mujeres elegidas tras las últimas elecciones municipales en Eslovenia.  
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España: hacia un Estado más igualitario en cuestión de género 
 
Christina Alnevall  

 
 
 

1. ANTECEDENTES Y CONTEXTO HISTÓRICO 
 
De todas las democracias occidentales, España ha sido testigo de uno de los mayores ascensos en 
participación parlamentaria de las mujeres desde los años setenta (Caul Kittilson 2006: 139), con 
una subida del 30 %, del 6 % de las primeras elecciones democráticas en 1977 al 36,3 % de las 
últimas elecciones en marzo de 2008. Sin embargo, España es una democracia relativamente 
joven, formada tras el fallecimiento del General Francisco Franco en noviembre de 1975; y, a 
pesar de que inicialmente la representación política de las mujeres no tenía cabida en la agenda 
política general, ha ido ganando poco a poco importancia. Hoy en día se trata de una cuestión 
destacada y de gran prioridad, recalcada el 22 de mayo de 2007 al aprobarse una ley de cuotas de 
género para las elecciones públicas a todos los niveles en España. A escala nacional, España elige 
una asamblea legislativa, las Cortes Generales, que consta de dos cámaras, el Congreso de los 
Diputados y el Senado. El Congreso y el Senado se eligen simultáneamente por una legislatura de 
cuatro años. Se usan sistemas electorales distintos para ambas cámaras, con listas proporcionales 
cerradas para cada partido en el caso del Congreso de los Diputados, mientras que el Senado se 
elige por votación en bloque parcial. De todas formas, ambas cámaras se eligen sobre una base 
provincial. España se divide en 17 comunidades autónomas y dos ciudades autónomas, Ceuta y 
Melilla, todas con distintos niveles de autonomía (autogobierno). A su vez, éstas se dividen en 50 
provincias.  
 
Históricamente, el movimiento feminista español ha sido débil y no ha gozado de gran cobertura 
mediática. Durante la transición a la democracia, las relaciones entre el movimiento feminista y la 
política de corriente dominante se plantearon en la mayoría de reuniones feministas. La mayoría 
de grupos feministas estaban cerca de la izquierda política, pero hubo una escisión entre los que 
confiaban en el Estado como colaborador y los que no. Algunas feministas expusieron la 
importancia de contar con mujeres en los puestos de toma de decisiones. Otras feministas se 
mostraron más desconfiadas respecto al Estado como institución desde la que trabajar por la 
igualdad de género, ya que contribuía de forma activa al mantenimiento de relaciones de género 
desiguales. La sección del movimiento que creía en la cooperación con el Estado y estaba 
convencida de que la política estatal podría mejorar la situación de las mujeres dio gran prioridad 
a la representación política de éstas. No obstante, a pesar de su relativa debilidad, el movimiento 
de las mujeres y los grupos de presión feministas han sido los principales actores en el ascenso de 
las mujeres en la política de partidos y en las cuotas de mujeres (Threlfall 2007: 1078).  
 

2. LOS ORÍGENES DE LAS CUOTAS Y DEBATES 
 
Hasta la creación del Instituto de la Mujer en 1983, la principal oficina de política de la mujer a 
escala estatal central en España, no había posibilidad alguna de que un organismo político de 
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mujeres interviniera en el debate, ya que éstos se celebraban en su mayoría dentro de los partidos 
políticos. El IM tenía cinco objetivos amplios: promover las iniciativas políticas para la mujer; 
documentar y estudiar todos los aspectos de la situación de la mujer en España, hacer un 
seguimiento de la aplicación de la política dirigida a la mujer; gestionar las quejas de mujeres por 
discriminación; divulgar y aumentar el conocimiento de las mujeres sobre sus derechos (Valiente 
2005: 181). No obstante, la representación política de la mujer fue desde el principio una de las 
prioridades principales. El debate en el IM tuvo lugar al mismo tiempo que se estaba celebrando 
un debate similar en el Partido Socialista Obrero Español (PSOE) y en algunos casos las personas 
que participaban eran las mismas; es decir, miembros del IM que contaban con información 
privilegiada en el debate sobre las cuotas para las mujeres dentro del PSOE (Valiente 2005).  
 
Desde los años ochenta, el debate público en España sobre la representación política de la mujer 
ha tenido cuatro características generales (Valiente 2005). En primer lugar, los debates se han 
realizado principalmente dentro de los partidos políticos, donde los partidos de izquierdas han 
sido los actores principales y los conservadores, el Partido Popular (PP), se han mantenido 
firmemente contra las cuotas de mujeres. En segundo lugar, la representación política de las 
mujeres no se discutió de forma conjunta hasta finales de los años noventa, dado que existía una 
renuencia general a plantear cuestiones constitucionales. En tercer lugar, los debates sobre la 
representación política se condujeron sobre todo a escala estatal central. En cuarto lugar, se hacía 
referencia a experiencias internacionales, que incluían tanto éxitos, como el caso de los países 
nórdicos, como fracasos, como Francia a principios de los años ochenta e Italia en 199356.  
 
Los partidos políticos de izquierdas se mostraban más abiertos a discutir el tema de las cuotas de 
mujeres y, en consecuencia, proporcionaron un marco favorable para la defensa feminista de las 
cuotas de mujeres desde el principio, algo que continúan haciendo. Los políticos conservadores 
se opusieron abiertamente a las cuotas de mujeres (Valiente 2005: 183). En las discusiones sobre 
cuotas de mujeres de los años noventa, los contrarios a las cuotas obligatorias afirmaron que eran 
inconstitucionales. No obstante, para entender plenamente estos argumentos, deben insertarse en 
el contexto nacional. La nueva Constitución (posterior a la dictadura) se aprobó en 1978. 
Posteriormente, la mayoría de actores políticos no estaban dispuestos a reformarla, ya que había 
sido el resultado de un proceso de negociación y compromiso de los partidos centrales en la 
transición a la democracia. Como resultado, las cuestiones constitucionales sólo llegan a la agenda 
política pública con dificultades.  
 

Tres debates sobre la representación política y las cuotas electorales para 
mujeres 
 
Según la científica política Celia Valiente (2005: 174–7), el IM y la Secretaría de Mujeres del 
PSOE fueron capaces de plantear el objetivo del movimiento de las mujeres españolas para 
aumentar el número de mujeres en posiciones electas e introducir la cuestión de género en los 
debates sobre la representación política. Se originaron tres debates que surgieron de tres 
discusiones internas del PSOE sobre la representación de las mujeres, dos de los cuales tuvieron 
como consecuencia el compromiso de aumentar el número de mujeres.  
 
El primer debate estaba relacionado con la iniciativa y el apoyo de una cuota de mujeres del 25 % 
en el PSOE. Se inició a principios de los años setenta, pero se aceleró durante los ochenta a 
medida que las feministas del partido se centraban en la reducida presencia de mujeres en la elite 
                                                 
56 En 1993, se introdujeron en Italia dos reglamentos de cuotas. El primero estipulaba que ninguno de los dos sexos podía superar 
el 75 % de los nombres de una lista de un partido, y el segundo que los candidatos y las candidatas debían alternarse en la lista en 
todas las elecciones. Sin embargo, en 1995, el Tribunal Constitucional revocó la ley y la declaró inconstitucional sobre la base de 
que infringía la legislación sobre trato igualitario. De todas formas, Italia introdujo un sistema de cuotas legal para las elecciones 
al Parlamento Europeo de 2004, Ley n° 90 de 8 de abril de 2004: «ninguno de los dos sexos podrá estar representado por más de 
dos tercios de los candidatos». Las aportaciones económicas a los partidos se verán reducidas en caso de incumplimiento. Esta 
ley está vigente por un periodo de diez años (<http://www.quotaproject.org/displayCountry.cfm?CountryCode=IT>). Para el caso 
de Francia, véase el estudio del presente informe.  
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del mismo, así como en los cargos de toma de decisiones. En las elecciones generales en 1977, 
1979, 1982 y 1986, el porcentaje de diputadas sólo era del 6 % y la presencia de políticas del 
PSOE en esos cuatro años fue del 9, 5, 9 y 7 % respectivamente (Valiente 2005: 178). Las 
feministas del partido ejercieron presión para celebrar un debate interno en el partido, que tuvo 
como resultado una propuesta para una cuota de mujeres del 25 % para cargos internos, así como 
la discusión de las listas electorales del partido en el congreso federal del PSOE de enero de 
198857.  
El primer debate se concentró principalmente en cuestiones relativas a la baja representación 
política de las mujeres. El debate hizo hincapié sobre todo en cuestiones relativas a la democracia 
y el déficit democrático, pero los debates más generales sobre la democracia en España incluían 
muchos otros temas, ya que el proceso de democratización experimentado había absorbido 
mucha atención y energía. En este contexto, la representación política de las mujeres tenía una 
prioridad baja en la agenda política pública.  
 
Los defensores de las cuotas de mujeres hacían presión dentro del PSOE empleando argumentos 
como la discriminación de las mujeres y que ello era la principal razón por la que no estaban 
representadas en mayor grado. Los detractores afirmaban que el motivo era la falta de mujeres 
competentes para dichos cargos; es decir, había una escasez de mujeres con las cualificaciones y la 
ambición necesarias para llegar a los puestos de toma de decisiones. El argumento planteado era 
que las cuotas de mujeres obligatorias no resolverían el problema de la subrepresentación de 
mujeres a ese nivel (Threlfall 2001: 4). Aún y así, las feministas del PSOE se mostraban 
optimistas y estaban convencidas de que los partidos de izquierdas, a causa de su compromiso 
general con la igualdad, se inclinarían más favorablemente a las cuotas de mujeres (Bustelo 1979: 
14, citado en Valiente 2005: 179). El debate también se vio influenciado por el hecho de que la 
Internacional Socialista recomendara a sus partidos miembros que adoptaran medidas para 
aumentar el número de mujeres en los puestos de toma de decisiones políticas (Threlfall 2001: 5). 
En el congreso federal del PSOE de 1988, se aprobó una cuota para cargos en el partido y listas 
electorales del 25 %. Durante los años que siguieron, la proporción de diputadas del PSOE 
aumentó gradualmente, de un 7,1 % en 1986 a un 17,1 % en 1989 (Verge 2006a).  
 
El segundo debate, que tuvo lugar entre 1992 y 1997, estuvo relacionado con la aprobación de 
una cuota de mujeres del 40 % en el PSOE. Tras la Cumbre Europea de Mujeres en el Poder 
celebrada en Atenas en 1992, las feministas del PSOE se llevaron a casa el concepto de 
«democracia paritaria» y empezaron a usarlo en el debate nacional. Como resultado, presionaron 
para que se aumentara la cuota de mujeres del 25 al 40 %. Como consecuencia, el congreso 
federal del PSOE de 1997 discutió y aprobó un aumento de la cuota de mujeres interna del 
partido y electoral de un 40 % (Partido Socialista Obrero Español 1997: 207). El porcentaje de 
diputadas del PSOE subió de un 17,6 % en 1993 a un 27,7 % en las elecciones de 1996, y luego a 
un 36,8 % en 2000. No obstante, el porcentaje de senadoras del PSOE descendió de un 23 % a 
un 17 % entre 1996 y 2000, aunque luego volvió a ascender a un 27 % en 2004 (Instituto de la 
Mujer 1997a: 98–99; 2002; 2004).  
 
En la primavera de 1996, cuando el Partido Popular llegó al poder, el tema de la representación 
política perdió prioridad en el Instituto de la Mujer, ya que el PP decidió sustituir al director por 
un funcionario sin vínculos con el movimiento feminista y sin experiencia en la política de 
derechos de las mujeres (Mujeres 22/5 (1996)). Los políticos conservadores se oponían 
abiertamente a las cuotas de mujeres y presentaron argumentos en contra. No obstante, nunca 
pudieron interferir en el debate interno del PSOE y, por consiguiente, la fuerza del movimiento 
contrario puede considerarse como moderada (Valiente 2005: 183).  
 
Sin embargo, en los años noventa se inició y desarrolló un movimiento de paridad en España, al 
que se adhirieron muchos grupos y asociaciones feministas conocidos, tales como la Federación 
de Mujeres Progresistas y la Fundación Dolores Ibárruri, entre otros. La aprobación de un 
                                                 
57 Partido Socialista Obrero Español, Secretaría de Participación de la Mujer 1988: 1, citado en Valiente 2005: 178.  
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incremento en las cuotas de mujeres dentro del PSOE coincidió con los objetivos de la rama del 
movimiento feminista encargada de las cuestiones de paridad.  
 
El tercer debate se inició en agosto de 1998, cuando el PSOE anunció que presentaría un 
proyecto de reforma de la Ley Orgánica 5/1985, de 19 de junio, del Régimen Electoral General. 
La modificación consistía en exigir a todos los partidos políticos que no incluyeran en sus listas 
electorales a más de un 60 % de personas del mismo sexo. El partido conservador gobernante, el 
PP, se opuso a la propuesta, pero el partido de izquierdas Izquierda Unida (IU) apoyó la idea (El 
País, 31 de agosto de 1998, en Valiente 2005: 187).  
 
Los argumentos a favor de las cuotas obligatorias se centraban en conceptos como la democracia 
y la justicia: en una democracia auténtica, las mujeres, quienes constituyen la mitad de la 
población, deben estar representadas en una proporción equitativa. Algunos defensores 
argumentaron que la paridad de género en los organismos legislativos tendría resultados políticos 
distintos y más positivos. Los contraargumentos apuntaban a la necesidad de un proceso «justo» y 
«neutro» donde pueda elegirse a los «mejores», mientras que otros afirman que las cuotas 
obligatorias presentan aspectos inconstitucionales. El proyecto de reforma de la Ley orgánica del 
régimen electoral general se presentó en noviembre de 2001. En abril de 2003 se debatió y fue 
rechazada, y los argumentos todavía están relacionados con aspectos inconstitucionales58.  
 

3. LA ADOPCIÓN DE CUOTAS 
 
En 2004 el PP perdió las elecciones generales frente al PSOE, cuyo líder y Presidente electo, José 
Luis Rodríguez Zapatero, designó el primer Gobierno español con paridad de Ministros y 
Ministras. La igualdad de género volvió a la agenda política pública de una forma renovada y se 
recobró la atención sobre el debate, iniciado en 1998 sobre los cambios en la Ley orgánica del 
régimen electoral general. El 22 de marzo de 2007 se aprobó la Ley orgánica 3/2007 para la 
igualdad efectiva de mujeres y hombres. Se trata de una Ley amplia y global que cubre muchos 
ámbitos de la sociedad española. Entre otros aspectos, modificaba la Ley orgánica del régimen 
electoral general de 1985 con el objetivo de garantizar un equilibrio de 40 a 60 entre ambos sexos 
en los cargos representativos políticos (Ministerio del Interior 2007: 3).  
 
El cambio en la Ley orgánica del régimen electoral general y, por ende, el cambio a favor de la 
representación política de las mujeres, no fue sometido a debate. Un motivo puede ser que el 
número de mujeres políticas ya había aumentado a la par que la cuota del 40 %. Después de la 
aprobación del PSOE de cuotas de mujeres, hubo un aumento en el número de diputadas en el 
Congreso, que ya ascendían al 36 %. La tabla 31 también muestra que las cuotas de partido 
adoptadas en el PSOE en 1988 y 1997 tuvieron como resultado aumentos numéricos seguidos de 
incrementos en el número de diputadas en los otros dos grandes partidos políticos, el Partido 
Popular e Izquierda Unida.  
 

                                                 
58 Para el debate completo, véase <http://www.congreso.es/portal/page/portal/Congreso/Congreso/Intervenciones/>.  
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Tabla 31. El porcentaje y el número de diputadas en España, 1977-2008, en los tres 
grandes partidos o coaliciones políticas 
Los números se expresan entre paréntesis.  
 1977–

79 
1979–
82 

1982–
86 

1986–
89 

1989–
93 

1993–
96 

1996–
2000 

2000–
04 

2004–
08 

2008–
12 

PSOE 6,8 %  
(8) 

5,0 %  
(6) 

6,9 %  
(14) 

7,1 % 
(13) 

17,1 % 
(30) 

17,6 % 
(28) 

27,7 % 
(39) 

36,8 % 
(46) 

46,3 % 
(75) 

42,3 % 
(71) 

PP 6,3 %  
(1) 

11,1 %  
(1) 

0,9 %  
(1) 

5,9 % 
(5) 

10,4 % 
(11) 

14,9 % 
(21) 

14,3 % 
(22) 

25,1 % 
(46) 

28,4 % 
(42) 

30,7 % 
(47) 

IU 15,8 %  
(3) 

8,7 %  
(2) 

0,0 %  
(0) 

0,0 % 
(0) 

11,0 % 
(2) 

22,0 % 
(4) 

33,0 % 
(7) 

25,0 % 
(2) 

40,0 % 
(2) 

0 % 
(0) 

% total 
de 
diputadas 

6,0 % 5,0 % 5,9 % 8,4 % 13,9 % 16,0 % 24,0 % 28,3 % 36,0 % 36,3 %

Fuentes: Verge, Tania, «Mujer y partidos políticos en España: las estrategias de los partidos y su impacto 
institucional, 1978–2004», Revista Española de Investigaciones Sociológicas, 115 (2006), pp. 165–96; Verge, Tania, 
«De la cuota a la democracia paritaria: Estrategias partidistas y representación política de las mujeres en 
España», Política. Revista de Ciencia Política, 46 (2006), pp. 107–39; Instituto de la Mujer (2008); 
<http://www.congreso.es/portal/page/portal/Congreso/Congreso/Diputados>.  
 
El PP fue el único partido que se declaró en contra de la modificación del 22 de marzo de 2007 
de la Ley orgánica del régimen electoral general de 1985, a pesar de estar de acuerdo con la 
necesidad de contar con más mujeres en la política pública. Sus argumentos fueron que las cuotas 
eran innecesarias, ya que España ya se encontraba en los puestos destacados en la lista de países 
con mayor representación política de mujeres en todo el mundo, y los partidos deberían tener 
libertad para elegir en qué posición inscribir a las mujeres en las listas electorales59.  
 
La Izquierda Unida de hoy se creó en 1986 mediante la fusión del Partido Comunista y otros 
partidos más izquierdistas que el PSOE. Un debate interno dio como resultado en 1989 el 
compromiso de establecer una cuota de mujeres del 30 % para las posiciones internas y en las 
listas electorales del partido. Más tarde, en 1990 se aprobó una cuota del 35 %, y en 1997 fue del 
40 % (Ramiro 2000: 225–6). Este desarrollo puede apreciarse en el aumento de los números de 
diputadas de IU en la tabla 31. Además, cinco partidos regionales en España han aprobado una 
cuota del 40 % para cada sexo: Partit dels Socialistes de Catalunya desde 2000, Iniciativa per 
Catalunya-Verds desde 2002, Esquerra Republicana de Catalunya desde 2004, Bloque 
Nacionalista Galego desde 2002, y Coalición Canaria desde 2000.  
 

Cuotas legisladas 
 
La representación política de los ciudadanos españoles a escala estatal central está regulada en 
términos generales por la Constitución y, más en particular, por la Ley orgánica del régimen 
electoral general de 1985. Como se ha mencionado anteriormente, la Ley orgánica para la 
igualdad efectiva de mujeres y hombres de 2007 modificaba la Ley orgánica del régimen electoral 
general de 1985 con el objetivo de garantizar un número suficientemente grande de cargos 
políticos representativos para ambos sexos (Ministerio del Interior, 2007: 3). La Ley está 
formulada de tal forma que ninguno de los dos sexos puede estar representado por más de un 
60 % y, en consecuencia, por no menos de un 40 %, en las listas electorales. Las cuotas no se 
aplican al conjunto de la lista, sino cada cinco posiciones. Si el número de posiciones elegibles es 
menor de cinco, la lista debe acercarse lo máximo posible al equilibrio entre el 40 y el 60 %.  
 
El artículo 44 bis de la Ley orgánica para la igualdad efectiva de mujeres y hombres estipula que: 
«Las candidaturas que se presenten para las elecciones de diputados al Congreso, municipales y 

                                                 
59 Susana Camarero Benítez, diputada del PP, discurso pronunciado el 22 de marzo de 2007 en el Congreso de los Diputados. 
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de miembros de los consejos insulares y de los cabildos insulares canarios en los términos 
previstos en esta Ley, diputados al Parlamento Europeo y miembros de las Asambleas 
Legislativas de las Comunidades Autónomas deberán tener una composición equilibrada de 
mujeres y hombres, de forma que en el conjunto de la lista los candidatos de cada uno de los 
sexos supongan como mínimo el cuarenta por ciento.» Además, el artículo expone que: «En las 
elecciones de miembros de las Asambleas Legislativas de las Comunidades Autónomas, las leyes 
reguladoras de sus respectivos regímenes electorales podrán establecer medidas que favorezcan 
una mayor presencia de mujeres en las candidaturas que se presenten a las Elecciones de las 
citadas Asambleas Legislativas.» Cuando las candidaturas para el Senado «se agrupen en listas (…) 
tales listas deberán tener igualmente una composición equilibrada de mujeres y hombres, de 
forma que la proporción de unas y otros sea lo más cercana posible al equilibrio numérico.»   
 
Además, cada municipio o isla con más de 5 000 habitantes y, después de 2011, todos los 
municipios con más de 3 000 habitantes, deberán contar como mínimo con un 40 % de personas 
de cada sexo para cada conjunto de cinco nombres en las listas electorales. Se requiere una 
«composición equilibrada en las listas electorales» para las elecciones a todos los niveles: al 
Congreso, elecciones municipales, a las Asambleas Legislativas de las Comunidades Autónomas y 
los Consejos Insulares, a los Cabildos Insulares Canarios y al Parlamento Europeo. En el caso de 
las candidaturas para el Senado, que aplica un sistema de pluralidad de cuatro miembros que 
requiere que los votantes elijan a candidatos individuales, las listas «deberán tener una 
composición equilibrada de hombres y mujeres» (Ministerio del Interior, 2007: 7). Las listas de 
partidos que no cumplan el sistema de cuotas no recibirán la aprobación del órgano de gestión 
electoral, otorgándose a los partidos un corto periodo de tiempo para revisar sus listas.  
 
Los argumentos del Gobierno español a favor de los cambios de la Ley orgánica del régimen 
electoral general eran «la mejora de la calidad de la representación política» y, por ende, la mejora 
de «nuestra propia democracia»; sin embargo, también se hace alusión al compromiso contraído 
con la UE, quien ha declarado la igualdad como un «principio fundamental para todas las 
políticas y las acciones de la Unión y los Estados miembros» (Ministerio del Interior, 2007: 4).  
 

4. LA APLICACIÓN DE CUOTAS 
 
Los cambios introducidos en marzo de 2007 en la Ley orgánica del régimen electoral general se 
aplicaron por vez primera en las elecciones municipales de mayo de 2007 y más tarde en las 
elecciones generales de marzo de 2008. No obstante, no han tenido gran repercusión, ya que el 
número de mujeres ya era elevado (véanse las tablas 32 y 33). Desde la modificación de la Ley no 
han tenido lugar elecciones al Parlamento Europeo. Desde 2004, 17 de los diputados españoles al 
Parlamento Europeo, o el 47,1 %, son mujeres.  
 
Tabla 32. El porcentaje de mujeres elegidas en las dos elecciones generales más recientes 
en España 

 2004 2008 
Congreso de los Diputados 36,0 36,3 
Senado 25,1 27,8 

Fuente: Verge, Tania, «Mujer y partidos políticos en España: las estrategias de los partidos y su impacto 
institucional, 1978–2004», Revista Española de Investigaciones Sociológicas, 115 (2006), pp. 165–96.  
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Tabla 33. Elecciones municipales en España: representación política de las mujeres en 
las dos elecciones más recientes 
2003 Porcentaje de mujeres 2007 Porcentaje de mujeres 
Teruel 43,1 La Rioja 44,8  
Ciudad Real 40,2 Madrid  43,1  
Cuenca  38,8 Albacete  42,5  
Madrid  38,6 Salamanca  42,3  
La Rioja 38,5 Huelva  42,1  
Palencia 37,7 Guadalajara 41,8  
Córdoba  37,0 Ciudad Real 41,6  
Ceuta 36,0 Illes Balears  41,3  
Melilla 36,0 Almería  41,3  
Alicante 35,9 Valladolid  41,3  
    
Pontevedra 24,3 Zaragoza  33,9  
A Coruña 23,3  Soria  31,9  
Lugo 22,6 Girona   31,8  
Nota: Se trata de las diez primeras y las tres últimas provincias.  
Fuente: Ministerio del Interior, Elecciones Locales 2007: Impacto de la Ley Orgánica 3/2007, de Marzo 22, para la 
Igualdad Efectiva de Mujeres y Hombres (Madrid: Gobierno de España/Ministerio del Interior, 2007).  
 

5. RESULTADOS DE LA APLICACIÓN DE CUOTAS 
 
Las primeras elecciones celebradas tras la nueva Ley de igualdad de género, y la modificación que 
suponían en la Ley orgánica del régimen electoral general, fueron las elecciones municipales de 
mayo de 2007. El 39,4 % de las concejalías fueron ocupadas por mujeres y el 60,6 % por 
hombres, en comparación con el resultado de las elecciones de 2003, cuando los porcentajes de 
mujeres y hombres fueron del 32,3 % y el 67,7 % respectivamente. A escala nacional, el sistema 
de cuotas no tuvo consecuencias en la representación política de las mujeres, que en el Congreso 
de los Diputados era del 36,3 % en 2008 frente al 36 % en 2004, y del 27,8 % en el caso de las 
senadoras en 2008, en comparación con el 25,1 % en 2004. 
 
La Ley de igualdad de género no tiene consecuencias jurídicas en relación con las cuotas de 
mujeres o de puestos reservados a mujeres en el sector privado. Sin embargo, el «espíritu» del 
discurso del Presidente José Luis Rodríguez Zapatero de 22 de marzo de 2007 tenía por objetivo 
eliminar las barreras a la participación efectiva de las mujeres en todos los ámbitos, tanto públicos 
como privados. Expresó el deseo de que cada vez hubiese más mujeres en cargos con 
responsabilidad en la toma de decisiones, no sólo en la política pública, sino también en el sector 
privado.  
 

6. CONCLUSIONES 
 
El debate sobre la representación política de las mujeres se desarrolló sobre todo, aunque no 
exclusivamente, en el ala izquierda del espectro político (Threlfall 2007: 1077). Los debates se 
vieron fuertemente influenciados por un grupo de presión feminista y el trabajo de las feministas 
del PSOE en el partido que desembocó en la aprobación de cuotas electorales en 1988 y 1997. El 
22 de marzo de 2007, se aprobó la Ley orgánica para la igualdad efectiva de mujeres y hombres 
que, a su vez, modificaba la Ley orgánica del régimen electoral general de 1985 con el objetivo de 
garantizar como mínimo un 40 % de mujeres en posiciones electas en todos los estadios en 
España. El movimiento feminista español, la Secretaría de Mujeres del PSOE e inicialmente 
también el Instituto de la Mujer fueron actores fundamentales en el proceso de conseguir la 
aprobación de cuotas de mujeres. Sin embargo, la respuesta de los distintos líderes del PSOE, 
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Felipe González y José Luis Rodríguez Zapatero, también fue importante. Dado que sólo se han 
celebrado elecciones en una ocasión desde la modificación de la Ley orgánica del régimen 
electoral general, todavía es demasiado pronto para sacar conclusiones globales. Los resultados de 
estas primeras elecciones posteriores a la aprobación de las cuotas legisladas reflejan pocos 
cambios en la representación política de las mujeres. De todas formas, el porcentaje de 
representantes políticas femeninas en España es más elevado que en muchos otros países 
europeos.  
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ANÁLISIS DE CASO 
 
Suecia: pequeños pasos, grandes consecuencias 
 
Lenita Freidenvall  
 
 
 

1. ANTECEDENTES Y CONTEXTO HISTÓRICO 
 
En las comparaciones de mujeres presentes en los parlamentos nacionales de todo el mundo, 
Suecia y el resto de países nórdicos suelen estar situados en los primeros puestos de las listas. En 
estos momentos, en 2008, Suecia se sitúa en el segundo lugar mundial, después de Ruanda, con 
un 47 % de diputadas en su Parlamento nacional (véase <http://www.ipu.org>).  
 
Si bien Suecia es reconocida por su alta representación femenina en la política, debe destacarse 
que el proceso que ha llevado a este reconocimiento se inició hace 40 años. Desde que en 1921 se 
introdujo el sufragio universal e igualitario, la proporción de diputadas se ha incrementado 
gradualmente hasta el actual 47 % (2006), con una fase de despegue en los años setenta, cuando 
se superó por primera vez el umbral del 20 %. Y desde los años setenta, la proporción de 
ministras ha aumentado de un 10 % a más de un 40 % en 2006. 
 
Al contrario de lo que se suele creer, ninguna cláusula constitucional ni ley electoral exige ningún 
porcentaje específico de representación de mujeres en los órganos electos. Más bien, el 
incremento puede atribuirse a una presión sostenida de los partidos políticos y de los grupos de 
mujeres en los partidos y en la sociedad. Asimismo, algunos partidos políticos, aunque no todos, 
han introducido cuotas de partido voluntarias. No obstante, estas medidas se introdujeron desde 
finales de los años ochenta, cuando la proporción de diputadas ya superaba el 30 %. El despegue 
en el incremento de la representación de las mujeres tuvo lugar en los años setenta, antes de la 
adopción de cuotas de partido voluntarias. No fue hasta 1993 cuando el Partido Socialdemócrata 
adoptó el sistema de alternancia de hombres y mujeres en las listas electorales («sistema 
cremallera»).  
 

2. LOS ORÍGENES DE LAS CUOTAS Y DEBATES 
 
Aunque las cuotas de partido para mujeres se introdujeron bastante tarde en Suecia –a finales de 
los años ochenta y principios de los noventa– los debates sobre las cuotas se han ido 
desarrollando durante largo tiempo. Ya en 1928, la Federación Nacional de Mujeres 
Socialdemócratas propuso en el congreso del Partido Socialdemócrata la adopción de cuotas de 
género, de forma que se situara a las mujeres en posiciones ganadoras en las listas electorales 
(Karlsson 1996). La propuesta se rechazó sobre la idea de que todos los cargos en el partido y 
todas las posiciones en las listas electorales deben basarse en la igualdad de oportunidades y estar 
sujetas al concurso general. Durante los 50 años siguientes, las mujeres de los partidos y las 
mujeres organizadas en las secciones de mujeres de los partidos políticos continuaron 
movilizando, reclutando y nominando a mujeres. A pesar de que en algunas federaciones de 
mujeres las peticiones de cuotas estaban al orden del día, la mayoría de mujeres y hombres 
estaban en contra de su introducción. Las cuotas se consideraban una medida especial en 
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conflicto con los principios fundamentales de la igualdad de oportunidades para todos y del 
mérito, como criterio diferenciador legítimo en los procesos de selección. En consecuencia, se 
consideraban como una forma de discriminación inversa contra los hombres; también se 
consideraban como un límite injustificado del derecho de los miembros de un partido a 
seleccionar sus propios representantes y una restricción a la soberanía de las organizaciones 
partidistas locales en la composición de las listas electorales (Freidenvall 2006).  
 
Gradualmente, la opinión sobre las cuotas fue cambiando, sobre todo dentro de las federaciones 
de mujeres, descontentas con el ritmo al que estaba aumentando el número de mujeres electas 
(Freidenvall 2006). En 1970, casi 50 años después de la concesión del derecho de voto a las 
mujeres, su representación en el Parlamento sueco apenas superaba el 10 %. Aunque todavía 
había disconformidades internas sobre la cuestión de las cuotas de género, éstas se identificaron 
como una solución razonable, pero que debería usarse como último recurso. Las federaciones de 
mujeres argumentaban: si la geografía, la profesión y la edad eran importantes criterios de 
selección, ¿por qué no así el género? La subrepresentación de las mujeres en los órganos electos y 
todas las asambleas masculinas se consideraba, incluso en mayor grado que en el pasado, como 
una consecuencia de las deficiencias del funcionamiento democrático (Dahlerup 1998).  
 
La adopción de cuotas del partido se inició a escala local, sobre todo en algunas ramas de Partido 
Socialdemócrata. En Estocolmo, por ejemplo, el Partido Socialdemócrata introdujo un principio 
por el que se inscribía a una mujer en cada tercera posición de las listas electorales para las 
elecciones municipales de 1968 y 1970. Otro ejemplo es el de Järfällö, un municipio en las afueras 
de Estocolmo, donde el Partido Socialdemócrata seleccionó a mujeres para todas las nuevas 
posiciones. Para las elecciones municipales de 1970 de este municipio, la lista del partido 
alternaba a hombres y mujeres a partir del undécimo puesto; para las elecciones municipales de 
1973, la lista alternaba a hombres y mujeres a partir del quinto puesto; y para las elecciones 
municipales de 1976, la lista entera estaba basada en la alternancia.  
 

3. LA ADOPCIÓN DE CUOTAS 
 
En los años setenta, se ejerció presión para incrementar la representación política de las mujeres 
en todos los partidos políticos. El punto de inflexión se produjo en 1972, cuando los líderes del 
Partido Socialdemócrata y el Partido Liberal se marcaron el reto de ganarse el voto de las mujeres. 
Mientras que el líder del Partido Socialdemócrata y Primer Ministro Olof Palme prometió 
establecer una Unidad de Igualdad de Género en el Gobierno para gestionar mejor las cuestiones 
de igualdad de género, el líder del Partido Liberal Gunnar Helén introdujo una recomendación 
formal dentro del partido para que las juntas y las comisiones internas estuvieran compuestas por 
un mínimo del 40 % de hombres o mujeres. Esta competencia entre el Partido Socialdemócrata y 
el Partido Liberal produjo un efecto de bola de nieve.  
 
En el transcurso de los años setenta, todos los partidos políticos intentaron pujar más que el otro 
e introdujeron medidas especiales, como objetivos y recomendaciones, para garantizar una 
representación de las mujeres mayor en los órganos electos a todas las escalas, nacional, regional 
y municipal (Wängnerud 2001). No obstante, hubo que esperar a que el número de mujeres 
elegidas como diputadas al Parlamento superara el umbral del 30 % para que algunos partidos 
introdujeran cuotas voluntarias: primero el Partido de los Verdes y el Partido de la Izquierda en 
1987, y el Partido Socialdemócrata más tarde en 1993 (Freidenvall 2006). 
 
La introducción de cuotas de partido voluntarias también debe entenderse como una respuesta a 
los debates sobre las cuotas legisladas en el funcionariado en los años ochenta. En 1987, una 
comisión de investigación designada por Anita Grandin, la Ministra de Igualdad de Género, 
sugirió que el Gobierno adoptara objetivos para mejorar la proporción de mujeres en las juntas y 
las comisiones estatales (Bergqvist 1994). Se esbozaron diversos argumentos a favor y en contra 
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de las cuotas, y se concluyó que las cuotas representaban la única forma de superar la desigualdad. 
Sólo a través de la legislación podría garantizarse un equilibrio entre mujeres y hombres en los 
organismos públicos. Como una concesión a los partidos políticos y a los sindicatos que se 
oponían a la adopción de cuotas legisladas, el informe final de la comisión sugirió que la 
representación de las mujeres en las juntas y las comisiones estatales debería llegar al 30 % en 
1992, al 40 % en 1995 y al 50 % en 1998. Si no se cumplían estos objetivos, debería hacerse un 
seguimiento a la cuestión de las cuotas. En consecuencia, la propuesta de una ley de cuotas se 
sustituyó por la amenaza de una ley de cuotas.  
 

3.1. Cuotas de partido voluntarias 
 
En su creación en 1981, el Partido de los Verdes adoptó cuotas de género internas, estipulando 
un mínimo del 40 % para cada sexo en las juntas y las comisiones internas, así como una 
presidencia conjunta masculina/femenina del partido. Esta disposición se amplió en 1987 al 
incluir también un mínimo del 40 % de cada sexo en las listas electorales del partido. En 1997, la 
cuota se amplió al 50 % para cada sexo en las listas electorales, una persona más o menos.  
 
En 1987, el Partido de Izquierda adoptó una política de cuotas de por lo menos la misma 
proporción de mujeres en las listas electorales que miembros femeninos del partido en el distrito 
electoral. Esta política se amplió en 1990 a un mínimo del 40 % de cada sexo en las listas 
electorales y en 1993 a un mínimo del 50 % de mujeres en las listas electorales.  
 
En 1993, el Partido Socialdemócrata –el mayor de los partidos con diferencia– adoptó las cuotas 
de género aplicando el sistema cremallera, por el que las mujeres y los hombres se alternaban en 
las listas electorales, también llamado «Every other for the ladies» («Uno de cada dos para las 
damas»). Anteriormente, el partido había introducido objetivos tales como la recomendación de 
1987 para una representación mínima del 40 % de cada sexo a todos los niveles dentro del 
partido. En 1990, esta política se amplió a «una representación igualitaria de los sexos».  
 
En estos tres partidos políticos no se previeron sanciones en caso de incumplimiento. 
 
Un descenso no anticipado del 38 al 34 % de diputadas en las elecciones generales de 1991 
contribuyó a renovar y revitalizar la discusión de la representación política de las mujeres. Este 
descenso, junto con la amenaza de la red feminista llamada Medias de Apoyo, que amenazó con 
fundar un partido únicamente formado por mujeres si los partidos existentes no presentaban a 
más candidatas en sus listas electorales, supuso un desafío para los partidos políticos. No 
obstante, en particular ofreció a las mujeres, sobre todo a las mujeres del Partido Socialdemócrata, 
una nueva ventana de oportunidades para hacer finalmente realidad sus demandas de cuotas.  
 

3.2. Cuotas blandas 
 
Los partidos políticos de centro y de derecha no introdujeron cuotas de partido voluntarias. Más 
bien prefirieron objetivos no obligatorios o recomendaciones mínimas, las llamadas cuotas 
blandas. En 1972, el Partido Liberal aprobó una recomendación por la que todas las juntas y las 
comisiones de los partidos tenían que estar compuestas por el 40 % como mínimo de miembros 
de cada sexo. En 1974, esta recomendación se amplió aplicándose asimismo a sus listas 
electorales. En 1984, esta recomendación se amplió para incluir listas con alternancia de hombres 
y mujeres en las elecciones generales. El Partido Demócrata Cristiano siguió un camino similar, 
introduciendo una recomendación para un 40 % como mínimo de miembros de cada sexo en sus 
listas electorales en 1987. 
 
En 1996, el Partido Centrista se decidió por un objetivo de representación igualitaria de mujeres y 
hombres en sus listas electorales, dejando la decisión final de la composición de las listas en 
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manos de las comisiones de nominación. El Partido Conservador siguió el mismo método, 
fijando en 1993 un objetivo de representación igualitaria. Para estos partidos, la representación 
igualitaria de mujeres y hombres a menudo se define como un mínimo del 40 % de cada sexo. En 
2007, el Partido Conservador introdujo una recomendación por la que estipulaba que las cuatro 
primeras posiciones de la lista electoral para las elecciones al Parlamento Europeo en 2009 deben 
incluir el mismo número de mujeres y hombres.  
 
En consecuencia, en Suecia todos los partidos políticos han aprobado medidas especiales para 
aumentar el número de mujeres en los organismos electos a todos los niveles de gobierno, desde 
los objetivos y las recomendaciones generales no obligatorias hasta las cuotas de partido 
voluntarias. Todas estas medidas se introdujeron de forma escalonada, tomando como primer 
objetivo normalmente las juntas y las comisiones internas del partido y a continuación las listas 
electorales, reforzándolas gradualmente. Las cuotas de partido voluntarias se introdujeron cuando 
la proporción de diputadas ya había superado el 30 %. Por lo tanto, la introducción de cuotas de 
partido voluntarias no explica el alto número de mujeres presentes en la política sueca. Estas 
llamadas «cuotas de alto nivel» funcionan más bien para proteger frente a posibles recaídas el ya 
alto grado de representación (Freidenvall et al. 2006: 56).  
 

4. LA APLICACIÓN DE CUOTAS 
 
¿Hasta qué punto han aplicado los partidos políticos las cuotas de partido voluntarias en Suecia? 
Este apartado analizará la aplicación de cuotas de partido voluntarias en relación con el proceso 
de selección de candidatos, así como con la proporción de mujeres en las listas electorales a escala 
nacional, regional, municipal y al Parlamento Europeo. Asimismo se refleja el número de mujeres 
presentes en las juntas directivas del partido, así como en altos cargos oficiales del Gobierno.  
 

4.1. Selección de candidaturas y procesos de nominación, 1998-2006 
 
En Suecia, la selección de candidaturas y la composición de la lista electoral son competencia de 
las organizaciones locales de los partidos. Una de las preocupaciones clave de las organizaciones 
locales de los partidos, y en particular sus comisiones de nominación, es garantizar que los grupos 
y los intereses que el partido percibe que representa se vean reflejados en las listas. Los partidos 
son conscientes de la necesidad de equilibrar a los candidatos que presentan, garantizando que la 
lista esté compuesta por un determinado número de mujeres, representantes sindicales, 
candidatos jóvenes, candidatos de distintos lugares del distrito electoral, etc. Una lista de 
candidatos diversificada suele percibirse como algo fundamental para llamar la atención de 
cuantos más votantes y grupos distintos de votantes como sea posible, y para garantizar la paz del 
partido entre sus distintas fracciones. En consecuencia, al equilibrar la lista de candidatos, las 
organizaciones de los partidos tienen en cuenta tanto las presiones externas como las internas.  
 
La tabla 34 muestra hasta qué punto las mujeres han sido nominadas por los partidos políticos y 
elegidas para el Parlamento sueco en las tres últimas elecciones. Se hace una distinción entre 
partidos con recomendaciones (cuotas blandas) y partidos con cuotas de partido.  
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Tabla 34. Las proporciones de mujeres nominadas y elegidas al Parlamento sueco en 
1998, 2002 y 2006 
 1998 2002 2006 
Partido político Mujeres 

nominadas 
(%) 

Mujeres 
elegidas 
(%) 

Mujeres 
nominadas 
(%) 

Mujeres 
elegidas 
(%) 

Mujeres 
nominadas 
(%) 

Mujeres 
elegidas 
(%) 

Partidos con 
recomendaciones 
(cuotas blandas) 

      

Partido 
Conservador 

37 30 34 40 37 43 

Partido Centrista 42 56 42 50 44 38 
Partido 
Demócrata 
Cristiano 

39 40 41 30 45 38 

Partido Liberal 43 35 41 48 43 50 
Partidos con cuotas 
de partido 

      

Partido de los 
Verdes 

47 50 44 59 46 53 

Partido 
Socialdemócrata 

49 50 49 47 50 50 

Partido de la 
Izquierda 

50 42 50 47 50 64 

Total 42 43 41 45 45 47 
Fuentes: Freidenvall, Lenita, Vägen till Varannan Damernas: om kvinnorepresentation, kvotering och kandidaturval i 
svensk politik 1970–2002 [Uno de cada dos para las damas: sobre la representación política de las mujeres, 
cuotas de género y selección de candidatos en la política sueca 1970–2002], tesis doctoral, Universidad de 
Estocolmo, 2006); estadísticas electorales oficiales.  
 
Como ilustra la tabla 34, la proporción de mujeres y hombres en el Parlamento sueco se acerca al 
equilibrio, con un 47 % de diputadas en 2006. Aunque la proporción de diputadas es 
comparativamente alta en todos los partidos políticos, es más alta en partidos con cuotas de 
partido voluntarias que en partidos sin cuotas. El rechazo a las cuotas en los partidos de derecha 
y centro se ha visto seguida por varias medidas para mejorar la representación de las mujeres y, 
por ende, para demostrar que las cuotas no son necesarias. Un análisis del proceso de 
nominación de 2002 muestra que la cuestión del equilibrio de género en la composición de la lista 
se da por sentada en los partidos con cuotas (Freidenvall 2006). No obstante, aunque en los 
partidos sin cuotas el equilibrio de género se identifica como un valor importante, no es 
necesariamente más importante que otros valores, como el derecho a que las organizaciones 
locales del partido tengan poder decisorio sobre sus propias listas. Ello indica que el fomento del 
equilibrio de género debe negociarse dentro de partidos sin cuotas.  
 
La tabla 34 refleja que la proporción de mujeres en los partidos con cuotas se ha mantenido 
relativamente estable, mientras que ha fluctuado en mayor medida en aquellos partidos sin cuotas. 
Por ejemplo, la proporción de mujeres en la fracción parlamentaria del Partido Centrista cayó en 
un 18 % entre 2002 y 2006. Puede encontrarse una tendencia similar en el Partido Demócrata 
Cristiano, con una disminución del 10 %entre 1998 y 2002. No obstante, debe apuntarse que 
estos dos partidos son pequeños, y cualquier cambio numérico en la composición de género de 
sus fracciones de partido parlamentarias tiene gran repercusión en términos de porcentajes.  
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4.2. Aplicación de las reglas de cuotas y las «cuotas blandas» en las listas 
electorales 
 
¿Hasta qué punto aplican los partidos políticos sus reglas de cuotas? Suecia se divide en 29 
distritos electorales para las elecciones nacionales, y cada partido presenta una lista en cada 
distrito. La tabla 35 ilustra el número de distritos donde los partidos aplican las reglas de cuotas o 
las «reglas de cuotas blandas» (recomendaciones) en sus respectivas listas de partido.  
 
Tabla 35. La aplicación de reglas de cuotas y «cuotas blandas» en las listas de los 
partidos en Suecia, 2002 y 2006 
Partido político Nº y % de distritos donde 

los partidos aplicaron la 
regla de la cuota en 2002 

Nº y % de distritos donde 
los partidos aplicaron la 
regla de la cuota en 2006 

Partidos con cuotas de partido   
Partido de los Verdes 22/29 (76 %) 22/29 (76 %) 
Partido Socialdemócrata 23/29 (79 %) 22/29 (76 %) 
Partido de la Izquierda 19/29 (66 %) 20/29 (69 %) 
Partidos con recomendaciones (cuotas 
blandas) 

  

Partido Conservador 10/31 (32 %) 10/20 (50 %) 
Partido Centrista 19/29 (66 %) 24/29 (83 %) 
Partido Demócrata Cristiano 16/29 (55 %) 23/29 (79 %) 
Partido Liberal 4/33 (12 %) 0/29 (0 %)  
Fuente: Freidenvall, Lenita, Vägen till Varannan Damernas: om kvinnorepresentation, kvotering och kandidaturval i 
svensk politik 1970–2002 [Uno de cada dos para las damas: sobre la representación política de las mujeres, 
cuotas de género y selección de candidatos en la política sueca 1970–2002], tesis doctoral, Universidad de 
Estocolmo, 2006; estadísticas electorales oficiales.  
 
Como la tabla 35 ilustra, la mayoría de partidos que cuentan con cuotas voluntarias cumplen sus 
reglas de cuotas. Las reglas de cuotas se aplicaron en la mayoría de todas las listas de partidos en 
las elecciones nacionales de 2002 y 2006. Por ejemplo, el sistema cremallera se aplicó en 23 y 22 
de las listas (respectivamente) del 29º distrito del Partido Socialdemócrata. En las seis y siete listas 
restantes, el sistema cremallera se aplicó en los primeros puestos de las listas, incluyendo todas las 
posiciones con escaño asegurado. En algunos de estos casos, el sistema cremallera se dejó de lado 
en beneficio de las mujeres, insertando a dos mujeres seguidas. Es más, a pesar de que un tercio 
de las listas del Partido de la Izquierda no cumplían la regla de la cuota de contar con un 
porcentaje mayor del 50 % de mujeres en la lista del partido en las elecciones de 2002 y 2006, 
sólo dos de sus listas incluían menos de un 40 % de mujeres. Las tendencias fueron similares en 
el Partido de los Verdes.  
 
La tabla 35 también refleja hasta qué punto los partidos aplicaron las reglas de cuotas blandas. 
Mientras que una mayoría de los distritos del Partido Centrista (83 %) y de los distritos del 
Partido Demócrata Cristiano (79 %) aplicaron sus reglas en 2006, en el caso de los distritos del 
Partido Conservador sólo fue la mitad. El Partido Liberal aplicó sus recomendaciones sobre el 
sistema cremallera en pocos de sus distritos en 2002, y en ninguno de los distritos en 2006. No 
obstante, es importante apuntar que en una mayoría de las listas del Partido Liberal, el sistema 
cremallera se aplicó en los primeros puestos de la lista, donde se colocan los llamados candidatos 
«seguros». También es importante destacar que el 69 % de las listas del Partido Liberal incluía 
más de un 40 % de candidatas.  
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4.3. Las mujeres en los órganos electos a escala nacional, regional, municipal y 
del Parlamento Europeo 
 
¿Hasta qué punto la aplicación de reglas de cuotas ha aumentado el número de políticas elegidas 
en los distintos niveles electorales? En la siguiente discusión sólo se incluyen los partidos con 
normas de cuotas escritas.  
 
Tabla 36. Mujeres en organismos electos en Suecia a escala nacional, regional, municipal 
y del Parlamento Europeo 
Partido 
político 

Cuota Año de 
introducció
n 

Mujeres 
elegidas 
(%), 
Parlamento 
nacional 

Mujeres 
elegidas 
(%), 
Consejos 
de los 
Condados 

Mujeres 
elegidas 
(%), 
Consejos 
municipal
es 

Mujeres 
elegidas 
(%), 
Parlament
o 
Europeo 

Partido de los 
Verdes 

50 % 1987 1985: no 
corresponde 
1988: 45 % 
1991: no 
corresponde 
1994: 56 % 
1998: 50 % 
2002: 59 % 
2006: 53 % 

1985: no 
corresponde
1988: 46 % 
1991: 50 % 
1994: 54 % 
1998: 51 %  
2002: 53 % 
2006: 50 % 

1985: 43 % 
1988: 46 % 
1991: 41 % 
1994: 46 % 
1998: 49 % 
2002: 45 % 
2006: 47 % 

1995: 50 % 
1998: 50 % 
2004: 0 % 

Partido 
Socialdemócrat
a 

50 % 1993 1991: 41 % 
1994: 48 % 
1998: 50 % 
2002: 47 % 
2006: 50 % 

1991: 43 % 
1994: 49 % 
1998: 49 % 
2002: 49 % 
2006: 51 % 

1991: 37 % 
1994: 47 % 
1998: 47 % 
2002: 47 % 
2006: 48 % 

1995: 57 % 
1998: 50 % 
2004: 80 %

Partido de la 
Izquierda 

50 % 1987 1985: 16 % 
1988: 38 % 
1991: 31 % 
1994: 46 % 
1998: 42 % 
2002: 47 % 
2006: 64 % 

1985: 43 % 
1988: 43 % 
1991: 38 % 
1994: 42 % 
1998: 57 % 
2002: 57 % 
2006: 50 % 

1985: 34 % 
1988: 35 % 
1991: 38 % 
1994: 44 % 
1998: 45 % 
2002: 47 % 
2006: 49 % 

1995: 33 % 
1998: 33 % 
2004: 50 %

Fuentes: Freidenvall, Lenita, Vägen till Varannan Damernas: om kvinnorepresentation, kvotering och kandidaturval i 
svensk politik 1970–2002 [Uno de cada dos para las damas: sobre la representación política de las mujeres, 
cuotas de género y selección de candidatos en la política sueca 1970–2002], tesis doctoral, Universidad de 
Estocolmo, 2006; estadísticas electorales oficiales.  
 
Como muestra la tabla 36, la aplicación de cuotas de partido voluntarias ha tenido bastante éxito 
en todos los partidos políticos y a todos los niveles electorales. La regla del 40 % introducida en 
el Partido de los Verdes en 1987 tuvo como resultado la elección de más de un 40 % de mujeres 
en todas las elecciones a todos los niveles en el periodo comprendido entre 1988 y 1994 (desde 
un 41 a un 56 %). Exceptuando las elecciones de 2004 al Parlamento Europeo, cuando el Partido 
de los Verdes sólo consiguió un escaño, la posterior regla del 50 % (una persona más o menos) 
adoptada por el Partido de los Verdes en 1997 tuvo como resultado unos porcentajes que iban 
entre el 45 y el 59 % en todas las elecciones a todos los niveles en el periodo 1998–2006. 
 
El sistema cremallera (50 %) introducido por el Partido Socialdemócrata en 1993 tuvo como 
resultado unas proporciones de mujeres electas que iban entre el 47 y el 51 % a todos los niveles 
y en todas las elecciones entre 1994 y 2006. 
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La proporción de mujeres electas dentro del Partido de la Izquierda fluctúa en mayor medida que 
dentro de otros partidos. La regla del 40 % introducida por el Partido de la Izquierda en 1990 
tuvo como resultado unos porcentajes de mujeres electas que iban entre el 31 y el 38 % en las tres 
elecciones de 1991. La posterior regla del 50 % (mujeres) adoptada en 1993 tuvo como resultado 
variaciones del 42 al 64 % en las elecciones entre 1994 y 2006. Estas fluctuaciones se pueden 
explicar principalmente por el hecho de que se trata de un partido pequeño, con un único escaño 
asegurado en la mayoría de distritos electorales, y de que los hombres ocupaban la mayor parte de 
primeros puestos de las listas en estos distritos electorales. Este resultado pone de relieve la 
importancia no sólo de la magnitud del distrito principal, sino también del número de escaños 
asegurados para los partidos individuales (Matland 2006; Dahlerup y Freidenvall 2008a).  
 

4.4. Representación de las mujeres en las juntas directivas de los partidos y en los 
organismos gubernamentales 
 
¿Hasta qué punto están las mujeres representadas en las juntas directivas de los partidos políticos 
y en los organismos gubernamentales? La tabla 37 ilustra la proporción de mujeres en las juntas 
directivas de los partidos en 2008. 
 
Tabla 37. Las mujeres en las juntas directivas de los partidos en Suecia, 2008 
Partido político Mujeres en las juntas 

directivas de los partidos (%), 
cargos ordinarios 

Sexo del líder del partido 

Partidos con recomendaciones   
Partido Conservador 53 Hombre 
Partido Demócrata Cristiano 41 Hombre 
Partido Centrista 53 Mujer 
Partido Liberal 48 Hombre 
Partidos con cuotas de partido   
Partido de los Verdes 56 Portavoces femenino y masculino
Partido Socialdemócrata 54 Mujer 
Partido de la Izquierda 46 Hombre 
Total 50  
Fuente: Estadísticas de los partidos, 2008. 
 
Como indica la tabla 37, las juntas directivas de los partidos están equilibradas desde el punto de 
vista del género. En general, no existen diferencias espectaculares en la composición según el 
género de las ejecutivas en términos de diferencias entre los partidos con cuotas (media del 50 %) 
y los partidos sin cuotas (49 %). Como la tabla también muestra, las reglas de cuotas de género 
también pueden aplicarse a posiciones de liderazgo en el partido: el Partido de los Verdes tiene 
dos líderes, un hombre y una mujer.  
 
La tabla 38 ilustra la distribución por sexos entre los altos cargos de los organismos 
gubernamentales en 1973, 1985, 1998 y 2006. Los Secretarios de Estado son cargos políticos, 
siendo los asociados más importantes de los Ministros. Por «altos funcionarios» se entienden los 
altos funcionarios adicionales en un Ministerio, tales como los Subsecretarios Permanentes y los 
Subsecretarios para Asuntos Jurídicos.  
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Tabla 38. Mujeres como altos cargos en las oficinas gubernamentales suecas en 1973, 
1985, 1998 y 2006 
Cargo 1973 

Mujeres (%) 
1985 
Mujeres (%) 

1998 
Mujeres (%) 

2006 
Mujeres (%) 

Ministras 11  25    50  45  
Secretarias de 
Estado 

– 12    35  36  

Altas funcionarias 2      11   17  36  
Fuente: Statistiska Centralbyrån (Oficina de Estadística de Suecia), Gender Equality Statistics in Sweden 
(Estocolmo: Statistiska Centralbyrån, 2006).  
 
Como muestra la tabla 38, la proporción de Ministras ha aumentado. En 30 años se han 
cuadriplicado, pasando de un 11 a un 45 %. En 1994, cuando el Partido Socialdemócrata 
introdujo el sistema cremallera por primera vez en una elecciones nacionales y la mayoría de otros 
partidos lo aplicaron –como una regla de cuotas del partido o como una política recomendada– 
Ingvar Carlsson, el líder del Partido Socialdemócrata ganador, formó el primer Gobierno donde 
mujeres y hombres estaban representados por igual. En 2008, el Gobierno está formado por una 
coalición de cuatro partidos de derecha y de centro, y consta de 10 mujeres y 12 hombres.  
 

5. CUOTAS PARA GRUPOS MINORITARIOS Y CUOTAS EN OTROS ESCENARIOS 
 
Al mismo tiempo que a Suecia se le ha reconocido su alta representación de mujeres en la política, 
existen también límites a la representación política de las mujeres en términos de las mayorías 
frente a los grupos étnicos minoritarios. En las elecciones parlamentarias de 2002, 11 de las 158 
diputadas electas habían nacido en el extranjero (7 %); en el caso de los hombres, las cifras 
correspondientes eran de ocho frente a 191 hombres (4 %). A escala municipal y de Consejos de 
los Condados, el 7 % de las mujeres elegidas y el 6 % de los hombres elegidos habían nacido en el 
extranjero (Statistiska Centralbyrån 2006).  
 
Aunque se han rechazado las cuotas para los grupos minoritarios, la mayoría de partidos políticos 
han empezado a reclutar de forma activa a grupos minoritarios, y algunos de ellos han adoptado 
medidas especiales para incrementar el número de personas no nacidas en los países nórdicos 
(Freidenvall 2006). Por ejemplo, el Partido Socialdemócrata recomienda que cada una de sus 
listas incluya la misma proporción de candidatos pertenecientes a minorías que el de minorías 
presentes en la población del distrito electoral. Pueden encontrarse reglas similares en el Partido 
de la Izquierda y el Partido de los Verdes. Además, los candidatos pertenecientes a minorías han 
tenido éxito relativamente en la ocupación de posiciones políticas poderosas. Por ejemplo, desde 
2004, Anna Ibrisagic, nacida en Bosnia y Herzegovina, ha representado al Partido Conservador 
en el Parlamento Europeo. En 2004–2006, el socialdemócrata Ibrahim Baylan, nacido en Turquía, 
fue Ministro de Educación, y desde 2006 el liberal Nyamko Sabuni, nacido en Burundi, ha sido 
Ministro para la Integración y la Igualdad de Género. Son necesarios otros estudios sistemáticos 
relativos a la adopción de medidas especiales para corregir la cuestión de la subrepresentación de 
las minorías étnicas.  
 
También se han debatido las cuotas en las juntas directivas de las empresas. En 2002, la Ministra 
para la Igualdad de Género, la socialdemócrata Margareta Winberg, hizo unas declaraciones sobre 
el dominio masculino en las juntas directivas de las empresas suecas y manifestó que, para finales 
de 2004, éstas debían contar con un mínimo del 25 % de mujeres en sus juntas; de lo contrario, 
se introducirían una ley de cuotas. En 2006, una comisión gubernamental de investigación 
propuso la introducción de una ley de cuotas similar a la aprobada en Noruega en 2006, que exige 
un reparto fijo de los miembros de la junta en función del sexo, definido por lo general en un 
40 % para cada sexo, dependiendo del número de miembros de la junta (Dahlerup y Freidenvall 
2008b). Con el cambio de Gobierno en Suecia en 2006, no se ha dado prioridad a la cuestión de 
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las cuotas en las juntas directivas de las empresas, a pesar de que en la actualidad se está 
realizando un debate en los medios sobre las potenciales ventajas y desventajas de la ley de cuotas.  
 

6. CONCLUSIÓN 
 
Como este estudio demuestra, no existe ninguna cláusula constitucional ni ley electoral en Suecia 
que exija un nivel específico de representación de las mujeres en los organismos electos. De 
hecho, el equilibrio de género prácticamente existente en los organismos de toma de decisiones 
puede explicarse por la presión sostenida de los partidos políticos y los grupos de mujeres dentro 
de los partidos, así como por el movimiento feminista independiente. Asimismo, aunque todos 
los partidos políticos han introducido medidas especiales para aumentar la proporción de mujeres 
elegidas, derivando en prácticamente un equilibrio de género del 50 % en todos los partidos 
políticos, éstas se diferencian en recomendaciones o normas vinculantes.  
 
El estudio también ha reflejado que la adopción de cuotas voluntarias tiende a dar como 
resultado proporciones algo más elevadas de mujeres en los organismos electos. Además, 
mientras que el número de mujeres elegidas es bastante estable en los partidos con cuotas, la 
cuestión de la representación política de las mujeres debe negociarse nuevamente en el momento 
de la selección de candidatos y de composición de las listas en los partidos sin cuotas. No 
obstante, a causa de presiones tanto externas como internas, todos los partidos deben demostrar 
que pueden estar a la altura de las demandas de representación justa de género, con o sin cuotas 
formales.  
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ANÁLISIS DE CASO 
 
Reino Unido: partidos políticos y reforma de cuotas 
 
Mona Lena Krook 
 
 
 

1. PERSPECTIVA GENERAL Y RESUMEN 
 
Las campañas en favor de las cuotas de género en el Reino Unido se retrotraen más de 20 años. 
Habida cuenta del sistema electoral FPTP o de mayoría simple, las estrategias de cuota se han 
centrado en la composición de las listas de candidatos seleccionados: las listas finales de 
candidatos propuestos en cada distrito electoral de representante único. En 1993, el Partido 
Laborista adoptó la más controvertida de dichas políticas, concretada en forma de listas de 
candidatos integradas exclusivamente por mujeres (AWS), que requería que determinados 
distritos electorales confeccionaran listas de candidatos compuestas íntegramente por mujeres. 
Cuando un tribunal de trabajo declaró ilegal dicha política en 1996, los activistas diseñaron otras 
estrategias de cuota, conocidas como «twinning» (hermanamiento) y «zipping» (cremallera) de cara a 
las elecciones para los parlamentos recién instituidos de Escocia y Gales, de finales de los años 90. 
En 2002 se modificó la Ley de Discriminación Sexual, reintroduciéndose las AWS.  
 

2. ANTECEDENTES HISTÓRICOS Y DEBATES SOBRE CUOTAS DE GÉNERO 
 
Las políticas de listas de candidatos formadas íntegramente por mujeres, hermanamientos y 
cremalleras se derivaron de los intentos previos para conseguir que los partidos políticos eligieran 
más mujeres como candidatos. El primer partido en aprobar medidas de este tipo fue el Partido 
Social Demócrata. En 1981, el congreso del partido adoptó una resolución por la que debía 
incluirse al menos una mujer en cada lista de candidatos. Esa cuota fue posteriormente 
aumentada a como mínimo dos mujeres por lista de candidatos de cara a las elecciones de 1983. 
Dos años después, el Partido Liberal adoptó una resolución similar, por la que debía incluirse una 
mujer como mínimo en cada lista de candidatos. Cuando los dos partidos se fusionaron en 1988 
para formar los Liberales Demócratas, acordaron mantener la política de al menos una mujer por 
lista de candidatos.  
 
El Partido Laborista se fijó por primera vez el objetivo de nominar más mujeres como candidatos 
en 1987, cuando decidió que la lista de candidatos debía incluir al menos una mujer en los 
distritos electorales donde se habían presentado candidaturas femeninas. En 1989, la conferencia 
del partido adoptó la resolución Composite 54, aceptando que las cuotas de género eran la única 
forma de garantizar la igualdad de representación en todos los niveles del partido. Sin embargo, y 
pese al apoyo a las cuotas de género para puestos internos del partido, los delegados se opusieron 
decididamente a la utilización de cuotas para la selección de candidatos al Parlamento (Russell 
2003). Por el contrario, el Partido Conservador no tuvo en cuenta durante ese período ninguna 
propuesta para nominar a más mujeres como candidatos. Sin embargo, y con un carácter más 
informal, los conservadores se propusieron incluir como mínimo un 10 por ciento de mujeres en 
las listas oficiales de candidatos.  
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Sobre esa época, las militantes del Partido Laborista tuvieron conocimiento de las cuotas de 
género aplicadas por otros partidos socialistas y socialdemócratas de toda Europa (Short 1996). 
En la conferencia del Partido de 1990 distribuyeron un folleto que subrayaba la necesidad de las 
estrategias AWS para la selección de candidatos al Parlamento. Como respuesta, la conferencia 
acordó una cuota del 40 por ciento para mujeres en puestos internos del Partido y se fijó el 
objetivo de un 50 por ciento de mujeres entre los diputados laboristas en un plazo de diez años o 
tres elecciones generales. Aunque el liderazgo del partido instó a sus organizaciones locales a 
adoptar la estrategia AWS, la mayoría de ellas ya había seleccionado a sus candidatos, por lo que 
las AWS sólo se aplicaron en una ocasión antes de las elecciones de 1992 (Eagle y Lovenduski 
1998). Aunque el partido nominó efectivamente a más mujeres, el grueso de las mismas se 
concentraba en escaños sin posibilidades de victoria (Russell 2003: 69).  
 
Tras la derrota del Partido Laborista a manos de los Conservadores, los estudios apuntaron a que 
una forma de ganar apoyos entre las mujeres votantes era el nominar a más mujeres como 
candidatos. Las militantes del partido subrayaron que cualquier política nueva tenía que centrarse 
en los escaños donde los Laboristas tenían posibilidades de victoria. Su conclusión fue que la 
mejor política era agrupar los distritos electorales regionalmente, exigiendo el empleo de 
estrategias AWS dentro de cada región para cubrir los candidatos de la mitad de los escaños 
vacantes que el partido tenía posibilidades de adjudicarse, incluyendo aquellos anteriormente 
ocupados por un parlamentario laborista. Esta política fue considerada como una solución de 
compromiso que aumentaría el número de mujeres en escaños seguros, al tiempo que preservaba 
alguna discreción para las organizaciones locales y la posibilidad de que los hombres disputasen 
esos escaños. La propuesta fue presentada a la conferencia del partido 1993 como parte de un 
paquete de cambios propuestos en los Estatutos del partido. Sin embargo, el principal tema de 
debate giró en torno a la posible supresión de las votaciones colectivas en las conferencias del 
partido, lo que transformaría la relación entre los sindicatos y el conjunto del partido, por lo que 
la propuesta para adoptar la AWS no recibió demasiada atención pública, aunque ambas reformas 
fueron adoptadas cuando se aprobó el paquete de reformas.  
 
Tras su aprobación, las AWS generaron fuertes críticas dentro del partido (Lovenduski 1997). En 
reflejo de dichas objeciones, los líderes del partido pidieron a las distintas circunscripciones 
electorales que decidieran que escaño se someterían a las AWS. La mayoría de las 
circunscripciones se atuvo a dicha solicitud, aunque el liderazgo central no obligó efectivamente a 
una circunscripción a adoptar las AWS cuando no consiguió llegar a un acuerdo en la reunión 
regional (Russell 2003). Sin embargo, el partido fue obligado a abandonar dicha política en 1996, 
tras el amparo judicial obtenido por un recurso presentado por Peter Jepson y Roger Dyas-Elliott, 
dos miembros del partido que buscaban la nominación en distritos seleccionados para la política 
de AWS. Aunque sus reclamaciones previas habían sido desestimadas por la Comisión para la 
Igualdad de Oportunidades, Jepson y Dyas-Elliott llevaron el caso ante el Tribunal de Trabajo de 
Leeds, argumentando que su exclusión de la selección de candidatos infringía la Ley de 
Discriminación Sexual (SDA). El Tribunal estimó que la política de AWS infringía efectivamente 
las estipulaciones laborales de la SDA, al no permitir que se tuviera en cuenta a hombres como 
candidatos en aquellos distritos escogidos para las AWS. El liderazgo del partido decidió no 
recurrir ante un tribunal superior (Russell 2000).  
 

3. LA ADOPCIÓN Y FORMAS DE LAS CUOTAS DE GÉNERO 
 
Aunque la política de AWS fue declarada ilegal en 1996, estas controversias tuvieron un efecto 
significativo sobre los debates y las propuestas sobre cuotas de género que se desarrollaron a 
finales de los años 90 y principios de la siguiente década. Cuando el Partido Laborista llegó al 
poder en mayo de 1997, uno de las prioridades de su agenda fue la constitución de un Parlamento 
Escocés y de una Asamblea Nacional en Gales. A la vista de la sentencia sobre las AWS, que ya 
no permitía a los partidos adoptar ninguna medida de acción positiva en la selección de 
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candidatos, las diputadas del Partido Laborista expresaron su preocupación sobre una posible 
exclusión de las mujeres a menos que la legislación de las recién constituidas asambleas 
incorporase expresamente garantías sobre la representación femenina. Las propuestas lanzadas en 
este sentido encontraron una fuerte oposición del Gobierno, que apuntó al Tribunal de Justicia 
Europeo y a la Directiva de Igualdad de Trato de la UE para aducir que no podía garantizar que 
los partidos políticos estarían a salvo de procedimientos judiciales. Al igual que la SDA, la 
Directiva de Igualdad de Trato estipulaba la igualdad de trato en el acceso al empleo y la 
promoción (Russell 2003). Pese a estos contratiempos, las mujeres persistieron en sus demandas 
de representación, propiciando que diversos partidos se plantearan la introducción de cuotas en 
la selección de candidatos.  
 
En Escocia se adoptó un sistema electoral de representación adicional, en el que 
73 parlamentarios se elegían en circunscripciones de representante único y otros 56 con un 
sistema de listas de partido. A excepción de los Conservadores, todos los partidos contemplaron 
medidas de acción positiva, aunque el único en adoptar una política al respecto fue el Partido 
Laborista escocés. Conscientes de que ganarían la mayoría de los escaños en las elecciones por 
circunscripciones, los miembros del partido se centraron en diseñar un mecanismo para fomentar 
la elección de mujeres en los escaños de sistema de representante único. Propusieron el 
«hermanamiento» de distritos en función de su área geográfica y «ganabilidad», seleccionando una 
mujer como candidata para una de las circunscripciones y un hombre como candidato para la 
otra. Sus propulsores argumentaron que este sistema generaría los mismos resultados que las 
AWS, pero que sería más difícil de rebatir en base a la SDA, al no excluirse los hombres (Brown 
et al. 2002; Russell, Mackay y McAllister 2002). El partido acordó adoptar esta política de forma 
puntual, admitiendo que la victoria imposibilitaría en la práctica la aplicación del hermanamiento 
en elecciones posteriores.  
 
En contraste con el Partido Laborista, el Partido Nacional Escocés (SNP) preveía ganar la 
mayoría de sus escaños a través de las listas regionales. Por dicho motivo, la organización de las 
mujeres del partido sugirió aplicar las cremalleras a las listas del partido, para que alternaran a 
hombres y mujeres. Esta propuesta fue rechazada por un estrecho margen de votos en la 
conferencia del partido de 1998 (Bradbury et al. 2000).  
 
En Gales también se adoptó un sistema electoral de representación adicional, siendo 40 parlamentarios 
elegidos en circunscripciones de representante único y 20 de entre las listas regionales. Como en Escocia, 
todos los partidos se plantearon medidas de acción positiva a excepción de los conservadores. Sin 
embargo, sólo el Partido Laborista y Plaid Cymru decidieron adoptar formalmente dichas políticas. 
Inicialmente, los líderes del Partido Laborista galés manifestaron una fuerte oposición a cualquier forma 
de acción positiva. Cuando el nuevo sistema electoral fue aprobado, algunos sugirieron emplear listas 
regionales para compensar la infrarrepresentación de femenina en los escaños elegidos por 
circunscripciones. Sin embargo, dicha propuesta fue rápidamente desestimada, ya que el partido no 
preveía ganar muchos de los escaños otorgados por listas regionales. Después de que la conferencia del 
Partido Laborista británico refrendase el «hermanamiento» como la única opción factible en Gales, los 
delegados asistentes a la conferencia del partido en Gales aprobaron la medida por un estrecho margen 
(Russell, Mackay y McAllister 2002). Plaid Cymru nunca había contado con una mujer diputada en el 
Parlamento de Westminster (Russell 2000: 11), pero la presión de las mujeres del partido se tradujo en 
recomendaciones para que el partido se fijara el objetivo de contar con un  50 por ciento de mujeres 
candidatas. Se rechazó el «hermanamiento» pero se admitió la necesidad de emplear listas regionales para 
compensar las deficiencias de la elección de mujeres para los escaños de circunscripción. Los líderes del 
partido decidieron que las mujeres ocuparían los puestos primero y tercero en las cinco listas regionales, 
para que como mínimo saliesen elegidas cinco mujeres para compensar los cuatro hombres (Bradbury et 
al. 2000).  
 
Por otra parte, antes de las elecciones generales de 2001 fueron escasos los partidos políticos que 
fueron capaces de acordar algún tipo de acción positiva para las mujeres. Sin las AWS, a los 
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activistas del Partido Laborista les preocupaba que las organizaciones locales sólo escogieran a 
hombres para los escaños anteriormente ocupados por un diputado laborista. A principios de 
2000, varias diputadas empezaron a solicitar la reforma de la SDA, para permitir que los partidos 
adoptasen medidas de acción positiva. Más avanzado ese año, la conferencia del partido refrendó 
un plan para permitir a las sedes locales adoptar medidas que garantizaran la selección de mujeres 
y candidatos de minorías étnicas en escaños con posibilidades de victoria. Aunque se incluía en el 
manifiesto del partido, en las correspondientes elecciones el partido sólo requirió que las listas de 
candidatos fuesen equilibradas en términos de género en todos los escaños vacantes. El único 
otro partido que también se planteó medidas de acción positiva fue el Liberal Demócrata, que 
decidió exigir la presencia de cómo mínimo una mujer en cada lista de candidatos, sin imponer 
limitación alguna en la selección efectiva de los candidatos (Russell 2000).  
 
Después de las elecciones, el nuevo Gobierno laborista presentó un proyecto de ley contra la 
Discriminación de Género (elección de candidatos) para su discusión. El proyecto de ley no 
pretendía obligar a los partidos a adoptar medidas de acción positiva, pero sí que buscaba excluir 
de la SDA las iniciativas de los partidos políticos para reducir la desigualdad en el número de 
mujeres y hombres elegidos en cualquier nivel de representación política. Tanto los 
conservadores como los liberales demócratas decidieron no oponerse a la reforma, habida cuenta 
del carácter flexible y no preceptivo de la ley. Por consiguiente, se tramitó en las dos cámaras del 
Parlamento sin someterse a votación – una forma de tramitación de urgencia habitualmente 
reservada a proyectos de ley sin ningún tipo de oposición, sobre asuntos de reducida relevancia 
pública (Childs 2002). Con escasa cobertura en los medios de comunicación, el proyecto se 
convirtió en ley en febrero de 2002, sin apenas despertar atención, y permitiendo que los partidos 
políticos empleasen la acción positiva sin riesgos de controversias judiciales a la hora de 
seleccionar candidatos para la Cámara de los Comunes, el Parlamento Europeo, el Parlamento 
Escocés, la Asamblea Nacional de Gales y los ayuntamientos. Sin embargo, la ley incluía una 
inusual ‘cláusula de suspensión’ que estipulaba que expiraría al termino de 2015 – dando tiempo 
para que se hubieran celebrado como mínimo tres elecciones generales – salvo que 
específicamente se estipulase lo contrario60.  
 
Estas reformas se adoptaron a tiempo para las segundas elecciones al Parlamento Escocés y la 
Asamblea Nacional de Gales. El partido Laborista escocés no repitió su estrategia de 
hermanamiento, pero introdujo un número limitado de acciones positivas en sus listas de 
selección, escogiendo mujeres para encabarlas en las dos zonas donde tenía las mayores 
probabilidades de adjudicarse escaños nuevos. Por el contrario, el SNP, los liberales demócratas 
escoceses y los conservadores escoceses rechazaron unánimemente las medidas de acción 
positiva (Russell, Mackay y McAllister 2002). Asimismo, el Partido Laborista no repitió su 
estrategia de hermanamiento, sino que decidió aplicar las AWS a la mitad de los escaños vacantes 
de circunscripción. Plaid Cymru endureció los requisitos de sus listas electorales, reservando a 
mujeres los dos primeros puestos de todas las listas regionales (Russell, Mackay y McAllister 
2002). También se introdujeron nuevas políticas de cuotas de género para las elecciones locales y 
al Parlamento Europeo. El Partido Laborista británico adoptó las AWS en las elecciones 
municipales de 2004. Más avanzado el año, los liberales demócratas estipularon que como 
mínimo uno de los tres primeros candidatos de cada lista regional y un tercio de los candidatos 
totales tenían que corresponder a cada uno de los dos géneros, ampliando la política de 
alternancia que había sido adoptada para las elecciones al Parlamento Europeo por la 
organización inglesa del partido en 1999.  
 
Antes de las elecciones generales de 2005, cada uno de los tres principales partidos se planteó la 
posibilidad de adoptar medidas para incluir más mujeres como candidatos. Los laboristas 
acordaron aplicar las AWS en al menos la mitad de todos los escaños anteriormente ocupados 
por diputados laboristas que no se presentasen a reelección, con el objetivo de elegir a como 
                                                 
60 Se desconoce exactamente porqué se introdujo está «cláusual de suspensión». Sin embargo, puede suponerse que puede haber 
perseguido recabar más apoyos para el proyecto de ley, al resaltar el carácter temporal de la reforma.  



 
 

 122  

 

mínimo un 35 por ciento de mujeres. Los liberales demócratas se plantearon las AWS en la 
conferencia de su partido de 2001, pero rechazaron dicha política, prefiriendo un objetivo del 
40 por ciento de mujeres candidatas en distritos cuyos diputados no se presentaban a reelección y 
para escaños donde la victoria estaba a un margen inferior al 7,5 por ciento de los votos. Los 
conservadores se mantuvieron mucho más divididos. Algunos miembros solicitaron al partido la 
adopción de cuotas, pero incluso los tímidos esfuerzos del presidente del partido para convencer 
a las organizaciones locales de seleccionar mujeres obtuvieron escasa o nula respuesta (Childs 
2004; Russell 2003). Sin embargo, seis meses después de las elecciones el partido escogió a un 
nuevo líder, David Cameron, quien, apenas iniciado su discurso de aceptación, advirtió que era 
esencial cambiar las pautas de representación del partido. Una semana después, propuso un plan 
que conllevaría una «lista prioritaria» de candidatos propuestos – integrada por como mínimo un 
50 por ciento de mujeres y un «significativo» porcentaje de candidatos de raza negra, minorías 
étnicas y discapacitados – de entre las que las circunscripciones electorales de escaño conservador 
o que fuesen objetivo del partido tendrían que escoger sus candidatos (Campbell, Childs y 
Lovenduski 2006). Para agosto de 2006, la ejecutiva central del partido había confeccionado una 
«lista A» de 150 candidatos, que incluía a un 60 por ciento de mujeres. Ante la tímida respuesta 
encontrada, Cameron abandonó oficialmente la política de lista A seis meses después, pero exigió 
a las organizaciones locales del partido que considerasen listas de candidatos con igualdad de 
género en todos los niveles (The Times, 24 de enero de 2007).  
 

4. IMPLEMENTACIÓN Y EFECTIVIDAD DE LAS CUOTAS DE GÉNERO 
 
Las listas de candidatos formadas íntegramente por mujeres, los hermanamientos y las cremalleras han 
cosechado distinto éxito en los diferentes niveles de gobierno del Reino Unido. Aunque la sentencia 
Jepson declaró que las AWS eran ilegales, el Partido Laborista no se vio obligado a modificar ninguna de 
las selecciones realizadas antes de enero de 1996. Por tanto, las mujeres integraron el 25 por ciento de 
todas las candidaturas laboristas y, tras la abrumadora victoria del partido en 1997, constituyeron el 
24 por ciento de todos los diputados laboristas elegidos (Eagle y Lovenduski 1998: 7). En consecuencia, 
el porcentaje de mujeres en la Cámara de los Comunes aumentó del 9 por ciento de 1992 a un 18 por 
ciento en 1997, aunque los conservadores y los liberales demócratas registraron ambos descensos en el 
número de mujeres elegidas. Este cambio se derivó en parte de la utilización de las AWS, ya que la 
totalidad de las 35 mujeres seleccionadas de esta forma ganaron sus escaños. Tras la intervención de la 
organización nacional del partido, otras cinco mujeres habían sido seleccionadas para sustituir a 
diputados laboristas, mientras que 11 candidatas ganaron inesperadamente en circunscripciones 
disputadas (Russell 2003: 72).  
 
Tabla 39. Mujeres en las delegaciones parlamentarias de los partidos del Reino Unido, 
1983–2005 
Año Total Laborista Conservador Liberal Dem. Otros 
1983 3,5 % 4,8 % 3,3 % 0,0 %* 0,0 % 
1987 6,3 % 9,2 % 4,5 % 4,5 % 8,7 % 
1992 9,2 % 13,7 % 6,0 % 10,0 % 12,5 % 
1997 18,2 % 24,2 % 7,9 % 6,5 % 10,0 % 
2002 17,9 % 23,1 % 8.4 % 11,3 % 16,0 % 
2005 19,8 % 27,7 % 8,6 % 16,1 % 9,7 % 
* Partido Liberal y Partido Social Demócrata juntos. 
Fuente: Childs, Sarah, Lovenduski, Joni y Campbell, Rosie, Women at the Top: Changing Numbers, Changing 
Politics? (Londres: Hansard Society, 2005), p. 19.  
 
Las políticas de hermanamiento y cremallera adoptadas para las elecciones escocesas y galesas 
produjeron unos resultados aun más sorprendentes. Las mujeres ganaron más del 37 por ciento 
de los escaños en el primer Parlamento Escocés de 1999 – un 41 por ciento de todos los escaños 
de circunscripción y un 32 por ciento de todos los escaños de lista regional (Squires 2004: 10). 
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Debido a la política de hermanamiento, los laboristas escoceses eligieron a un 50 por ciento de 
mujeres. Aunque el SNP no adoptó formalmente ninguna medida, las mujeres constituían casi un 
tercio de todas las candidaturas de circunscripción y fueron situadas en los primeros puestos de 
todas las listas regionales (Brown et al. 2002), saliendo elegidas un 43 por ciento de mujeres. 
Pautas similares se pusieron de manifiesto en Gales. Las mujeres se adjudicaron un 40 por ciento 
de los escaños de la primera Asamblea Nacional de Gales en 1999 – un 48 por ciento de todos 
los escaños de circunscripción y un 25 por ciento de todos los escaños de listas regionales 
(Russell 2003: 73; Squires 2004: 11). La estrategia de hermanamiento empleada por los laboristas 
galeses propició la elección de mujeres en más del 57 por ciento de los escaños conquistados por 
el Partido Laborista en la nueva Asamblea galesa. Plaid Cymru puso en práctica una política de 
cremallera para los tres primeros puestos de las listas regionales, empezando con una mujer 
(Bradbury et al. 2000). Sin embargo, el partido tuvo mejores resultados de los previstos en las 
elecciones por circunscripciones, lo que propició que sólo se eligieran a un 35 por ciento de 
mujeres en general.  
 
Tabla 40. Representación femenina en el Parlamento Escocés, 1999–2007 
Año Total Laborista Conservador Liberal. Dem. SNP 
1999 37,0 % 50,0 % 17,0 % 12,0 % 43,0 % 
2003 39,0 % 50,0 % 22,2 % 11,8 % 25,7 % 
2007 34,1 % 50,0 % 29,4 % 12,5 % 27,7 % 
Fuentes: Russell, Meg, «Women in Elected Office in the UK, 1992–2002: Struggles, Achievements and 
Possible Sea Change», en Alexandra Dobrowolsky y Vivien Hart (eds), Women Making Constitutions: New 
Politics and Comparative Perspectives (Nueva York: Palgrave, 2003), p. 76; Parlamento Escocés, «Mujeres 
Miembros del Parlamento Escocés MSPs: Sesión 3», Estadística del Parlamento Escocés, 31 de agosto de 
2007; Parlamento Escocés, «Lista de Hombres Miembros del Parlamento Escocés: Sesión 3», Estadística 
del Parlamento Escocés, 31 de agosto de 2007; Squires, Judith, «Gender Quotas in Britain: A Fast Track to 
Equality?», Documento de Trabajo de la Universidad de Estocolmo 2004:1 (2004), p. 11.  
 
Tabla 41. Representación femenina en la Asamblea Nacional de Gales, 1999–2007 
Año Total Laborista Conservador Liberal. Dem. Plaid Cymru 
1999 40,0 % 57,1 % 0,0 % 50,0 % 35,3 % 
2003 50,0 % 63,3 % 18,2 % 50,0 % 50,0 % 
2007 46,7 % 61,5 % 8,3 % 50,0 % 46,7 % 
Fuentes: Asamblea Nacional de Gales, «Perfil de los Miembros de la Asamblea’, 2007, 
<http://www.assemblywales.org/memhome/mem-profile.htm>; Squires, Judith, «Gender Quotas in 
Britain: A Fast Track to Equality?», Documento de Trabajo de la Universidad de Estocolmo 2004:1 (2004), 
pp. 11, 12.  
 
De cara a las elecciones generales de 2001, el Partido Laborista británico exigió que fuesen 
paritarias todas las listas de candidatos para todos los escaños vacantes, lo que llevó a que sólo se 
eligieran cuatro mujeres entre los 39 candidatos seleccionados para sustituir a diputados laboristas 
salientes (Russell 2003: 77). Ello conllevó que el porcentaje de nuevos candidatos mujeres fuese 
inferior en 2001 que en 1992 y 1997, por lo que algunos concluyeron que las listas de candidatos 
paritarias podrían ser en realidad contraproducentes, ya que permitían a las organizaciones locales 
cumplir plenamente con la cuota y seguir escogiendo a hombres (Squires 2004). Aunque fueron 
muy pocos los escaños que cambiaron de partido, el porcentaje de mujeres se redujo, desde 
ligeramente por encima del 18 por ciento en 1997 a ligeramente inferior al 18 por ciento en 2001 
(Russell 2003: 77).  
 
Las segundas elecciones para el Parlamento Escocés y la Asamblea Nacional de Gales tuvieron 
lugar en 2003. Aunque el Partido Laborista sólo empleó un número limitado de medidas de 
acción positiva, coincidiendo con el rechazo a las cuotas de otros partidos, el porcentaje de 
mujeres elegidas al Parlamento Escocés aumentó ligeramente, del 37 al 39 por ciento. El número 
de mujeres elegidas en circunscripciones de representante único se mantuvo estable, mientras que 
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aumentó en tres el número de candidatas elegidas en las circunscripciones de listas (Squires 2004: 
11). En Gales, los laboristas no repitieron su política de hermanamiento, aunque el partido sí que 
aplicó las AWS en la mitad de los escaños de circunscripción vacantes. Plaid Cymru endureció los 
requisitos para las listas electorales, reservando para mujeres los dos primeros puestos de todas 
las listas regionales (Russell, Mackay y McAllister 2002). Aunque los otros partidos no 
modificaron sus políticas de selección de candidatos, estos cambios contribuyeron a un aumento 
del porcentaje de mujeres elegidas para la Asamblea Nacional de Gales, que pasó del 40 al 50 por 
ciento (Squires 2004: 12).  
 
El Partido Laborista británico introdujo las AWS para las elecciones locales de 2004. En general, 
el porcentaje de mujeres elegidas para los ayuntamientos es superior al porcentaje 
correspondiente a la Cámara de los Comunes, siendo de alrededor del 27 por ciento. Sin embargo, 
el porcentaje de mujeres difiere notablemente entre consejos municipales: mientras que algunos 
consejos de distrito y condado tienen hasta sólo un 15 por ciento de mujeres, otros cuentan con 
tantas mujeres como hombres o incluso más 
(<http://www.fawcettsociety.org.uk/index.asp?PageID=61>). Lo que quizá llame la atención es 
que existan sólo ligeras diferencias entre partidos: el 27 por ciento de los concejales laboristas son 
mujeres, frente al 31 de los liberales demócratas y el 25 por ciento entre los conservadores 
(Bochel y Bochel 2008: 5).  
 
En la representación británica en el Parlamento Europeo, el porcentaje de mujeres es también 
superior al de Westminster. La evolución de dicho porcentaje ha sido dispar desde 1979, cuando 
se celebraron las primeras elecciones directas al Parlamento Europeo: entre 1979 y 1994, las 
mujeres conformaban entre el 13 y el 17 por ciento de la delegación británica, frente al 3–9 por 
ciento de la Cámara de los Comunes. En 1999 se cambió el sistema electoral por uno de 
representación proporcional y el porcentaje de mujeres aumentó hasta el 24 por ciento, donde se 
ha mantenido desde 2004. Como consecuencia de su política de cremallera, los liberales 
demócratas eligieron a un 50 por ciento de mujeres. Por el contrario, los laboristas eligieron a un 
37 por ciento de mujeres y los conservadores a sólo un 4 por ciento 
(<http://www.fawcettsociety.org.uk/index.asp?PageID=61>).  
 
Ante las elecciones generales de 2005, los tres partidos abrieron un debate sobre las medidas de 
acción positiva. Sin embargo, el Laborista fue el único que adoptó un sistema de cuota, el de las 
AWS, en como mínimo la mitad de todas las circunscripciones anteriormente ocupadas por un 
diputado laborista, con el objetivo de elegir a al menos un 35 por ciento de mujeres. El resultado 
fue la elección de un 20 por ciento de mujeres a la Cámara de los Comunes, con significativas 
diferencias entre los partidos políticos: el Laborista eligió a un 28 por ciento de mujeres, el Liberal 
Demócrata a un 16 por ciento y el Conservador a un 9 por ciento (Childs, Lovenduski y 
Campbell 2005: 19).  
 
La representación femenina se redujo levemente en las elecciones al Parlamento Escocés y la 
Asamblea Nacional de Gales de 2007. En Escocia, el porcentaje de mujeres cayó del 39 al 34 por 
ciento. Curiosamente, en todos los partidos se eligió a un mayor porcentaje de mujeres que en 
2003 (Parlamento Escocés 2007a; Parlamento Escocés 2007b). Sin embargo, la distribución de 
dichos escaños se modificó de forma significativa, al aumentar 20 escaños el SNP – un partido 
por el se eligieron sólo a un 28 por ciento de mujeres, mientras que el Laborista – que contaba 
con el mayor porcentaje de mujeres elegidas, del 50 por ciento – perdió cuatro. En Gales 
predominaron pautas parecidas, al reducirse la representación femenina del 50 al 47 por ciento, al 
tiempo que el Partido Laborista perdían tres escaños y Plaid Cymru y el Partido Conservador 
avanzaban tres y un escaño, respectivamente. Aunque se eligieron menos mujeres que antes tanto 
por los laboristas como por Plaid Cymru, pasando del 63 al 62 por ciento y del 50 al 47 por 
ciento, respectivamente, la reducción más significativa se produjo entre los conservadores, donde 
pasaron del 18 al 8 por ciento (Asamblea Nacional de Gales 2007).  
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5. CONCLUSIONES 
 
La discusión sobre las cuotas de género tiene, en consecuencia, una historia complicada en el 
Reino Unido, que se deriva en parte de la estructura del sistema electoral, organizado en base a 
circunscripciones de representante único. La evolución reciente pone de manifiesto unos 
esfuerzos continuados por promover la representación de las mujeres, incluso en partidos que se 
han mostrado reticentes a las estrategias de acción positiva. Sin embargo, también sugiere que el 
número de mujeres elegidas para los distintos órganos políticos está en función de las cambiantes 
fortunas electorales, según avancen o retrocedan posiciones respecto a sus oponentes los 
distintos partidos que se enfrentan en el debate sobre las cuotas de género. La principal dificultad 
parece radicar en el carácter optativo de las reformas introducidas en la SDA, que deja a los 
partidos la opción de aplicar cuotas, lo que se traduce en resultados desiguales entre los distintos 
partidos en cuanto a una mayor elección de mujeres. 
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Anexo I 
La metodología del estudio de cuotas 
 

SELECCIÓN DE PAÍSES 
 
Para este estudio se seleccionaron a los 27 Estados miembros de la UE y los tres países del AEE 
(Islandia, Liechtenstein y Noruega). Por tanto, la selección se corresponde – salvo dos 
excepciones (Croacia y Turquía) – con los países incluidos en el informe «Mujeres y hombres en 
puestos de responsabilidad 2007», publicado por la Comisión Europea en enero de 2008.  
 
Se escogieron ocho países para un análisis especial – Bélgica, Francia y Alemania 
(preseleccionados por el Parlamento Europeo), además de Polonia, Eslovenia, España, Suecia y 
Reino Unido – por representar a países con cuotas legisladas, así como a países con cuotas de 
partido voluntarias, una representación de mujeres en sus parlamentos nacionales tanto elevada 
(más del 30 por ciento) y reducida (menos del 20 por ciento), distintos sistemas electorales y 
distintas regiones europeas.  
 

FUENTES 
 
Se escogieron ocho expertos de los ochos países seleccionados para redactar estudios 
pormenorizados.  
 
Se recopilaron estadísticas de diversas fuentes, sobre todo estadísticas oficiales, relativas a cada 
uno de los 30 países. 
 
Durante la primavera de 2008 se envió un cuestionario – la Encuesta PARQUOTA – a todos los 
partidos políticos con representación en los parlamentos nacionales de los 30 países del estudio. 
Se remitió a 220 partidos, siendo cumplimentados y devueltos 80 de ellos. En consecuencia, la 
tasa de respuesta fue del 36,4 %. Esa reducida tasa de respuesta, que desgraciadamente es habitual 
en esta clase de estudios, limita la validez de la encuesta, ya que los entrevistados no son 
representativos de todos los partidos. Los partidos de izquierda están excesivamente 
representados y la tasa de respuesta fue muy superior entre los países escandinavos. En 
consecuencia, no se utiliza la encuesta a efectos clasificatorios, sino sólo para mostrar 
correlaciones, por ejemplo entre grupos políticos y actitudes sobre las cuotas de género. Todas las 
correlaciones derivadas de la Encuesta PARQUOTA presentadas en este informe son 
significativas, con un nivel del 5 por ciento.  
 
En el presente estudio también se empleó el amplio conocimiento del equipo de investigación 
derivado de  estudios previos sobre cuotas de género en general (véase la lista de referencias), así 
como <http://www.quotaproject.org>, un sitio web global sobre cuotas de género en la política, 
a cargo del equipo investigador de la Universidad de Estocolmo en colaboración con 
International IDEA.  
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Anexo II 
Acerca de los autores 
 
Christina Alnevall es estudiante de doctorado en ciencias políticas de la Universidad de 
Estocolmo, Suecia, y en la actualidad está concluyendo una tesis sobre  ciudadanía y género en 
México. Tiene publicados trabajos sobre representación política, teoría de la ciudadanía y teoría 
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profesora de ciencias políticas en la Universidad de Estocolmo, Suecia. Fue investigadora 
visitante en Radcliffe College, Universidad de Harvard, EE.UU., en el período 1981–1982, y 
profesora visitante en el Birkbeck College, Universidad de Londres, Reino Unido, durante 2003–
2004. Ha publicado numerosos trabajos sobre la mujer en la política, movimientos sociales y 
teoría feminista, incluyendo Rödströmperne: Den danske Rödströmpebevaegelses udvikling, nytaenkning og 
gennemslag [Las redstockings: desarrollo, nuevo pensamiento e impacto del movimiento 
Redstocking danés, 1970–1985, 2 vols] (en danés, 1998). Es editora de The New Women’s Movement: 
Feminism and Political Power in Europe and the USA. Su última colección editada, Women, Quotas and 
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los sitios web <http://www.quotaproject.org> (con International IDEA) y 
<http://www.statsvet.su.se/quotas>.  
 
Milica Antić Gaber es profesora asociada de sociología y sociología de género de la Universidad 
de Liubliana (Facultad de Artes, Departamento de Sociología), Eslovenia. Fue confundadora del 
programa de género multidisciplinar para posgraduados y del diario feminista Delta, miembro del 
consejo editorial del diario Družboslovne razprave y editora del diario Ars et Humanitas. Ha 
colaborado con diarios de Eslovenia y otros países, como Delta, Družboslovne razprave, la Feminist 
Review, Electoral Studies, European Political Science, y el Journal of Communist Studies and Transitional 
Politics, habiendo aportado capítulos en volúmenes internacionalmente editados relacionados con 
temas sobre la mujer en política, la representación política de las mujeres y las cuotas de género. 
Entre otros, es autora o coautora de tres libros – Women in Parliament; Women – Politics – Equal 
Opportunities, Prospects for Gender Equality Politics in Central and Eastern Europe; y Women in 
Parliamentary Politics: Hungarian and Slovene Cases Compared.  
 
Lenita Freidenvall es profesora adjunta del Departamento de Ciencias Políticas de la 
Universidad de Estocolmo, Suecia. Se doctoró en ciencias políticas en 2006, sobre la materia 
«Every Other One For the Ladies: On Women’s Political Representation, Gender Quotas and 
Candidate Selection in Swedish Politics 1970–2002». Ha publicado numerosos trabajos sobre 
mujeres y política, cuotas de género y selección de candidatos en, entre otros, el International 
Feminist Journal of Politics y el Nordic Journal of Gender Studies, habiendo escrito artículos sobre 
reforma constitucional y género por cuenta de la Comisión de Trabajo Nacional sueca para la 
Reforma Constitucional.  
 
Małgorzata Fuszara es profesora y directora del Centro de Estudios Socio-jurídicos sobre la 
Situación de la Mujer y directora del Programa de Estudios de Género de la Universidad de 
Varsovia, Polonia. Enseña sociología del Derecho, sociología de la cultura, discriminación de 
género y derechos de las mujeres. Ha dado clases sobre los derechos de la mujer en la 
Universidad de Michigan, Ann Arbor, EE.UU., y en el Instituto de Sociología del Derecho de 
Oniati, España. Es miembro del consejo asesor de los diarios Signs, Journal of Women in Culture and 
Society y European Journal of Women’s Studies, además de autora de más de 60 artículos en polaco, 
inglés, eslovaco y rumano. Editó Women in Poland in Turn of the Century: New Gender Contract? (2002), 
coescribió Civil Society in Poland (2003), y coeditó (junto J. Kurczewski) Polish Disputes and Courts 
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(2004). Es autora de tres libros: Everyday Conflicts and Ceremonial Justice (1988), Family in Court (1995) 
y Women in Politics (2006).  
 
Brigitte Geissel es socióloga política, profesora invitada en la Åbo Akademi, Finlandia, e 
investigadora del Centro de Investigación de Ciencias Sociales de Berlín (WZB), Alemania. Tiene 
numerosos trabajos publicados en alemán sobre política comparativa, mujer y política, nuevas 
formas de gobierno, innovaciones democráticas y sociología política, especialmente sobre los 
actores políticos (nuevos movimientos sociales, asociaciones, sociedad civil, partidos, élites 
políticas, ciudadanos), incluyendo las publicaciones Comparative Sociology, European Journal of Political 
Research y Journal of Commonwealth & Comparative Politics. En octubre de 2008 asumirá un nuevo 
puesto de profesora de ciencia política en la Technische Universität, Darmstadt, Alemania.  
 
Mona Lena Krook es profesora ayudante de ciencia política y estudios sobre la mujer y el género 
en la Universidad de Washington en St Louis, EE.UU. Obtuvo su doctorado por la Universidad 
de Columbia, EE.UU., en 2005. En el período 2004–205, fue profesora de post doctorado del 
Consejo de Investigación Económica y Social de la Universidad de Bristol, Reino Unido, y será 
docente del Instituto Radcliffe para Estudios Avanzados de la Universidad de Harvard, EE.UU., 
durante 2008–209. Sus trabajos sobre la difusión y efectos de las cuotas de género han aparecido 
en el European Journal of Political Research, Politics & Gender, British Politics, French Politics, y el British 
Journal of Political Science o serán publicados próximamente. Su libro Quotas for Women in Politics: 
Gender and Candidate Selection Reform Worldwide será publicado por la editorial Oxford University 
Press en 2009.  
 
Petra Meier es profesora ayudante del Departamento de Política de la Universidad de Amberes, 
Bélgica. Su historial y formación cubren los campos de ciencias políticas, estudios de género y 
geografía social. Es doctora en ciencias políticas por la Universidad Libre de Bruselas, Bélgica, en 
la materia «Garantizando la representación: ¿lógica o déficit democrático? Un análisis 
comparativo cualitativo de las técnicas que mejoran la representatividad y de los argumentos 
esgrimidos en su defensa en un sociedad plural» (2002). Sus campos de investigación y enseñanza 
principales son las teorías de la democracia y la representación, los fundamentos normativos de 
los sistemas electorales y el diseño de los sistemas electorales para influir en la presencia de 
mujeres y otros grupos sociales en la toma de decisiones políticas, enfoques feministas de las 
políticas públicas y feminismo estatal belga. Junto con Emanuela Lombardo y Mieke Verloo, 
publicó recientemente un libro titulado The Discursive Politics of Gender Equality: Stretching, Bending 
and Policy-Making (2008).  
 
Mariette Sineau es doctora en ciencias políticas y Directora de Investigación del Centro 
Nacional de Investigación Científica (CNRS) del Centre National de la Recherche Politiques de 
Sciences Po (CEVIPOF), donde es profesora. Es consultora ocasional para el Consejo de Europa 
y pertenece al Observatoire de la Parité entre les Femmes et les Hommes. Sus trabajos se refieren 
a las cuestiones de género y política, élites políticas y paridad en la política. Sus publicaciones 
incluyen Profession: femme politique. Sexe et pouvoir sous la Cinquième République (2001); Genderware: The 
Council of Europe and the Participation of Women in Political Life (2003); «Institucionalizar la paridad: la 
experiencia francesa», en International IDEA, Women in Parliament: Beyond Numbers. A Revised 
Edition (2005), pp. 122–31; «Effets de genre, effets de génération? Le vote hommes/femmes à 
l’élection présidentielle 2007», Revue française de science politique, 57/3 (Junio de 2007), pp. 351–67; y 
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Sex Quotas (2008), pp. 83–94.  
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Anexo III  
Acrónimos y abreviaturas 
 
AWS listas de candidatos integradas exclusivamente por mujeres 
CDU Unión Cristiano Demócrata (Alemania)  
CSU  Unión Social Cristiana (Alemania) 
CEDAW  Convención sobre la eliminación de dotas las formas de discriminación contra la 

mujer 
DeSUS  Partido democrático de los jubilados de Eslovenia (Demokraticna stranka 

upokojencev Slovenije)                  
DS Partido Democrático de Eslovenia (Demokratska Stranka Slovenije/Demokrati 

Slovenije) 
DSS  Partido de los trabajadores de Eslovenia 
AEE  Área Económica Europea  
EMB  organismo de gestión electoral 
UE Unión Europea 
FDP Partido Demócrata Liberal (Alemania)  
RFA República Federal de Alemania 
FPTP First Past The Post (sistema electoral)  
GŽ  Voz de las mujeres (Glas Žensk) (Eslovenia)  
IU Izquierda Unida (España)  
LDS Democracia Liberal de Eslovenia (Liberalna demokracija Slovenije)  
MPE Miembro del Parlamento Europeo 
MP Miembro del parlamento 
ONG organización no gubernamental 
NPS Eslovenia Adelante (Naprej Slovenije)  
NSi Nueva Eslovenia (Nova Slovenija)  
PDS Partido del Socialismo Democrático (Alemania)  
PiS  Ley y justicia (Prawo i Sprawiedliwość) (Polonia)   
PO Plataforma Cívica (Platforma Obywatelska) (Polonia)  
PP Partido Popular (España)  
RP representación proporcional 
PSL Partido de los Campesiones Polacos (Polskie Stronnictwo Ludowe)  
PSOE Partido Socialista Obrero Español (España)  
SD Social Demócratas (Socialni demokrati) (Eslovenia)  
SDA Ley de Discriminación Sexual (Reino Unido)  
SDS/SDSS Partido Democrático Esloveno (Slovenska demokratska stranka)/Social 

Demócrata 
Partido de Eslovenia (Socialdemokratska stranka Slovenije) 

SEG Partido de Movimientos Ecológicos (Stranka Ekoloških Gibanj Slovenije)  
SKD Cristiano Demócratas de Eslovenia (Slovenski Krscanski Demokrati)  
SLD Alianza de la Izquierda Democrática (Sojuz Lewicy Demokratyczney) (Polonia)  
SLS Partido Popular Esloveno (Slovenska ljudska stranka)  
SMS Partido de la Juventud de Eslovenia (Stranka mladih Solvenije)  
SNP Partido Nacional Escocés  
SNS  Partido Nacional Esloveno (Slovenska nacionalna stranka)  
SPD Partido Social Demócrata (Alemania)  
SSN Partido de la Nación Eslovena (Stranka Slovenskega Naroda) 
UFD Unión por la Democracia Francesa (Union pour la Démocratie Française) 

(Francia)  
RU Reino Unido  
NU Naciones Unidas 
UP Unión del Trabajo (Unia Pracy) (Polonia)  
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UPM Unión por un Movimiento Popular (l’Union pour une Majorité Populaire) 
(Francia)  

UW Unión de la Libertad (Unia Wolności) (Polonia)  
IM Instituto de la Mujer (España)  
ZLSD Lista Unida de Socialdemócratas (Zdruzeni Lista Socialnih Demokratov) 

(Eslovenia)  
ZZP Asociación por la Región de Primorska (Zveza za Primorsko) (Eslovenia)  
 

 
 
 
 
 

 


